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Introducción 


on Ramón del Valle Inclán visitó la Argentina en el año de la celebración del 

Centenario de la Primera Junta de Gobierno Patrio. De norte a sur y de este 
a oeste del país se organizaron festejos más o menos prolongados, más o menos 
fastuosos para celebrar los cien años del comienzo de la nacionalidad. Mucho 
se ha dicho sobre la conmemoración del Centenario, pero más allá del balance 
positivo o negativo que pudiera hacerse, lo cierto es que hubo un importante 
número de extranjeros (de Europa, América e incluso de Asia), sobre todo espa- 
ñoles, que llegaron a estas orillas convocados por el acontecimiento: 


Tantos españoles habían salido para América que la redacción madrileña de El 
Diario Español (2 de abril de 1910) envió a Buenos Aires la siguiente declaración: 
“Adiós Madrid que te quedas sin gente... Las mil maravillas contadas del fastuoso 
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y cosmopolita Buenos Aires, hacen que en la época del Centenario, lo más granado 
de la intelectualidad española emigre temporalmente a la gran capital de América 
latina. (Milner Garlitz, 2010:19) 


El periplo y los avatares del autor gallego y de su esposa en su gira por tierras 
americanas, en 1910, han sido estudiados por un número importante de críticos 
y académicos que han investigado parcial o globalmente el suceso y el resultado 
se ha volcado en artículos y libros de los cuales el último es el de Virginia Milner 
Garlitz Andanzas de un aventurero español por las Indias (2010). La autora ha 
relevado en diarios y revistas de la época y de los distintos lugares que Valle 
visitó, la recepción y acogida de su presencia y el eco de sus conferencias en los 
ambientes cultos y en el público en general, agregando datos sobre el contexto. 
En este trabajo, además de volver la mirada sobre los periódicos mendocinos 
de la época, profundizaré en las circunstancias políticas, sociales y literarias 
mendocinas en las cuales se produjo este hecho cultural. 


La visita de Valle Inclán coincide con el impulso de apertura de la Argentina que 
se viene produciendo desde finales del siglo XIX cuando abrió sus horizontes a 
Europa buscando elevar y consolidar su nivel cultural, ayudada por la pujanza 
económica que se vivía en esos momentos. Más allá de los problemas sociales 
con sus repercusiones políticas e institucionales que se van a producir por la lle- 
gada de las corrientes inmigratorias, es innegable un espíritu de época confiado 
en el crecimiento y el progreso de la nación. Dice Paula Bruno (2012): 


Existe consenso a la hora de señalar que el período de la historia del país abierto 
en 1880 —año en el que se concretó la federalización de Buenos Aires y Julio 
Argentino Roca asumió su primer mandato— dio paso a una nueva era. Desde 
entonces se sucedieron profundas transformaciones. Irrumpieron en escena nuevos 
actores y perfiles de singulares personalidades se instalaron en despachos políticos 
y ámbitos intelectuales para propulsar acciones renovadoras que dejaron sentir sus 
efectos en todas las esferas, mientras la Argentina se insertaba en el escenario 
mundial con un rol definido. Puertas adentro el país se organizaba en torno a los 
principios de la paz, el progreso y el orden, que cristalizaban en medidas concretas 
y proyectos diversos. 


En ese complejo mapa poltico social se inserta la llegada de las compañías 
teatrales y actores extranjeros atraídos por la demanda de una sociedad que 
consideraba al teatro un ámbito de reunión y de esparcimiento a la par que 
una forma rápida de adentrarse en el conocimiento literario; a esto se sumaba 
la necesidad de promover la formación que los actores no tenían en nuestro 
país. Hay que recordar que recién en 1908 el dramaturgo Gregorio de Laferrére 
funda el Conservatorio Labardén para formar intérpretes. Junto con esos acto- 
res llegaron al país personalidades de la cultura europea que fueron afianzando 
un vínculo que tenía sus antecedentes en las postrimerías del siglo XIX con la 
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presencia, sobre todo en los diarios, de escritores cuyas obras se publicaban por 
entregas. 


En la primera y segunda década del siglo XX —y en mayor número durante los 
festejos del Centenario— la Argentina fue uno de los parajes más importante para 
los viajeros que procedían de Europa. Escritores, artistas plásticos, compañías de 
teatro, actores, conferencistas y hombres y mujeres de la cultura europea cruzaban 
el Atlántico atraídos por la gran ciudad sudamericana. Desde España llegaron Vi- 
cente Blasco Ibáñez, Jacinto Benavente, Juan Ramón Jiménez, Eduardo Marquina, 
Gregorio Martínez Sierra, Santiago Rusiñol, Ramón del Valle Inclán, Adolfo Posada, 
Rafael Altamira, María Guerrero, Fernando Díaz de Mendoza, Ramón Menéndez Pi- 
dal, José Ortega y Gasset, Margarita Xirgu, entre otros, y cada uno de ellos —y a 
su manera— estableció un fuerte vínculo con el país. (Giaccio, 2011) 


Sin embargo, persistía un resabio del sentimiento de ruptura con la Madre Pa- 
tria que se había gestado en los albores de la Independencia del país y que había 
enrarecido las relaciones culturales entre España y la Argentina, durante el si- 
glo XIX. El sentimiento de amor/odio hacia España, su consideración de madre/ 
madrastra al par que la inclinación de los intelectuales vernáculos por las ideas 
y cultura francesa van a dar lugar a un largo proceso de reconciliación con la 
Península que va a perdurar hasta entrada la pasada centuria. 


Las influencias y contaminaciones con lo español, sobre todo en el terreno lite- 
rario, son fácilmente comprobables, pero había una voluntad racional por parte 
de nuestros escritores de emanciparse intelectualmente de los colonizadores. 
Emilia de Zuleta, estudiosa de las relaciones literarias entre España y la Argen- 
tina, sostiene que entre 1870 y las primeras décadas del siglo XX 


se va produciendo un gran viraje en el cual coexistían fuerzas contrarias. Por un 
lado crece una tendencia afrancesada y aun antiespañola en gran parte de las elites 
argentinas, pero a la vez, se potencia la relación con España de diversas maneras. 
(Zuleta, 1999: 14) 


Entre esas formas de contacto, Zuleta señala la creciente inmigración penin- 
sular; el comercio editorial español que tenía en la Argentina su mercado más 
importante; los periódicos, en particular La Prensa, fundada en 1869 y La Na- 
ción, en 1870, que ofrecían a sus lectores el panorama literario y bibliográfico 
español, crónicas y obras de prestigiosos autores como Palacio Valdés, Unamu- 
no, Valera, Pardo Bazán, por nombrar solamente algunos; la celebración del 
Centenario en 1910 que congregó, durante todo el año una importante cantidad 
de políticos, literatos y, artistas españoles; y los viajes en una y otra dirección, 
entre los múltiples factores que coadyuvaron a la formación de lo que estudio- 
sos de nuestra América dieron en llamar “la hispanidad”. Entre los gestos de 
acercamiento de las dos orillas, se puede citar el viaje que nuestro Presidente, 
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el Dr. Roque Sáenz Peña, realizó a España en agosto de 1910 y que aparece co- 
mentado en la prensa local como un signo más de la campaña de afianzamiento 
de la fraternidad entre España y la Argentina: 


El reciente viaje a España del presidente electo de nuestro país, Dr. Sáenz Peña, ha 
sido en aquella nación, durante el tiempo que en ella estuvo nuestro ilustre compa- 
triota, motivo para encarecer los sentimientos amistosos que unen a los pueblos y 
que tan brillante manifestación tuvieron en el envío a nuestro país de la embajada 
española que presidía la Infanta Isabel y los agasajos y entusiasta acogida que le 
tributó el pueblo argentino... En Madrid es ahora cuando empiezan a citarlo (a 
nuestro país) los diarios y la gente a preocuparse de lo que sucede a orillas del 
Plata. Los viajes de algunos intelectuales, la venida de algunos argentinos ilustres, 
la misión para el centenario, establecen un ambiente de simpatía y aproximación. 
La prensa concede espacio a los sucesos de esta privilegiada nación americana, 
las demás para el laxarónico (sic) Madrid, aún no han salido de la penumbra. 
Nuestro país constituye, pues, hoy en España un tema de actualidad que mantiene 
palpitante el continuo y saludable intercambio de intelectuales de los dos países, 
verdaderos precursores de una solidaridad hispano americana, que se dibuja ya 
como próxima y que habrán de consolidar el creciente afecto entre la madre patria, 
y las naciones del continente a que dio vida y el esfuerzo ya iniciado con que los 





Y Dice Arturo Andrés Roig en Mendoza en sus letras 
y sus ideas: “La inmigración produjo una ruptura 
cultural” profunda. Cambiaron las gentes, las cos- 
tumbres, los gustos, los problemas sociales; hubo 
un aumento vertiginoso de las riquezas, si bien no 
del bienestar social general. La familia antigua y 
sus usos se salvó por un tiempo del impacto úni- 
camente en las regiones apartadas” (Mendoza, Edi- 
ciones Culturales de Mendoza, 2005, p. 231). 


? Por su parte, hay que destacar que políticos de la 
época bregaban por la integración de los nuevos 
pobladores al sistema institucional como queda 
demostrado con el rechazo en la Convención Cons- 
tituyente de 1915 a la pretensión de limitar el su- 
fragio de los extranjeros a quienes tuvieran carta 
de ciudadanía con una residencia continua de más 
de dos años en la provincia. La Constitución san- 
cionada admitió la participación de los extranjeros 
en las elecciones municipales. (Cfr. Carlos Egies, 
Historia constitucional de Mendoza. Los procesos de 
reforma. Mendoza, EDIUNC, 2008, p. 87). 


2 Según consta en los diarios de la época, entre los 
que formaban parte de la comisión organizadora 
de la visita de Valle Inclán estaba, por ejemplo, 
Lucio Funes, quien recoge en sus libros Anécdotas 
mendocinas (Buenos Aires, Porter, Hnos., 1939) y 
Recuerdos del pasado (Mendoza, Sarmiento, 1937), 
numerosos acontecimientos de la provincia; sin 
embargo, nada se dice de la visita de Valle. 






hombres de acción se aprestan a vincularlas por medio del fo- 
mento de sus recíprocos intereses y conveniencias materiales. 
(El Debate, 1910:3 y 6) 


Si este sentimiento contradictorio de aceptación y re- 
chazo existía en Buenos Aires con su espíritu abier- 
to y cosmopolita, mucho más acendrado lo vamos a 
encontrar en provincias conservadoras como Mendoza 
cuyos sectores gobernantes y culturales no termina- 
ban de aceptar que la inmigración' estaba cambiando 
el mapa económico-social de la provincia, más allá del 
esfuerzo que harán las colectividades por integrarse, 
que vería su fruto unas décadas después.? Esta situa- 
ción sumariamente enunciada podría ser uno de los 
factores que explicaría la escasa repercusión que tu- 
vieron las conferencias de Valle en Mendoza, a pesar 
de que la llegada del autor gallego fue profusamente 
publicitada, para lo que consignaban los diarios de la 
época. También llama la atención que entre las pocas 
memorias y testimonios que existen de los provincia- 
nos importantes, en ninguna se haga mención de la 
visita de Valle Inclán.* 


Antes de comentar la llegada y estadía de nuestro via- 
jero, es ilustrativo trazar un panorama de la provincia 
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andina, en 1910, para comprender mejor el contexto en el que Viñedos en la provincia de Mendoza. 
se produjo la visita. 


El año del Centenario es clave en la historia de la provincia, como lo es también 
en la del país. Según Viviana Ceverino, “marca la transición de una ciudad tradi- 
cional a una ciudad moderna” (1991:179). A Rufino Ortega (h) le tocó gobernar 
en la Mendoza del Centenario (6 de marzo de 1910 - 6 de marzo de 1914) y 
apenas asumido presidió los históricos festejos de una comunidad que pujaba 
por la modernización y el crecimiento. El terruño semidesértico trabajosamente 
laborado empezaba a dar los frutos con la industria vitivinícola que sigue siendo 
hoy el pilar de su economía. Desde comienzos del año 1910, se preparaban los 
festejos del Centenario de la Revolución de Mayo, que coincidieron con este 
período de pujanza económica y que, como en todo el país, fue celebrado en 
sintonía con la prosperidad de las clases acomodadas, y en contraste con los 
conflictos obreros. Dice Ceverino que “la vida social de Mendoza alcanza su 
esplendor durante los festejos del Centenario. Se logra organizar la fiesta en 
conmemoración del 25 de Mayo más grandiosa del país, después de la celebrada 
en Buenos Aires” (1991:206). El gobierno de la provincia acudió a la solidaridad 
de la población para solventar los gastos del aniversario, según el manifiesto 
publicado por el diario El Debate, el 10 de mayo de 1910, que ocupaba toda la 


13 ya 


HB» Gladys Granata de Egúes 


página 5, apelando al recuerdo de los generosos antecesores que con sus do- 
naciones solventaron los gastos de la épica hazaña del Ejército del Libertador 
don José de San Martín. En el diario El Debate, el 16 de mayo, por ejemplo, se 
escribe bajo la leyenda “Programa de festejos en la provincia de Mendoza”: 


¿Cómo se prepara Mendoza para el centenario? Sé que se prepara un gran baile en 


la casa de gobierno y acaso un banquete, otro baile en el Jockey Club, un corso de 
fantasía organizado por la sociedad Pro-patria que preside la Srta. Lola Villanueva. 
(El Debate, mayo 1910: p. 2)* 


Sin embargo, y más allá del orgullo que pudieran sentir los mendocinos por la 
labor que estaban realizando, la provincia en 1910 estaba muy lejos de parecer- 
se a la mundana Buenos Aires y mucho menos a cualquier capital europea; esto 


4 También se dan a conocer los pro- 
gramas de actos y los arreglos que se 
hacen en la Casa de Gobierno para ha- 
cer los festejos. En la página 2 del 10 
de mayo de 1910, se lee: “En la casa 
de gobierno prosiguen actualmente 
los trabajos de reparación, cambio de 
piso, colación de cúpulas, etc. para el 
gran baile oficial del 27". 


3 Unas décadas después, Ramón Pérez 
de Ayala va a dar una impresión pa- 
recida en una carta del 14 de abril de 
1947, dirigida a su amigo Miguel Ro- 
dríguez Acosta y a su mujer Margarita, 
remitida desde Mar del Plata: “Pero 
aquí (en la Argentina) el viajar no es 
placer, sino fatiga, a causa de satura- 
ción en monotonía... Todo esto es im- 
ponente, en el mapa; mas para el que 
tiene que moverse en este continente 
y padecer esta inalterable monotonía, 
resulta a la larga exasperante” (Pérez 
de Ayala, 1980: 270-271). 


bien podría ayudar a comprender la grima que le produjo a Valle 
su estadía de escasos cuatro días en Mendoza, en el mes de julio, 
y la cancelación de su regreso prometido para agosto. 


El escaso público que asistió a sus conferencias y el largo viaje 
que tuvo que hacer para llegar a Mendoza, atravesando la pampa 
argentina, son factores que también explican que haya desistido 
de hacer una nueva visita. En una entrevista aparecida en El 
Debate de Madrid, el 27 de diciembre de 1911, refiriéndose a su 
agobiante travesía dice Valle: 


De Buenos Aires a Mendoza treinta horas consecutivas de llanura inter- 
minable. Un campo triste, sin la dulce tristeza del ocaso, triste en su 
soledad ígnea. Ni un altozano donde distraer la mirada; de vez en vez 
un árbol solitario que se aburre. (Valle Inclán Alsina,1995: 58-59, Milner 
Garlitz, 2010: 137) 


Desde el punto de vista literario, el año del Centenario, según 
dice Marta Castellino, pone punto final al romanticismo y de- 
limita el comienzo de un período de transición caracterizado 
por la diversidad de corrientes de pensamiento —positivismo, 


krausismo, cientificismo, espiritualismo— y por la presencia de variadas con- 
cepciones estéticas, entre las que se encuentran ya varias manifestaciones mo- 
dernistas. Dice Castellino: 


/.../ este año (1910) señala el límite entre dos grupos generacionales: el de 1896 
(los “viejos”) entre los que perdura el romanticismo literario y el espiritualismo 
filosófico, y el de 1910 (“los nuevos”) entre los que se produce la aparición del 
modemismo literario....Entre ellos se destacan algunos poetas: J. Enrique Acevedo 
—el vate Acevedo— (1887-1954), Julio Barrera Oro (1874-1929) quien publica 
bajo el seudónimo de Herman Bauer, Guillermo Evaristo González Méndez —Evar 
Méndez— (1885-1955). (Castellino, 2013:91) 
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Mendoza, calle San Martín, 1910, 
Agrega que estas dos tendencias encuentran su eco en las 


eminentes visitas a Mendoza de Vicente Blasco Ibáñez quien 

en 1909 disertó sobre la novela moderna, de Balzac y Zola, y la de Ramón del 
Valle Inclán, en 1910, quien se refiriera en una de sus conferencias al Moder- 
nismo. Afirma Zonana que Valle Inclán no es un nombre ajeno a la cultura local 
y forma parte del acervo cultural hispano de los escritores mendocinos de las 
primeras décadas del siglo XX: 


En lo que se refiere al canon internacional hay un vínculo explícito con la tradición 
de la poesía española: la poesía medieval releída por el Modernismo, la poesía po- 
pular y de los cancioneros en autores como Gutierre de Cetina, Fray Luis de León, 
Campoamor, Ramón del Valle Inclán, Juan Ramón Jiménez y Miguel de Unamuno. 
(Zonana, 2013: 121) 


A pesar de esto, creo que tanto su persona como su obra son conocidos por un 
reducido número de intelectuales y si algún entusiasmo hubo por su venida se 
debió a la repercusión que su presencia (escándalos de por medio), su obra y 
sus conferencias tuvieron en Buenos Aires. Tal vez, después de su disertación 
sobre el Modernismo —que es una verdadera poética del movimiento— y de la 
publicación de Cuento de abril en El Debate, el eco de su nombre y de su pro- 
ducción literaria haya sido mayor, pero eso sucederá después. Visto hoy desde 
la distancia de más de cien años, conmueve y moviliza que alguien de la talla 
de Valle nos visitara, pero en aquel momento, contextualizando el hecho y a la 
vista de sus resultados, su nombre no suscitó demasiada expectativa. 
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Valle en Mendoza 


'omo se sabe, el 22 de abril de 1910 arribó a Buenos Aires Valle Inclán con el 
os de “asumir la dirección artística del Teatro Comedia”, según anota 
Aurelia Garat en su artículo (Garat:89); en realidad viene como director artís- 
tico de la compañía teatral de Francisco García Ortega, coincidiendo con un 
momento de gran auge del teatro en Buenos Aires, como demuestra la visita 
de numerosos artistas y compañías teatrales extranjeros, que realizaban tem- 
poradas en la capital de la Argentina. Su arribo y las actividades que llevó a 
cabo aparecen profusamente descriptos y difundidos en los periódicos y revistas 
metropolitanas del momento como La Nación, La Prensa, El Diario Español, El 
Diario, y Caras y Caretas. Debido a diversas circunstancias ligadas a los proble- 
mas que el escritor gallego tuvo con Francisco García Ortega, encara una gira de 
varios meses por distintas ciudades del interior del país, entre ellas Mendoza, 
dictando conferencias. 


Valle viajó solo a la provincia andina y a Asunción del Paraguay. Como explica 
Virginia Garlitz (2010:33), después de su alejamiento de la compañía de Gar- 


' Los Andes es un diario fundado por el abogado, 
político y periodista Adolfo Calle el 20 de octubre 
de 1883. Está entre los cinco matutinos más anti- 
guos del país y ha sido y sigue siendo el de mayor 
tirada en la provincia. En sus propósitos iniciales 
se expresa: “Los Andes viene al debate de la prensa 
a defender los intereses ¡la autonomía de la pro- 
vincia. Nace del seno del pueblo ¡ se dispone a vivir 
con el aliento popular atravesando con igual sere- 
nidad los días plácidos como las noches tormento- 
sas que encuentre en su camino, para defender con 
tesón infatigable las libertades públicas” (Citado 
por Jorge Enrique Oviedo, 2010: 114). El Debate 
apareció en el año 1890, fundado por Ezequiel 
Teisaire y José de Rosa y se publicó hasta 1914. 
Periódico de valiente discurso opositor al gobierno 
provincial y nacional, se presenta como órgano de 
la “Juventud Liberal”. A pesar de su perfil político 
incorpora páginas literarias y publica en folletines 
obras de destacados autores locales y extranjeros. 
La publicación de La Tarde se inició el 2 de junio de 
1910, siendo sus fundadores Lucio Funes y Alberto 
Castro, con la intención de darle un nuevo impulso 
a la opinión pública. Se autoproclamó “diario inde- 
pendiente ilustrado” y entre sus propósitos se des- 
tacan la defensa de la libertad de criterio, la lucha 
serena y equilibrada de las ideas y la educación de 
las multitudes a través del periodismo. La Indus- 
tria, creada y dirigida por Diego Correa, comienza 
a publicarse el 9 de julio de 1908 y mantiene su 
circulación hasta el año 1913. 


cía Ortega como director artístico y de Josefina como 
actriz, Valle tuvo que aceptar impartir conferencias, a 
pesar de que poco tiempo antes había afirmado que no 
lo haría por una cuestión de principios: “Yo no haré 
nunca de mi literatura lucro indebido o espectáculo 
populachero”. 


El corto lapso que abarcó la estadía del autor en Men- 
doza ha quedado registrado en los principales perió- 
dicos de la época: Los Andes, El Debate, La Tarde y La 
Industria.* La mayoría de las noticias aparecen citadas 
y transcriptas en el libro de Milner Garlitz, como dije 
anteriormente, por lo que solamente las mencionaré y 
me detendré en aquellas que no aparecen comentadas 
por la estudiosa. 


El primer comunicado que anuncia la posibilidad de la 
visita de Valle a Mendoza aparece en el diario El Deba- 
te, el 27 de junio de 1910, en la página 6, en una breve 
nota titulada “Del Valle Inclán. Su venida a Mendoza”: 


Es posible —se nos dice— que próximamente llegue a Men- 
doza el ilustre literato español D. Ramón del Valle Inclán, con 
el propósito de dar unas conferencias en el Teatro Municipal.” 








Vista de plaza San Martín con Teatro 


Si la noticia se confirmase —cosa que habremos de averi- 
guar—, se nos presentaría una ocasión más para tributar 
nuestro aplauso al insigne autor de Un cuento de abril. 


Municipal al fondo. 


Es evidente que en este momento la noticia no es más que un rumor porque 

si bien en la provincia hay información sobre la puesta en Buenos Aires de Un 

cuento de abril, que había sido estrenado en 1909 en Madrid, su gira por el inte- 

rior del país no está confirmada. Prueba de este aserto es que el 8 de julio este 

diario, en su sección de noticias nacionales, incluye una pequeña información 

en la que avisa que el lunes 11 Valle dará su última charla y 

haciendo escala en Montevideo partirá a España. Copio entera la, no de los espacios culturales más 


noticia porque en el título aparece su origen de corresponsalía: — distinguidos en la Mendoza del 900 
era el Teatro Municipal, popularmen- 

Valle Inclán te denominado “Coliseo del Pueblo”. 
Originalmente se había usado para re- 
presentaciones teatrales. Pero con la 
El lunes próximo dará don Ramón su última conferencia en el — expansión del cine, no tardó en con- 
Teatro Nacional. El mismo día el ¡lustre escritor se embarcará en Mi e Va Pa para 
el vapor de la Carrera que lo conducirá hasta Montevideo, donde Y Proyección de películas”. (Javier 


z 4 S Ozollo, “Informe sobre la historia y la 
se embarcará para España. Con tal motivo se le prepara una gran — actualidad de la cinematografía men- 


demostración de simpatía. docina”. Mendoza, Facultad de Filoso- 
fía y letras, 1991). 


Buenos Aires. Julio 8 


Los demás diarios mendocinos recién van a comenzar a referirse 
al acontecimiento varios días después: el martes 12 de julio La 
Tarde, el 13 La Industria y el 14 el diario Los Andes, aunque, como se verá poco 
más adelante, La Tarde, en una especie de editorial que tiene como tema “el 
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aluvión” de españoles que ha llegado la Argentina, traza una no muy benévola 
semblanza de Valle. 


Según consta en las publicaciones del diario La Nación de Buenos Aires y anota 
Laura Giaccio (2012), entre el 9 y el 16 de mayo de 1910 se publicaron en el 
prestigioso matutino porteño las críticas favorables de la representación teatral 
en el Teatro La Comedia, firmadas por el destacado crítico Juan Pablo Echagiie: 


La primera, publicada el 9 de mayo de 1910 (el mismo día del estreno de Cuento 
de abril), comenta el interés que despertó el inminente estreno de la obra de Valle 
Inclán en la capital, y argumenta: “(...) prueba de ello es el éxito de librería que 
ha tenido la obra impresa; en pocos días se ha agotado casi la copiosa edición de 
dicha obra”... A su vez, anota (Pablo Echagiie) que el estreno de la obra fue un 
gran éxito y que el poeta fue ovacionado por el público porteño. 


Obviamente quien escribió la noticia en El Debate había recogido las impresio- 
nes y recepción del autor y su obra en Buenos Aires, pero todavía no se había 


* El Conservatorio Labardén, dirigido 


confirmado su venida a la provincia; no he encontrado informa- 
ción sobre quién o quiénes tuvieron a su cargo la organización 


por el Dr. Calixto Oyuela, organizó las — de la visita.* Una semana después, el 4 de julio, aparece en el 


cinco conferencias que Valle dictó en — gjarjo, sin que medien aclaraciones, el relato del altercado entre 
Buenos Aires, según explica Milner 5 ds dd 
Garlitz (2010:40) en la nota 14. el escritor gallego y Calixto Oyuela. Se supone que la crónica 


está copiada de diarios de Buenos Aires, pero sorprende el tema 
y la extensión de la nota dirigida a un público al que no se ha 


anoticiado demasiado sobre el autor y, mucho menos, sobre su intempestivo ca- 
rácter. El título, con un dejo de ironía, reza: “El incidente Valle Inclán-Oyuela. 
Por Velázquez, por Sorolla, por Gomara y por Cervantes”, y dice: 


La escena pasa en el camarín de D. María Guerrero, donde con ella se hallan su 
esposo, D. Fernando; su empresario D. Faustino Da Rosa; este gran D. Ramón del 
Valle Inclán, que inquieta a Rubén Darío, y algunas otras personas. Llega después 
el poeta D. Calixto Oyuela, que es presentado por la Sra. Guerrero a D. Ramón. El 
Dr. Oyuela manifiesta vivamente la alegría que le produce el encuentro con un 
hombre de letras tan distinguido cuyas obras todas conoce, y agrega algunas frases 
amables, muy apropiadas al acto. En seguida, la señora Guerrero señala unos cua- 
dros que acaba de recibir de España y que ha hecho conducir á su pieza del Odeón 
para que los amigos puedan verlos. Todos los ojos se clavan en las telas. “Son de 
Antonio Gomara”, dice la señora Guerrero. “Una es para mí”, observa Da Rosa. “Me 
pide que trate de colocar esa otra en Buenos Aires”, añade la señora Guerrero. “Está 
muy pobre”, agrega Díaz de Mendoza. “Y es un gran paisajista”, murmura el doctor 
Oyuela, con grandes elogios para los pintores presentes. “Un mamarracho”, sen- 
tencia D. Ramón. El doctor Oyuela se ve en el caso de defender su juicio. D. Ramón 
le hace saber entonces que en España, y quien sabe sino dentro y fuera de España 
solo dos personas entienden de esas cosas: Carabajo y él. Luego D. Ramón ríe de 
ciertas pasiones convencionales. “La de Velázquez, por ejemplo; la de Sorolla, para 
no ir tan lejos”. “Pero Sorolla...”, quiere objetar el doctor Oyuela cuando tropieza 
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Mendoza, calle San Martín. 


con este fallo de D. Ramón: “¡Un trocatintas!” Nuestro poeta 

empieza a sentirse mal. D. Ramón insiste. “Son opiniones que 

se condensan porque sí. Lo propio sucede en literatura. ¿No 

pasa por obra maestra D. Quijote? ¿Puede darse un estilo más de tendero que el 
de Cervantes?” Aquí el doctor Oyuela teme caer, se pasa la mano por la frente, cu- 
bierta por un sudor helado, piensa en la Academia, en la sucursal establecida bajo 
el patrimonio de la Infanta, con su venia y pide permiso para retirarse. D. Ramón, 
que se propone continuar, se detiene ante aquel rasgo; pero el Dr. Oyuela se va...a 
contárselo á la reina y al hijo del rey también. (£l Debate, 4 de julio 1910: 6) 


El mismo día, el recién inaugurado diario La Tarde, con su estilo punzante y 
confrontativo, publica un largo artículo con el título “Las conferencias” en el 
que se habla con desdén de la “invasión” que se está produciendo de intelec- 
tuales extranjeros a la Argentina. Desfilan por la incisiva crónica los nombres 
de historiadores, científicos y literatos que, según las palabras del columnista, 
“a imitación de Cristóbal Colón, descubrieron un maravilloso país en Améri- 
ca, llamado República Argentina, muy propio para dar conferencias y redon- 
dear cuantiosas fortunas”. Entre ellos menciona a Valle Inclán y le hace una 
semblanza casi paródica, mencionando al pasar su polémica con Oyuela. Copio 
completo el artículo porque es revelador de esa especie de “xenofobia” común 
a algunos intelectuales de la época y de cierta antipatía por la figura de Valle y 
su personalidad contestataria: 


En el año 1908 los intelectuales europeos, a imitación de Cristóbal Colón, descu- 
brieron un maravilloso país en América, llamado República Argentina, muy propio 
para dar conferencias y redondear cuantiosas fortunas. 
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Así puede comenzar un cuento de actualidad. Primero Ferrero a quien corresponde 
la gloria del descubrimiento. Y después de Ferrero una legión: Ferri, Blasco Ibáñez, 
Anatole France y ahora, muy recientemente, el hidalgo de las letras españolas, don 
Ramón María del Valle Inclán. 


Ferrero con sus novedosas hipótesis dudando de cuanta verdad histórica se ha con- 
signado, excepción hecha de la suya, Ferri con sus nociones de Física elemental y 
sus elogios al país hospitalario; Blasco Ibáñez enseñando “el arte de hacer novelas 
a los estancieros; France con su ironía parisien, riéndose interiormente de los “pen- 
guines” bonaerenses, y ahora don Ramón María del Valle Inclán. Este don Ramón 
María es hombre de larga historia. Cuéntase que cuando regresó de Méjico el que 
luego en prosa impecable, y musical, debía hacer conocer las añoranzas saturadas 
de un misticismo pagano en las memorias del Marqués de Bradomín, los chiquillos 
en Madrid seguíanlo por la calle como ruidoso motivo de mofa. 


Luego su prosa y sus versos de una sabia orquestación, fueron espiritual deleite de 
iniciados literarios. Rubén Darío, una noche, entre dos whiskys, le dio el espalda- 
razo que lo armó caballero del Ideal dedicándole un soneto que sirve de portada al 
mejor de los libros del estilista español. 


Se dice que Valle Inclán vendrá a Mendoza con objeto de dar una serie de confe- 
rencias. No lo creemos. A nuestro público le puede importar todo menos “El arte 
de escribir” y “Los excitantes de la literatura”. Además fracasaría. Temas como 
esos no enseñan a ganar dinero, ni siquiera son nociones sobre el vértigo de la 
especulación. 

La profesión de conferencista ha venido a menos agotada por los Ferrero, Ferri y 
Blasco Ibáñez... 


Ferrero como novedad para los “indios de América” traía su duda de la historia 
atreviéndose -¿no es cierto “Fray Candil?” - a negar todo lo que sobre la antigua 
Roma se sabe; Ferri su reclame de socialista aristocrático; Blasco su especulación 
de auto-empresario; France su sonrisa aristofanesca y Valle Inclán -un apellido so- 
noro como una clarinada-, se dice en su prólogo a “Las Mieles de Rosal” -“Después 
de Cervantes Ramón del Valle Inclán”. 


Pero el otro día, en Buenos Aires el maestro español tuvo un bello gesto en el ca- 
marín de doña María Guerrero, dejando atónito al cándido poeta criollo don Calixto 
Oyuela con este juicio: 


-En mi vida he visto libro más imbécil y mal escrito que “El Quijote”. 


¡Bello país debe ser, el de América, papá! (La Tarde, 1910: 4) 


Ocho días después, cuando ya se ha confirmado el viaje, el mismo diario con el 
título “Conferencias literarias. Valle Inclán” anunciará con cortesía la visita del 
escritor a quien se califica de “distinguido” y se publicitan sus conferencias. En 
el anuncio se hace referencia a las Sonatas, al título de sus disertaciones, a los 
diversos homenajes que se le brindarán y se habla de una semana de permanen- 
cia en la provincia, aunque su estadía durará solamente cuatro días: 


Ya es un hecho. Valle Inclán llegará a Mendoza el jueves próximo. “El hombre de la 
quevedesca barba” —según propio decir— dará en esta ciudad dos conferencias, el 
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Luces y sombras de la visita de Don Ramón del Valle-Inclán a Mendoza wa» 


sábado y domingo próximo en el Teatro Municipal. El distinguido autor de las “Me- 
morias del Marqués de Bradomín” donde se revelara un maestro en la bizarría de 
la prosa, contándonos la historia impregnada de un 
misticismo pagano -las añoranzas de un 
Tenorio viejo, feo y católico-, Valle 
Inclán, decimos, nos visitará 
por espacio de una sema- 
na. La colonia española se 
prepara a tributar al dis- 
tinguido compatriota una 
digna recepción. Organi- 












zará en su honor diversas 
fiestas, entre las cuales fi- 
guran un gran banquete en el 
Sportsman.? En sus conferencias 
el estilista Ramón del Valle Inclán di- 
sertará sobre estos temas: “Silueta de Maes- 

tro” y “El Modemismo” (La Tarde, 12 de julio 1910: 1). Mendoza, plaza San Martin con Teatro 
Como dije antes, el diario El Debate, en una corta noticia de la sec- qa 
ción “Nacionales” del día 8 de julio, informa que Valle dará su últi- 
ma conferencia en Buenos Aires y dejará nuestro país; cuatro días después, en 
la misma sección y en pocos renglones, anota: “Ante un público numeroso dio 
ayer su última conferencia sobre “España Antigua' don Ramón del Valle Inclán” 
(El Debate, 12 de julio de 1910: 6). Nada se dice de su viaje a España, porque el 
día anterior ya se habían confirmado sus conferencias en Mendoza; el lunes 11 


de julio, en la página 6 del diario, se lee: 
J pag > % Dice el Dr. Javier Ozollo en su “Informe sobre. la 

D. Ramón del Valle Inclán historia y la actualidad de la cinematografía men- 
: docina” que el Sportsman era un restaurante a la 


Próximas conferencias carta, con un salón para banquetes y confiterfa. 
El sábado y domingo de la semana en curso tendrá el. Además allí había sesiones cinematográficas todas 

de Al las noches y los días domingos se ofrecían sesio- 
público de Mendoza ocasión para escuchar la palabra — noc de matinées. “De esta inanaja das. confiterías 
del insigne escritor D. Ramón del Valle Inclán. D. Ra-— ampliaban su oferta, promocionando y ofreciendo 
món dará dos conferencias en el Teatro Municipal, las — junto con los servicios clásicos gastronómicos, se- 
que versarán sobre asuntos literarios de oportunidad. — siones de biógrafo. Este local resultará simbólico en 
Según se nos comunica, las localidades están á dis-— * historia de la cinematografía mendocina pues allí 


; tE estaba el viejo Teatro San Martín y, años después, 
posición del público, desde ahora. (El Debate, 11 de —unconará el cine Avenida que existiera hasta me- 


julio de 1910: 6) diados de la década del 80” ( Mendoza, Universidad 

E a Nacional de Cuyo, 1991). Por su parte, Marta Ro- 

Esta secuencia de fechas es muy interesante porque  dríquez Britos en Las galerías de arte de Mendoza, 
de ellas se puede inducir que, si bien a fines de ju- informa que la confitería “fue fundada a principios 


sd a iglo, estuvo ubicad; lle in 1339 
nio había un rumor, no había certezas sobre fechas o. — “90, estuvo ubicada en calle San Martín 1333 
sus propietarios fueron Remorino y Pucci y luego 


actuaciones del español en la provincia; por el con- Monteverde y Mó. Disponía de dos secciones, una, 


trario, se daba casi por seguro que terminadas sus  !* Confitería que gozaba de gran prestigio, allí se 
efectuó el banquete oficial correspondiente a los 


presentaciones en la capital argentina volvería a su festejos del Centenario” (Mendoza, Universidad Na- 
patria. Evidentemente, salvo que los medios de no- cional de Cuyo, 1997, p. 25.). 


Í ya 
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ticias mendocinos estuvieran muy mal informados, su traslado, actividades y 
duración de la estadía en Mendoza se organizaron rápidamente: se anuncian un 
día lunes y se producirán el sábado y domingo siguientes. Los intelectuales, las 
colectividades españolas y el grupo social selecto de nuestra provincia en se- 
guida dispusieron los actos y agasajos que se le brindarían al ilustre visitante, e 
incluso se publicitó la venta de las entradas en la primera noticia que se dio so- 
bre fechas y lugar de las charlas. Dos días después, aparece una lista de nombres 
en la que se pueden reconocer destacados personajes de la sociedad mendocina 
que invita a esperar al escritor en la estación a fin de darle la bienvenida. Lo 
curioso es que en la misma columna se propone asistir a la estación el día jueves 
a las 9:00 de la mañana y a continuación se informa que las autoridades del 
Teatro Municipal han avisado que perdió el tren y que llegará a las 5:00 del día 
siguiente, horario que imposibilitó brindarle el agasajo: 


Para la recepción al gran literato Don Ramón del Valle Inclán, se invita por medio 
de la presente. 

Los que suscriben invitan á la sociedad de Mendoza y particularmente a la colecti- 
vidad española á concurrir el jueves 16 del corriente á las 9 a.m. a la estación con 
el objeto de recibir y saludar al insigne escritor Don Ramón del Valle Inclán, gloria 
de las letras castellanas. Antonio López de Gálvez, J. Simón Semorille, Cicerón E. 
Aguirre, Lucio Funes, Ricardo M. Encina, B. Durán, y Arenas, Adolfo Calle (h), Ma- 
nuel Vélez, Giácomo Grippa, José Puga, Severo G. del Castillo. (Siguen las firmas) 


A última hora nos comunica la Empresa del Municipal que, por haber perdido el 
tren de hoy, Del Valle Inclán no llegará hasta el viernes a las 5 a.m. (£l Debate, 13 
de julio de 1910: 7) 


Si se presta atención al último párrafo de lo publicado el día 13, llaman la 
atención las dos noticias aparecidas al día siguiente, el jueves 14 de julio, en 
la página 7: la primera aparece con el título “La recepción de Del Valle Inclán” 
y se insiste en la llegada del autor a las 4:20 de la tarde del jueves cuando el 
día anterior ya se había afirmado que llegaría al día siguiente a la madrugada. 
Evidentemente esta pequeña columna ya estaba preparada antes y no se revisó 
para sustituir los datos. En la misma página, en la sección “Vida social”, se 
repite la fecha errónea y se anuncian una comida y las dos conferencias. Estas 
nimias desinteligencias informativas no repercuten demasiado en el hecho que 
nos interesa, pero revelan, por un lado, cierta improvisación en la publicación 
de las noticias y confusión con días y horas, y, por otro son una prueba más de 
la celeridad con que se organizó todo. 


La recepción de Del Valle Inclán 


Mañana, a las 4 y 20 p.m., llegará de Buenos Aires el ilustre escritor español D. 
Ramón del Valle Inclán. La colectividad española y los intelectuales de la provincia, 
se preparan á hacerle una entusiasta recepción, para lo cual concurrirán en masa 
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a recibirlo a la Estación. 
Además, el lunes de la 
próxima semana, se le ob- 
sequiará con un banquete. 
(El Debate, 14 de julio de 
1910:7) 


Vida social 
Del Valle Inclán 


Mañana en la tarde llegará 
a Mendoza el afamado li- 
terato D. Ramón del Valle 
Inclán, el que dará aquí, en el Teatro Municipal, dos conferencias 
sobre interesantes tópicos intelectuales. La colectividad española 
ofrecerá un banquete á Del Valle Inclán en el Sportsman. (El Debate, 
14 de julio de 1910:7) 





Mendoza, Grand Hotel, 


La fecha y hora ciertas son las que aparecen el día 13, porque la llegada, efecti- 
vamente se produce el día viernes a las 5:00 de la mañana y, por supuesto, no 
había en la estación ninguna comitiva, ni se le dedicó ningún homenaje. 


Por su parte, La Tarde, el mismo día y en su primera página intensifica el error 
porque comunica que Valle llegará en la tarde del viernes. 
Ayer cuando LA TARDE estaba en circulación se recibió un despacho telegráfico 
comunicando que el distinguido artista español don Ramón María del Valle Inclán, 
había postergado su viaje, debiendo arribar a esta ciudad mañana por tren a las 
4.30 p.m. Entre la colonia española y el elemento intelectual, se hacen activos 


preparativos para tributar una digna recepción al ilustre huésped. (La Tarde 14 de 
julio de 1910: 1) 


Se comprende, ante estas informaciones diferentes, que los organizadores pri- 
mero, y el público, después, hayan estado bastante desconcertados a la hora 
de organizar el recibimiento y de preparar los actos. Incluso pienso, no tengo 
pruebas de ello, que debe haber habido bastante incertidumbre entre los res- 
ponsables del Teatro Municipal. 


En su edición del día 14, el Diario Los Andes, en la sección “El día”, repite la 
información de La Tarde y se explaya sobre la importancia de la figura que llega, 
poniendo el acento en el interés que el público mendocino manifiesta ante la 
visita de este personaje que, según explican, es conocido en el ambiente: 


Del Valle Inclán 
Su arribo a Mendoza 


Mañana en la tarde llega a esta capital el escritor español don Ramón del Valle 
Inclán, descollante figura de las letras hispanas. Al arribo del tren que lo conduce 
desde la metrópoli un grupo de personas irá a recibirlo. Existe mucha espectativa 


E ya 


(sic) en el público por las 
conferencias que se pro- 
pone dar, pues es cono- 
cida entre nosotros la la- 
bor literaria del caballero 
aludido. Las conferencias 
se realizarán el sábado 
y el domingo próximo. 
(Los Andes, 14 de julio de 
1910: 7) 


Para agregar más com- 
plicación a este confu- 
so abanico de noticias, 
La Industria, el 13 de julio, en una larga nota publicada en la página 7 y des- 

pués de hacer una pormenorizada semblanza del escritor y dedicar elogiosas 

palabras a su obra y estilo, termina diciendo: “Sólo queremos decir que mañana 

(el 14 de julio) llega a Mendoza a dar dos conferencias en el teatro Municipal, 

sobre “El modernismo” y “Siluetas de maestros”. (La Industria, 

A de julio de 1910:7).* Milner Garlitz (2010: 262-263) sostiene 
“Apéndice” del libro de Milner Garlitz que es llamativo que alguien sepa tanto de Valle en un lugar tan 
(Roto; 262:263): alejado de las ciudades importantes argentinas: ”/.../el cronista 
luce un conocimiento del arte y la literatura de Europa y de la 

obra de Valle Inclán que nos sorprende hallar en una provincia tan alejada de la 

capital” (117). Sin duda, de todo lo publicado en los diarios mendocinos hasta 

esa fecha, esta es la nota más elogiosa, más larga, está hecha por alguien que 

no está repitiendo noticias de otros diarios y que conoce la obra del escritor. Lo 

llamativo es el párrafo final de la nota en el que se invita a los lectores a opi- 

nar o ¿colaborar? con sus apreciaciones sobre el autor. Transcribo completa la 

noticia, primero porque está escrita con un estilo más literario que periodístico 

y, segundo, porque hace afirmaciones sobre el conocimiento que se tiene en 

Mendoza del autor que tibiamente habían sido consignadas en los otros diarios: 





Don Ramón del Valle Inclán 


Mañana jueves llega a Mendoza don Ramón del Valle Inclán. Así, don Ramón del 
Valle Inclán sin omitir el “don” ceremonioso y castizo porque ante todo es el poeta 
andariego, un hombre de pura estirpe española, con trazas de conquistador señoril 
y grave como las figuras atormentadas de el Greco. Su cara barbada, nos recuerda 
las de “El entierro del Conde Orgaz” o la de Garcilaso. En su rostro un poco triste 
hay la señoril distinción de los hidalgos de antaño. Es el rostro de un hombre que 
llegó a la literatura solo, altivo y pobre; que desdeñó a los eunucos del arte, que 
más de una vez le dieron crueles dentelladas; que paseó por el mundo su tristeza de 
segundón desheredado y que después de haber sufrido todavía halló en su corazón 
gratitud generosa por un hombre que supo ayudarle, para quien escribió las memo- 
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Luces y sombras de la visita de Don Ramón del Valle-Inclán a Mendoza Sh 


rias del marqués de Bradomín “con el amoroso respeto con que llevaban los pasto- 
res de los casales amigos el más blanco de sus corderos a la casa de sus padres”. 


Si la literatura no tuviera, en los tiempos que corren, otro nombre que decir, que el 
sonoro de nuestro poeta, este nombre bastara para inspirar admiración y respeto. 
Valle Inclán es un delicado estilista; un hombre que conoce el valor artístico de 
cada palabra; que hace de su arte un caudal que fluye con monotonías de rezos, 
con rumores de fuente con dulcedumbre misteriosa. Tiene la indeterminación in- 
quietadora de Maeterlinck, la licencia amorosa de Boccaccio, la sabrosa galantería 
de d'Annunzio. De todos participa sin parecerse a ninguno, y es dulce a veces como 
la locura de una conseja, y siempre el poeta exquisito de sus sonatas. 


Si Valle Inclán hubiera vivido en otra época, hubiera sido poeta y andariego, fun- 
dador y guerrero, cruel y evangelizante. Por eso que es de la estirpe de aquellos 
hombres barbados que todavía alientan en “el entierro del Conde de Orgaz”, y no 
pudiendo traer la espada, se contenta con venir a decirnos cómo entiende el arte 
un poeta castizo y mutilado. 


Pero nuestro propósito no es hacer elogio de don Ramón del Valle Inclán, nuestros 
lectores han leído sus obras y de juro han sentido esa emoción que solo despiertan 
los maestros. Solo queremos decir que mañana llega a Mendoza a dar dos confe- 
rencias en el teatro Municipal, sobre “El modernismo” y “Siluetas de maestros”. 
Por nuestra parte ofrecemos a nuestros lectores decir algo sobre estas dos con- 
ferencias que han de ser dos acontecimientos sociales y literarios. (La Industria, 
diario de la mañana, diario de la industria y el comercio de la provincia, 13 de julio 
1910: 7) 


Finalmente, Valle arribó a Mendoza en la madrugada del viernes 15 y El Debate, 
ese mismo día, en un escueto comunicado de la página 6 da cuenta de la llega- 
da. Recordemos que el diario fue vespertino hasta el 5 de setiembre de 1911, 
cuando pasó a distribuirse por la mañana hasta la fecha de su cierre, en 1914. 
Se lee en la página 6: 


Del Valle Inclán 
Su llegada a Mendoza 


Por el tren internacional de esta mañana llegó a Mendoza el ilustre literato español 
D. Ramón Del Valle Inclán. El motivo de haber llegado a esa hora (las 5 a.m.) fue 
obstáculo para que la recepción que se le tenía preparada pudiera cumplirse. El Sr. 
Del Valle Inclán se aloja en el Grand Hotel. Presentamos nuestro saludo al distin- 
guido viajero. (El Debate, 15 de julio 1910: 6) 


Por su parte, La Tarde, cuyo horario de aparición era después del mediodía, 
se adelanta en su edición a los demás diarios y el mismo viernes 15 le hace 
una entrevista de diez minutos, según se declara, que se publica en la primera 
página, ese día: cuentan que han ido a visitarlo al hotel, que el gallego recitó 
fragmentos del “Poema de Otoño” de Darío y habló del Modernismo y le pregun- 
taron por su viaje y su entredicho con Oyuela. La entrevista que no se transcri- 
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be literalmente -muchas de sus partes se glosan- se cierra con una descripción 
ponderativa del personaje: 


Con Don Ramón del Valle Inclán 


Informados de la llegada del ilustre Don Ramón María del Valle Inclán, fuimos a 
saludarle en representación de LA TARDE. 


Al llegar al Gran Hotel encontrámosle paseando por la vereda y tomando este buen 
sol andino. 


=¡Ah de la casa! -íbamos a decir, pero cambiamos por: -¿Don Ramón del Valle 
Inclán? 


-LA TARDE... 


Preguntámosle de su viaje. Nos ha tomado de improviso su llegada que esperába- 
mos esta tarde. Viene desde Montevideo por Buenos Aires. Nos parece un sueño su 
presencia en Mendoza, este fin del mundo. Regresará el lunes después de dar sus 
dos conferencias y tomará a esta ciudad en Agosto con María Guerrero que dará 
algunas funciones y seguirá a Chile. 


-Aquí conocemos su altercado con Calixto Oyuela. Fue una fumistería suya, ¿no? 
Advertimos la “blague” de usted dará con el académico. 


-En efecto fue una burla a la incomprensión de Oyuela como a la incomprensión de 
tantos. El motivo fue el “Poema de Otoño” de Rubén Darío. 


-Es lo más grande que ha escrito Darío -nos dice don Ramón-. En él se da la mano 
con Jorge Manrique, a través del tiempo; tiene algo de bíblico jov (sic). 


Y del Valle Inclán que siempre fuera el más ferviente apóstol del gran poeta ame- 
ricano, hoy el primero de habla española, con voz profunda y ungida de una alta 
emoción nos recitó algunas estrofas del “Poema de Otoño”, mientras se presenta 
ante el hotel, con gran ademán y gesto fiero llenándonos los puros versos de un 
estremecimiento que helaba la médula. 

Nos habló después de la influencia de Darío en España, del prestigio de las letras 
modernas, de Estrada, de Gálvez, de tantos otros amigos de arte. Apenas creíamos 
a nuestros ojos estar viendo ante nosotros al creador de las cuatro “Sonatas”, aquí 
en el terruño ¡el Marqués de Bradomín en Mendoza! Así se lo dijimos. 


Es el mismo que conocíamos por sus retratos, el mismo: “Este gran don Ramón 
de las barbas de chivo cuya sonrisa es la flor de su figura”. Aristocrático, amable, 
fino, exquisito, el mismo hidalgo que escribe con blanco e impecable guante esa 
deliciosa prosa y ese musical y puro verso de sus obras. Nos despedimos después 
de diez minutos de charla, llevando una de las impresiones más gratas, a escribir 
estas breves líneas alrededor de nuestra visita y enviarle nuestro cordial saludo de 
bienvenida. (La Tarde, 15 de julio 1910: 1) 


El sábado 16 de julio la mayoría de los diarios dedicaron amplios espacios al 
acontecimiento y en diferentes secciones del mismo día publicaron entrevistas, 
anunciaron las conferencias y publicitaron los homenajes. El que más llama la 
atención es El Debate que en la página 7 le dedica tres columnas diferentes. 


So 26 


En la primera, en la sección 
“Vida social”, se habla del in- 
terés del público mendocino 
por asistir al Teatro y se afir- 
ma que ya se han “solicitado” 
la mayoría de las localidades. 
Se repiten los nombres de las 
conferencias del sábado y del 
domingo: “Siluetas de maes- 
tro” y “El modermnismo”.* La 
segunda es una extensa nota 
en la que se refiere la visita 
que el maestro español hace 
a la redacción del diario. Cu- 
riosamente no se transcribe 
ninguna entrevista, en cambio, el redactor hace un verdadero 

panegírico del escritor incluyendo algunas frases que, por mo- 

mentos, resultan inentendibles. Lo compara con los conquistadores, con los 
indios americanos, se detiene en su fisonomía que vuelve a comparar con los 
indios, esta vez los aztecas, lo compara con Jesucristo y luego, en un estilo cada 
vez más culterano e hiperbólico, habla de su obra: 





Mendoza, interior del Teatro Municipal. 


Estuvo ayer en nuestra redacción acompañado por el doctor Antonio López Gálvez, 
D. Ramón del Valle Inclán. En esta casa departió breves instantes, proporcionán- 
donos la nueva ocasión de admirar sus dotes intelectuales y su palabra fácil y 
galana. Este del Valle Inclán resulta ahora un tipo clásico para 
la aventura. Así debieron ser los que por vez primera, colocaron 
en tierra de América, la divisa de los reyes de España. Un hom- 
brecillo de color bronceado -acaso mucho sol de América curtió 


% Vida social 
Teatro Municipal 
Esta noche dará su primera conferen- 


sus carnes-; con aire de indio melancólico, sencillo, penetrante; 
apenas convencido de lo que pudiera valer; nos sale al paso; 
despeja la neblina de un ensueño muy cándido y nos dice: “Soy 
Valle Inclán”... 

¿Valle Inclán?... Pero entonces: ¿dónde está, cuál es el Valle In- 
clán de los ferrocarriles de Maestru?....!? 


A través de sus libros nos ha parecido un hombre robusto con 
cabeza de mujer: una especie de trovador portando la clásica 
capa...miramos frente a frente á este hombrecillo que ha despa- 
tramado más luz en los cerebros del mundo; que España misma 
engendró de su pasada gloria en los nuevos corazones de este 
universal. 


cía el ilustre literato español D. Ramón 
del Valle Inclán. La conferencia ver- 
sará sobre el interesante punto: “Si- 
luetas de Maestro”, en la que Inclán 
relatará la vida y obra de los maestros 
en el arte de escribir. 


Las localidades para esta noche han 
sido tomadas en gran parte. (El Deba- 
te, 16 de julio 1910:7) 


1 Esta frase es inentendible. 


lado de la vida 


Pica fuerte dentro de nosotros un maligno deseo para que no lo analicemos. 


Su cara carece de la glotonería de los españoles. Es huesuda y anémica: ni una sola 


e 
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% Los nombres que aparecen en la 


arteria se hincha de sangre asomando su miseria de virilidad y grandeza. 


Este semblante es de azteca: pura sangre de indio, llegada al meridiano de la 
existencia. ¡Indio de ilustre prosapia que viene desde los orígenes de Moctezuma, 
y principia con la poligamia de Hernán Cortés! Su cabeza resulta al cabo deforme. 
Es mucha cabeza para un cuerpo tan raquítico. Forja el contraste, y entonces el 
cuadro se anima y se robustece, la intensidad de unos ojos... como para mirar 
desde lejos los pormenores de la vida; de esta vida paupérrima que la pluma genial 
del más grande de los escritores españoles ha engrandecido hasta el límite incon- 
mensurable. 


Ya, por lo físico, es grandioso el parecido de Valle Inclán. Por lo intelectual, nadie 
alcanzó en el mundo, con más justicia, una reputación más sólida ni más elevada. 
Principia su fama en las postrimerías de la última guerra de España. Entonces llega 
a Madrid desde la tierra de Macedo y Díaz Mirón, un hombre dispuesto a abrirse 
camino. Y triunfa en poco tiempo, convulsionando un poco los rumbos artísticos de 
la España de aquel tiempo. Ser maestro, al poco tiempo de ser peregrinante: esto 
no lo ha conseguido sinó Jesucristo. 


¡Jesucristo del Valle Inclán! Hé allí la palabra. La vida de este hombre que hoy nos 
visita y nos trae el presente de su gloriosa cabeza, empolvada por la gloria de al- 
gunos cabellos blancos; por sus méritos y sus proezas, par su modestia y su genio; 
es el modesto español en la profunda, en la soberana, en la abnegada Religión de 
las letras. 


Pero veámos lo que ha hecho Del Valle Inclán. Sus libros descubren siempre la poe- 
sía de algún encanto ignorado. Revela una mentalidad absoluta, por cuanto labra 
un pequeño mundo espiritual, y lo sujeta para vivir contento, á leyes admirables. 
Sugiere al lector una emoción contínua, fuerte á veces; pero robusta y 
total, siempre. No es la emoción epiléctica (sic) que producen los artistas 


nota pertenecen a destacados hom- en el rebuscamiento de la frase: es el sonido, el timbre del alma pletórica 
bres de la sociedad mendocina perte- de belleza y de ensueño. Y así cuando nos dice: 


necientes al ambiente de la política 
y la cultura, y el lugar en el que se le 


"Seré como la rosa que se abre bajo el sol, 


organiza el banquete, el Jockey Club, — Y por igual se nos ofrece, cuando la mece el viento, 


es el punto de reunión de los miem- 
bros de la clase acomodada provincial. 


Para la mariposa y para el caracol”. 


En pintura, la labor crítica del maestro ha sido grande y múltiple. Artista 

que penetra en lo hondo de la vida ficticia de los cuadros, sabe descorrer 
la cortina de los símbolos y desapartar de su mirada inteligente los tintes relum- 
brones, la cacofonía de las luces, en que tanto abundan los pintores de la época. Y 
por eso, en Madrid: solo del Valle Inclán sabe lo que es pintura. 


Breves líneas éstas, trazadas al albedrío de la imaginación, sólo sirvan para mani- 
festar el sentimiento de nuestro cariño y nuestro respeto por el maestro que tuvo 
la gentileza de visitarnos; con la ocasión propicia de su primera conferencia en 
Mendoza, sobre la silueta de los grandes maestros en arte. (El Debate, 16 de julio 
de 1910: 6-7) 


En la otra columna y con el título “Banquete” se informa que la noche anterior 
Valle fue agasajado con una cena: 


En el Jockey Club” se efectuó anoche un banquete en honor del escritor D. Ramón 
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del Valle Inclán, ofrecido por un 
grupo de socios de aquel progre- 
sista centro. 


Además del obsequiado, rodeaban 
la mesa los señores: 

Arturo A. Jardel, Antonio López de 
Gálvez, Arturo Cubillos, Tiburcio 
Benegas, José Fernández Guiñazú, 
Pedro Benegas, Demetrio Petra, 
Alberto A. Day, José de la Vega, 
Lucio Funes, Agustín Mercader, 
Juan Iglesias, Ricardo Ruiz, Vi- 
cente Saurina, Gerónimo López de 
Gálvez, Francisco Verdaguer. 





Por su parte, el Diario Los Andes, en 
la página 7 del día 16 de julio dedica 
dos columnas al autor: la primera en la sección “El día” y con 

el título “Ramón del Valle Inclán” hace una crónica de lo suce- 

dido hasta el momento, comenzando por las desinteligencias 

horarias de su viaje que explican de manera diferente: “Muchas personas se 

proponían acudir a la estación para recibirlo en la creencia de que arribaría en 

el tren que vino ayer en la tarde del litoral, pero no pudieron 

satisfacer sus deseos por cuanto nuestro distinguido huésped '* Ha despertado general interés la 
anticipó su llegada embarcándose en el convoy que arribó en las betis A va Pia Sn 
primeras horas de la mañana” (Los Andes, 16 de julio: 7). Habla - el Teatro Municipal sobre “Siluetas de 
del encuentro con sus compatriotas, de la visita que realizó al de MA A 
diario y del banquete ofrecido en el Jockey. La noticia se cierra — 14 sobre “El modernismo”. La mayoría 
con el anuncio de su primera conferencia: “Esta noche el señor — de las localidades han sido ya solici- 
del Valle Inclán ofrece en el Teatro Municipal la primera de las aida, (14 be Julo 3910:1) 
dos conferencias que se propone dar entre nosotros, su tema 

versará sobre “Siluetas de autores” (Los Andes, 16 de julio: 7). La segunda noti- 

cia, que nominan “Homenaje”, da cuenta de la cena brindada la noche anterior 

en el Jockey y se vuelven a nombrar a los convidados; a la lista de El Debate 

agregan los nombres de Demetrio Petra, Pedro Benegas, Jerónimo L. de Gálvez 

y Agustín Mercader. 


Mendoza, Grand Hotel. 


La Tarde en su primera página también publicita ese día las disertaciones e 
insiste en que todas las entradas “han sido ya solicitadas” .** 


El 18 de julio, los periódicos mendocinos comentan las conferencias de Valle. El 
Debate le dedica casi tres columnas: glosa las dos reproduciendo, como afirma 
Milner Garlitz, la reseña de La Nación. El artículo comienza diciendo que fue 
una lástima “que á la primera conferencia del poeta español, del prodigioso au- 


2 ya 
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tor de las “Sonatas” asistiera un reducido público. Empero ello no fue óbice para 
que don Ramón del Valle Inclán viera disminuir sus entusiasmos”. Lo presenta 
el escritor Juan Marcial Contreras, presidente del Ateneo de Mendoza y escritor 
caratulado como romántico.* Según las palabras del cronista: “La conferencia 
se redujo a una “causerie” sobre la vida anecdótica de Zorrila, Manuel del Pala- 
cio, Campoamor y Valera”. Demostró su veneración por Zorrilla, contó cómo lo 
había conocido, las penurias económicas que le había tocado sobrellevar y ha- 
bló de sus exequias fúnebres que en palabras del escritor gallego fueron “una de 
las más imponentes que haya presenciado España”. Luego traza un panegírico 
de Palacio, “espíritu juguetón y sutil, que hizo de la sátira su buen instrumen- 
to poético”, se detiene en su obra y culmina diciendo: “Alma de pájaro y de 
niño, cruzó por la vida sin detenerse, como si fuese deprisa, tras una mariposa 
quimérica”. Afirma el cronista que en quienes Valle vuelca sus sentimientos 
y su admiración es la descripción de la personalidad y obra de Campoamor y 
Valera. El resumen “El modernismo” es mucho más largo y detallado. Comienza 
definiendo la corriente y al escritor modernista: “El modernista es el que busca 
dar á su arte la emoción interior y el gesto misterioso que hacen todas las cosas 

al que sabe mirar y comprender. No es el que rompe las viejas 


1 Cfr. Arturo Roig, Mendoza en sus le- 
tras y sus ideas. Mendoza, Ediciones 
culturales de Mendoza, 2005, p. 325. 


1“ La nota en la que se reseñan las 
conferencias está transcripta en el vo- 
lumen citado de Virginia Milner Garlitz 
(2010: 229-231), aunque no aparece 
el primer párrafo que he copiado arri- 
ba. 


reglas, ni el que crea las nuevas, es el que siguiendo la eterna 
pauta, interpreta la vida por un modo suyo: es el exégeta”. Ha- 
bla de las esencias de cosas y afirma que quien, llevado por el 
sentimiento, por la emoción sabe mezclarlas de “forma varia y 
libérrima” es un modernista. Ejemplifica sus dichos con obras de 
distintas artes y cuando se detiene en la literatura encuentra 


este espíritu en los romances viejos y en los sonetos de Góngora. 
Habla de los orígenes del modernismo en la pintura, de las tendencias prerra- 
faélicas en España, y en la literatura ejemplificando con las obras y los estilos 
de Benavente y Unamuno. “Del Valle Inclán terminó su interesante conferencia, 
haciendo el estudio crítico de otros representantes del modernismo de España, 
siendo objeto de una ovación por parte de la concurrencia”. 


Desde el punto de vista de lo esencial de las conferencias, La Tarde** publica 
más o menos lo mismo, pero no copia de los diarios de Buenos Aires y se detiene 
en las anécdotas personales de los escritores que, seguramente, fueron lo más 
jugoso y aplaudido por el público. La nota se abre con un párrafo significativo, 
sobre todo teniendo en cuenta que no existió la respuesta del público a la que 
se hace alusión y que un día después, se dirá lo contrario: 
Todo un acontecimiento artístico resultaron las dos conferencias dadas el sábado 
y anoche en el Teatro Municipal por el insigne estilista español don Ramón del 
Valle Inclán y Montenegro. Los temas de las disertaciones “Siluetas de Maestro” y 
“El Modernismo” no podían ser más apropiadas para el temperamento artístico del 
eminente escritor. (La Tarde, 18 de julio de 1910:1) 


So 30 


Se consigna, además 
que Valle hace alusión a 
Larra, Espronceda, Án- 
gel de Saavedra, duque 
de Rivas y Constantino 
Gil. La nota se cierra 
con los agradecimientos 
de Valle: 


Terminó el confe- 
rencista dando las 
gracias a la selecta 
concurrencia, al Go- 
bernador, como así mismo al que había efectuado su presenta | Mendoza, festejos del Centenario, 1910. 
ción al público, doctor Contreras, y miembros de la comisión, 

los señores Cicerón Aguirre, don Lucio Funes, doctor Antonio 

López de Gálvez, etc. La selecta concurrencia que se hallaba congregada admiró 

la donosa y galana palabra así como el admirable decir del hidalgo de las letras 

castellanas, don Ramón del Valle Inclán. (La Tarde, 18 de julio de 1910:1) 





Tanto en la primera como en la segunda conferencia, la concurrencia fue escasa 
y aunque la repercusión en los diarios fue bastante importante, su figura no 
despertó el esperado interés de los organizadores. El lunes 19 de julio el español 
deja la provincia anunciando que volverá al mes siguiente con su mujer a reali- 
zar presentaciones teatrales. Nunca cumplió su promesa. La Tarde publica en la 
página 1, con el título “Despedida de Mendoza” y el subtítulo “Se fue anoche” 
una crónica de los últimos momentos de Valle en el andén y se transcribe su 
escueto diálogo con el periodista a quien le reitera su próxima visita. Toda la 
nota está transida de una mezcla de dolor e indignación del responsable de la 
nota por la indiferencia de los mendocinos: 


La vibrante campana y angustioso silbato de la locomotora, rompieron brutalmente 
la amabilidad del diálogo. Cuando los sombreros se agitaron afanosamente en la 
cordialidad de las despedidas y ya en la calle con la obsesión de una amargura, en 
nuestra alma lloró una infinita piedad por la injusticia cometida. Y hemos pensado 
que talentos tan aristocráticos como el de Valle-Inclán, no deben venir a recojer 
(sic) la indiferencia de un egoísmo grosero, brutal. (La Tarde, 19 de julio de 1910:1) 


A la luz de estos dichos, las palabras vertidas en los diarios los días anteriores 
suenan huecas y alejadas de la realidad. Lo cierto es que, a diferencia de lo que 
sucedió en otras ciudades de la Argentina, en Mendoza la venida de Valle no 
concitó demasiada atención por parte de los provincianos. Aun así el escritor 
gallego se “quedó” en las páginas de El Debate que publicó, entre el 21 de julio 
y el 5 de agosto, por entregas, su Cuento de abril. 
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Luces y sombras de la visita de Don Ramón del Valle-Inclán a Mendoza 
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In the famous trip to Argentina in 1910, in addition to carrying out different activities in the 
City of Buenos Aires, Valle-Inclán visited several cities in the country, including Men- 
doza, where he stayed only four days. This paper looks back on the newspapers of the 
time and explores the social, political and literary circumstances around this cultural 
event in Mendoza. 


ABSTRACT 


Keywords: Mendoza -1910 -society -politics literature 





Na famosa viaxe 4 Arxentina de 1910, a parte de levar a cabo diferentes actividades en Bos 
Aires, Valle Inclán visitou varias cidades do interior, entre clas Mendoza, onde perma- 
neceu uns escasos catro días, Este traballo dá unha ollada aos periódicos da época e pro- 
fundiza nas cireunstancias sociais, políticas e literarias mendocinas nas que se produciu 
este feito cultural. 


Palabras chave: Mendoza -1910 -sociedade -política - literatura 


RESUMO 


En el famoso viaje a la Argentina de 1910, además de llevar a cabo diversas actividades en 
Buenos Aires, Valle Inclán visitó varias ciudades del interior, entre ellas Mendoza, don- 
de permaneció escasos cuatro días, Este trabajo vuelve la mirada sobre los periódicos de 
la época y profundiza en las circunstancias sociales, políticas y literarias mendocinas en 
las que se produjo este hecho cultural. 





RESUMEN 


Palabras clave: Mendoza -1910 -sociedad -política literatura 
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Jorge Dubattl, Sonata de otoño 
(1992-1994) según la directora 
argentina Eva Hola teatro de 

Imógenes y titeres para adultos. 


Pp 34-49, 
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Er” los casos relevantes de la recepción de Valle-Inclán en los escenarios 
argentinos durante la Postdictadura,* sobresale la versión en teatro de imá- 
genes y títeres para adultos de la novela Sonata de otoño, presentada por la 


directora Eva Halac en Buenos Aires entre 1992 y 1994. Usb ata periodo 06 15 lla a 


gentina, que se extiende entre 1983 y 
el presente, periodo a la vez posterior 
pondiente al estreno mundial), más bien secreta, en agosto de — y marcado por las consecuencias de la 


1992 en el local del Instituto de Cooperación Iberoamericana IT da alitas 
(Florida 943), organismo dependiente de España en Buenos Ai- — tro argentino. Desde 1910 a nuestros 
res. La producción contó con el apoyo del ICI y de la Fundación — %as, Buenos Aires, Biblos-0SDE, 2012, 
Unión Latina. Luego el espectáculo se repuso durante seis fun- EAS 

ciones (los martes y miércoles de marzo de 1993, a partir del martes 9 de marzo) 

en el Teatro Municipal General San Martín (Sala Cunill Cabanellas). Tras su paso 

por el San Martín, Halac realizó nuevas funciones de la pieza en los espacios 

independientes Teatro Andamio 90 (1993) y La Capilla (1994). 
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Sonata de otoño realizó una primera y única función (la corres- 
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Sin duda, el momento de mayor visibilización del espectáculo se constituyó en 
las seis funciones del San Martín en marzo de 1993, ya que fueron acompañadas 
por una considerable respuesta del público y de la prensa especializada, tanto 
en notas de adelanto como en críticas.? 


Eva Halac (nacida en Buenos Aires en 1967, hija del dramaturgo Ricardo Halac y 
de la titiritera Silvia García Gherghi) era, hacia 1993, una actriz y titiritera muy 
joven, de 26 años, que daba los primeros pasos de afirmación de su trayectoria, 
iniciada a mediados de los ochenta. Hoy Eva Halac ocupa un lugar central en el 
campo teatral de Buenos Aires y la Argentina: ha llegado a desempeñarse como 
vicedirectora del Teatro Nacional Cervantes y ha recibido numerosas distincio- 
nes por su producción, constante y de alta calidad, en la titiritesca (para niños 
y para adultos), la dramaturgia y la dirección teatral.? 


Sonata de otoño formó parte, entre 1992-1994, de las propuestas del teatro 
emergente, identificado con las expresiones de la “nueva generación” y la bús- 
queda de nuevos lenguajes y territorios de subjetividad alternativos. Hay que 


? Véase el material periodístico con- 
signado en la Bibliografía al final de 
este artículo. 


> http://www.altemativateatral.com/ 
persona56719-eva-halac 


* Sugerimos al respecto la consulta 
de nuestro “Títeres en la Argentina: 
cambios conceptuales en la postdic- 
tadura”, Revista Móin-Móin. Revista de 
Estudos sobre Teatro de Formas Anima- 
das, Universidade Do Estado de Santa 
Catarina (UDESC), Brasil, a. 03, n. 04 
(2007), pp. 173-188. También en Tra- 
moya. Cuaderno de Teatro, Universidad 
Veracruzana, Xalapa, México, Tercera 
Época, N* 103, abril-junio 2010, pp. 
19-26. 


3 Dubatti, Jorge, “La invención de 
Morel y la poética del teatro de tí- 
teres según Eva Halac”, Proa, n. 19 
(septiembre-octubre 1995), pp. 65- 
71. También en J. Dubatti, El teatro 
laberinto. Ensayos sobre teatro argen- 
tino, Buenos Aires, Atuel, 1999, pp. 
133-141. 


destacar en este sentido el apoyo estatal a esta experiencia de 
investigación: el “San Martín” es uno de los teatros de produc- 
ción oficial más prestigiosos de la Argentina y Latinoamérica, 
dependiente —a comienzos de los años noventa— de la Subse- 
cretaría de Cultura de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos 
Aires, es decir, sostenido con fondos del estado metropolitano, 
y ubicado en pleno centro (Corrientes 1530, a solo cinco cuadras 
del Obelisco). La Sala Cunill Cabanellas, en el tercer subsuelo, 
es, dentro del San Martín, un espacio generalmente destinado a 
los trabajos experimentales y de innovación. Justamente en los 
años de la Postdictadura se produce, tanto en el circuito de pro- 
ducción oficial como en el independiente, un mayor desarrollo 
de las poéticas de títeres para adultos, de tradición discontinua 
hasta entonces.* Al incluir a Eva Halac en su programación, el 
San Martín —dirigido entonces por Eduardo Rovner—estimula- 
ba la aparición y consolidación de lo nuevo. 


Si bien Eva Halac ya había estrenado otras piezas de teatro de 
títeres para adultos (El túnel del amor, 1989; Olvídalo, cariño, 
1992), como hemos sostenido en otra ocasión,* Sonata de otoño 
marcó dos cambios importantes en la mecánica de su trabajo. 
Por un lado, exigió la formación de una compañía más amplia 


que el dúo Eva Halac-Valeria Kleinbort, y dio así nacimiento a la “Compañía Eva 
Halac”, vigente hasta hoy y presentada actualmente en la página especializada 
Alternativa Teatral con estas palabras: 





S rm 


En 1993, Eva Halac creó una compañía 
dedicada a la experimentación escéni- 
ca, combinando distintas disciplinas y 
técnicas: teatro con muñecos, danza, 
teatro de actores, ópera. Los inte- 
grantes estables son Valeria Kleinbort, 
Claudio Rodrigo y Micaela Sleigh. La 
Compañía Eva Halac sostiene como 
premisa la búsqueda del instante di- 
vino en el escenario. 


Por otro, Sonata de otoño determinó 
la incorporación por primera vez a los 
trabajos del equipo de un nuevo dise- 
ño de marionetas, mucho más complejo 
que los utilizados en espectáculos ante- 
riores (donde predominaba la tradición 
del títere de guante y el retablo), con 
fecunda proyección en las experiencias 
posteriores de la directora. 


Un documento fundamental sobre Sona- 
ta de otoño es el programa de mano dis- 
tribuido en las seis funciones del Teatro 
San Martín. En la portada del programa 
de mano se presentaba el espectáculo 
como “Teatro / Sonata de otoño / Valle- 
Inclán” (sic), sin aclaración sobre el len- 
guaje de los títeres para adultos, aunque 





bajo esas palabras se acompañaba la sugestiva, potente imagen 
de un títere casi de cuerpo entero (recorte de una escena de la 
obra) fotografiado por Guillermo Monteleone. En el interior del 
programa desplegable, se detallaba luego del título Sonata de 
otoño, entre paréntesis: “(Memorias del Marqués de Bradomín)”, y se dejaban 
asentados los nombres del autor y de la adaptadora: “de don Ramón María del 
Valle-Inclán / Versión de Eva Halac”. A continuación se reproducía la siguiente 


ficha técnica: 
Reparto 


El Marqués de Bradomín: Valeria Kleinbort 





%. http://www.alternativateatral.com/ 
persona56719-eva-halac 


La Condesa de Brandeso: Gabriela y Daniela Bonomo 


El Paje Florisel: Silvina Piga 
Voz del Marqués: Don Javier Villafañe 
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A 


SONATA DE 
OTONO 


VALLE - INCLAN: 


0 





Espectáculo sin intervalos 


Eduardo Ponce, Anabel Peyloubet 
Fotografías: Guillermo Monteleone 


Asistentes de direcció 





Diseño de muñecos: Rubén Trifiró 

Realización de muñecos: Valeria Kleinbort, Eva Halac 
Diseño de escenografía: Eduardo Morea 

Realización de escenografía: Kike Carbone 

Música original: Edgardo Cardozo 


Colaboración musical: Carlos Fernández y Daniel Palacios del 
Grupo Xeito Novo en Gaitas, Leo Heras (clarinete y saxo), Clea 
Torales (flauta traversa), Alejandro Oliva (percusión) 


Producción ejecutiva: Silvia García Gherghi 
Dirección: Eva Halac 


Se agradece la colaboración de Unión Latina y del 1C1 (Instituto de 
Cooperación Iberoamericana) 


En la ficha técnica se omitió la referencia al vestuario, 
realizado por Nelly Mas García, según consta en una nota 
de adelanto.? El programa de mano incluía además un 
significativo metatexto firmado por la directora Eva Ha- 
lac, que consideramos importante reproducir: 


El espectáculo 
Ramón del Valle-Inclán (1866-1936) escribió Sonata de otoño 


(1902) en su primera época, cuando lucía como un carlista romántico y renovador. 
Máximo exponente del Modernismo, Don Ramón tuvo malas relaciones con la lla- 
mada Generación del 98, mayormente preocupada por los temas sociales. 
Valle-Inclán o su alter ego, el Marqués de Bradomín, posaba de indivi- 
dualista, abogando por el logro estético como uno de sus primordiales 
objetivos. En el fondo, el escritor sospechaba que todos los horrores de 
este mundo se encuentran en el alma humana y que amor, dolor, pasión 
y perversión están íntimamente ligados en un sutil juego de contrastes. 
Sonata de otoño transcurre en España, alrededor de 1830. Los Borbones 
han abandonado el trono y la tradición católica se ha instaurado nuevamente en 
los hogares. Es época de guerrillas clandestinas y las mujeres nunca salen de sus 
casas, limitándose a mirar una incesante lluvia detrás de las ventanas. Una pareja 
de enamorados se amó en su juventud y en su juventud se separó. A partir de aquel 
instante sus vidas han quedado reducidas a la espera y al deseo. Cuando el Marqués 
regresa ya es demasiado tarde. El palacio de Brandeso se ha transformado en un la- 
berinto de escalinatas polvorientas y habitaciones selladas. Una mujer enferma y su 
joven paje esperan detrás de las vidrieras. La dama siente la proximidad de la muer- 
te y debe elegir entre la redención de la religión o la culminación del pecado. El 


/ Freire, Susana, “Valle-Inclán con los 
muñecos de Eva Halac”, La Nación, 
Suplemento “Espectáculos”, miércoles 
10 de marzo de 1993, p. 3. 
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alma se vuelve frágil, transparente. Casi se puede ver a través de 
ella. No existe amor más bello que el amor perdido. El Marqués de 
Bradomín encuentra en la belleza el sentido de su perdición. En 
sus memorias, arbitrariamente, decide cuáles serán las imágenes 
a recordar. El paje Florisel, como insiste en aparecer cuando es 
olvidado, acaba enoqueciendo. Tres marionetas —un marqués, 
una condesa y un paje— se descubren cometiendo el mismo y 
equivocado ritual, minuto tras minuto, siglo tras siglo, atrapados 
en el tiempo y en la acción por los manipuladores que se obstinan 
en hacer cumplir el libreto, en llevar a cabo lo pactado..." 


En manos de los espectadores, antes del inicio de cada fun- 
ción, este metatexto -reveladora poética explícita de Sonata de 
otoño- ya ponía en evidencia algunas claves de la concepción 
teatral de Eva Halac a través de su mirada sobre Valle-Inclán.* 
Acaso Halac no iluminaba tanto al Valle-Inclán histórico, real, y 
a su literatura (que podían ser leídas de otra manera, sobre todo 
desde un punto de vista académico), como a su propio pensa- 
miento sobre la función del arte y el teatro. Valle-Inclán era a 
la vez el centro de la materia en discusión y un pretexto, una 
apropiación autobiográfica en el acto de lectura, interpretación 
y puesta en teatro, una re-actualización y una re-inserción de 
Valle-Inclán con nueva significación en el mundo argentino.*” Se 
transformaba así en un alter ego de Halac, quien proyectaba en 
el autor sus propias afinidades, por ejemplo, cuando lo definía 
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% Se conservan copias del programa de 
mano y material de prensa de Sonata 
de otoño en el archivo del Centro de 
Documentación del Complejo Teatral 
de Buenos Aires (Teatro San Martín) 
y del Centro de Documentación Teatral 
Eduardo Pavlovsky. Lamentablemente 
no se conserva filmación del espectá- 
culo. 


? Para estas observaciones sobre un 
artista que lee a otro artista, seguimos 
nuestra propuesta metodológica en 
“El artista-investigador, el investiga- 
dor-artista, el artista y el investigador 
asociados, el investigador participa- 
tivo: Filosofía de la Praxis Teatral”, 
en nuestro Filosofía del Teatro III. El 
teatro de los muertos, Buenos Aires, 
Atuel, 2014, especialmente p. 89 y pp. 
111-114. 


10 Seguimos los términos de Paul Ri- 
coeur, la distinción entre sentido y 
significación, ésta última “una efec- 
tuación en el discurso propio del suje- 
to que lee” (“Qu'est-ce qu'un texte?”, 
en su Du texte a l'action, Paris, Esprit/ 
Seuil, 1986, p. 153). 


+ Jorge Dubatti 


1 Dubatti, Jorge, “El simbolismo como 
poética abstracta", en su Concepciones 


más preocupado por “el logro estético” que por los “temas sociales”, o cuando 
le atribuía la idea de que “todos los horrores de este mundo se encuentran en el 
alma humana”. Eva Halac leía a Valle-Inclán desde su propia concepción teatral 
de herencia simbolista y raíz maeterlinckiana, en muchos aspectos constante 
en su teatro hasta hoy: voluntad de 
belleza, espiritualización y desmate- 
rialización de la escena a través de los 
títeres, en deliberado contraste con 
la percepción de la vida cotidiana, es 
decir, el arte como alteridad radical; 
visión del mundo como misterio y 
apertura a lo sagrado, lo inconsciente, 
lo no-conocido; el teatro entendido 
como una experiencia de conocimien- 
to específica, basada en la idea de la 
autonomía como no-ancilaridad a lo 
extraartístico y como origen de una 
nueva instrumentalidad espiritual; el 
símbolo teatral como enunciación me- 
tafísica del universo, y como jeroglífi- 
co que refiere a lo invisible, al silencio 
y lo inefable.* Ya los simbolistas des- 
tacaron su interés por los títeres para 
la concreción de su poética escénica. 
Si el Marqués de Bradomín era leído 
por Halac como alter ego de Valle-In- 
clán, y según la directora “el Marqués 
de Bradomin encuentra en la belleza 
el sentido de su perdición”, así también la afirmación valía para la misma Ha- 
lac, en una suerte de delegación o cadena de sucesivos alter ego 
que por supuesto incluye a “los manipuladores que se obstinan 





de teatro. Poéticas teatrales y bases en hacer cumplir el libreto, en llevar a cabo lo pactado”, de un 
epistemológicas, Buenos Aires, Colihue extremo al otro del arco artístico: Valle-Inclán / los personajes 


Universidad, 2009, pp. 143-180. 


de la historia / los títeres / los manipuladores / Eva Halac. Como 
en el teatro estático del primer Maeterlinck, Halac transforma el palacio de 
Brandeso “en un laberinto de escalinatas polvorientas y habitaciones selladas”, 
correlación metafórica del espacio espiritual de los personajes. 


Otras poéticas explícitas de la versión teatral de Sonata de otoño pueden ha- 
llarse en las declaraciones sobre el espectáculo realizadas por Eva Halac en las 
notas periodísticas de adelanto en 1993 y en una entrevista reciente, que reali- 
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Sonata de Otoño (1992-1994) según Eva Halac: teatro de imágenes y titeres para adultos “n 


zamos especialmente para la redacción de este artículo. Sobre la motivación que 
la vinculó al universo de Valle-Inclán, Eva Halac nos dijo: 


Tengo un tema recurrente: la felicidad perdida, la ausencia de felicidad. En aquel 
tiempo relacionaba esa reminiscencia con el concepto de Belleza, sentía que había 


Sonata de otoño 


ten 


Mar 0 aero 


Losa 
Epa Caro 





algo en esa presencia que se manifestaba, una emoción indefinible, dolorosa, ex- 
traña. La belleza se me aparecía como una verdad violenta, la perfección inalcan- 
zable, el número de oro. Un instante de Paraíso que siempre es fugaz, pero queda 
en la memoria para siempre.” 


En diálogo con Carlos Pacheco, Halac afirmó que al leer la novela la atrapó “su 

estilo descriptivo [...] muy minucioso y [que] posee una gran belleza. Mi mayor 

desafío en esta versión es precisamente respetar esta idea de belleza”.** Esta- 

bleciendo un puente con su propia concepción, Halac agregó: “El  ” Entrevista a Eva Halac realizada por 

teatro en sí es ambiguo. Tiene una ambigiiedad innata. El Mar-  Yorg* Dubatti el 20 de junio de 2014, 

qués de Bradomín sabe esto, por ejemplo. Lo que le fascina es — ' Pacheco, Carlos, “Eva Halac. Titirite- 

el sentido de la belleza. Eso lo envuelve y lo pierde. Eso es arte,  '*- “Mi desafio fue dejar el retablo”, La 
a e Maga. Noticias de Cultura, a. 2, N* 60, 

cuando no hay explicación, simplemente hay un efecto que se miércoles 10 de marzo de 1993. 


transmite. Cuando todo pasa a ser explicado, se diluye el arte”.!* Ds 
Y Ibídem. 


HB Jorge Dubatti 


Tuvimos la suerte de asistir en 1993 a una de las funciones en el Teatro San Mar- 
tín. ¿Qué se veía en escena? En un espacio de cámara, cuatro titiriteras mujeres, 
con el rostro descubierto, las caras maquilladas de blanco y los labios morados, 
pero la cabeza sutilmente inclinada hacia adelante como forma de ocultamien- 
to, a la vista del espectador aunque siempre en sombras, vestidas con ropas y 
tocados oscuros de estilo arcaizante (“monacales túnicas”, dice Olga Cosenti- 
no**), manipulaban en silencio tres marionetas de varillas, de altura inferior a 
las figuras humanas (90 centímetros), correspondientes a los tres personajes: 
el Marqués de Bradomín, la Condesa de Brandeso y el paje Florisel. Mientras las 
titiriteras, en función teatral, desplazaban a los muñecos por el espacio interior 
del castillo (escenografía sintética de escalinatas, puertas y pasadizos, espacio 


» Cosentino, Olga, “Crítica. Sonata de 
otoño, de Valle-Inclán. Amor de ce- 
nizas”, Clarín, Suplemento “Espectá- 
culos”, sábado 13 de marzo de 1993, 
p.5. 


1 Pacheco, Carlos, “Eva Halac. Titiri- 
tera. 'Mi desafío fue dejar el retablo”, 
La Maga. Noticias de Cultura, a. 2, N* 


60, miércoles 10 de marzo de 1993. 


' Dubatti, Jorge, “Teatro de imágenes 
con muñecos. Otro lenguaje para Va- 
lle-Inclán y su novela Sonata de oto- 
ño", El Cronista, Suplemento “Espec- 
táculos 8. Artes”, Año 84, N? 26.655, 
miércoles 10 de marzo de 1993, p. 3. 


1% Sobre el concepto de dramaturgia 
de adaptación genérica, remitimos a 
nuestro “Filosofía del Teatro, aconte- 
cimiento teatral: cambios en los con- 
ceptos de drama, dramaturgia, texto 
dramático, poética dramática y nota- 
ción dramática”, en Cristian Figueroa 
Acevedo y Astrid Quintana Fuentealba, 
compiladores, Y Congreso Internacio- 
nal de Dramaturgia Hispanoamericana 
Actual, Valparaíso, Chile, Universidad 
de Valparaíso, Facultad de Arquitectu- 
ra, Carrera de Teatro, 2013, pp.31-66. 


penumbroso con focalizaciones de luz dirigidas exclusivamente 
sobre los muñecos), se oía en off, grabada, la voz del Marqués, 
interpretada por el ya anciano titiritero Javier Villafañe (Bue- 
nos Aires, 1909-1996, verdadera gloria viviente de la historia 
titiritesca del mundo hispánico). “En el espectáculo hay muy 
poco texto [verbal]. Y el único que aparece tiene que ver con los 
recuerdos del Marqués, que asoman cuando él quiere”.* 





Sobre la presencia de los manipuladores a la vista del espectador 
(es decir, no escondidos detrás del retablo tradicional, relevante 
innovación para la historia de los títeres en la Argentina), Halac 
reflexionó: 

Encaro el teatro de muñecos solo con titiriteros que sean actores por- 
que si no hay un actor detrás del muñeco, éste no tiene vida, no puede 
emocionarse ni conmover, no logra transmitir nada. A la expresión del 
muñeco hay que sumarle otra expresión, que le otorga el actor. Por eso 
creo que el término más adecuado para definir esta expresión artística es 
la mezcla de teatro de imágenes y teatro de muñecos.” 


La máscara neutra, sintética y rígida de los rostros de las mario- 
netas se cargaba de expresión gracias al aporte de la dimensión 
actoral de las manipuladoras. 


Halac realizó inicialmente un trabajo de dramaturgia de adapta- 
ción genérica,** de la novela al drama, tanto para la selección de 
los fragmentos leídos por Villafañe en la grabación como para el 


plano de las acciones físicas de las titiriteras y los muñecos. El punto de partida 
fue la lectura de la novela, en una vieja edición: Memorias del Marqués de Bra- 
domín, las publica Don Ramón del Valle-Inclán. Opera Omnia, vol. VII, Madrid, 
Renacimiento, 1927. 


Mi pareja de ese entonces, el fotógrafo Guillermo Monteleone —nos contó Ha- 
lac—, me acercó el libro, casi como un objeto estético; era una edición española de 
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1927, muy usado y casi deshecho, pegado con 
cinta de papel y con la tapa destrozada. Era un 
libro vivo, casi podías sentir su respiración. Era 
la Sonata de otoño; lo leí y sentí que era lo que 
había estado buscando. La literatura tenía esa 
combinación de lo sagrado y lo profano, era una 
partitura brutal sobre las emociones, el deseo 
y la culpa, escrito magistralmente. ¡Esas refe- 
rencias monárquicas o católicas con un enfoque 
puramente estético! De la misma manera que 
el amor, sexo, juventud perdida, todo era un 
juego estético, cruel. Era la conciencia del Don 
Juan y el camino de mi búsqueda. Es tremendo 
el final del libro, cuando ella muere, y él dice: 
¡Y lloré. Lloré como un dios antiguo al extin- 
guirse su culto! 


Halac consultó además la adaptación teatral del 
mismo Valle-Inclán, pero prefirió trabajar sobre 
el pasaje de la novela al drama: 


Si bien Valle-Inclán realizó una versión escéni 
ca de la Sonata de otoño, con el nombre de El 
Marqués de Bradomín, estrenada en 1906, me 
pareció una pieza muy discursiva y, general- 
mente, pone las partes de narración en boca de los personajes. 
Como lo que hago es teatro de imágenes, preferí basarme directa- 
mente en la novela, que es mucho más bella.? 





El proceso llevó cerca de un año: 


La novela de Valle-Inclán me permitió imaginar la belleza que 
emanaba de sus palabras y estas imágenes fueron tomando cuer- 
po hasta que se plasmaron en un papel. Trabajé el texto como si 
fueran secuencias cinematográficas, pero manejé el espacio como 
un hecho teatral, Después de una búsqueda de un año, creo que 
quedó una obra de teatro.” 


En cuanto a la selección de los fragmentos, Halac señaló: 





De la novela tomé sólo una historia: la del Marqués de Bradomín 
y su prima, en la que interviene además un paje del palacio. La 
Condesa manda llamar al Marqués porque está a punto de morir y 
quiere volver a verlo. El Marqués escribe sus memorias y como en 
este género quien escribe manipula el pasado a su gusto, concebí 
el personaje del Marqués de Bradomín como un gran titiritero. 
Teatro de títeres dentro del teatro de títeres.* 


Por esta razón, Halac convocó al gran titiritero argentino Javier 
Villafañe para grabar la voz en off del Marqués. 
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Encontré a Javier Villafañe, le comenté el proyecto y él mismo me dijo: Yo soy el 
Marqués de Bradomín'. Y creo que sin duda es así; él siempre fue un gran seductor, 
como el Marqués, y en este momento es un anciano que recuerda sus historias 
románticas, como el Marqués. 


Los muñecos diseñados por el artista plástico Rubén Trifiró se caracterizaron 
por su levedad, su blancura y su transparencia: “Necesitaba representar almas, 
más que cuerpos —explicó Halac—, fantasmas, almas en pena, y así los cuerpos 
de los muñecos eran casi inmateriales, blancos, translúcidos, transparentes. 
Había imaginado un paseo de estatuas, algo de lo inmóvil de la mueca fija me 
trasladaba a la búsqueda de la expresión justa, única. La enfermedad de la Con- 
desa, algo inconmovible en el Marqués, era una imagen fija con movimiento, 
como si la vida estuviera atrapada dentro de esa pintura”.?* Y en 1993 señaló: 
“La estética del espectáculo tiene que ver con una imagen permanente en la 
novela de Valle-Inclán: la transparencia, el cristal. Encontré el material para 
adecuarme a esta idea: en algunos momentos los muñecos son transparentes, 


grises, etéreos, son como almas en pena dentro del palacio” .? 


* Ibídem. 


* Entrevista a Eva Halac realizada por 
Jorge Dubatti el 20 de junio de 2014. 
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Con respecto a 
los materiales con que se hicieron las cabezas y los brazos de las 
marionetas, Halac explicó: 


Después de preguntar e investigar llegó hasta mis manos el plástico alto 
impacto, que es traslúcido y resistente, y el PVC, que me da el material 
transparente. Rubén Trifiró realizó los moldes y con esa base trabajamos, 
con Valeria Kleinbort, el plástico fundido para crear los muñecos.” 


La poética de Halac plantea dos planos dramáticos: el de la rea- 
lidad y el de la memoria. “La realidad está representada por los 
muñecos traslúcidos, y los recuerdos por los transparentes”.” 


En cuanto a la música, el compositor Edgardo Cardozo se basó 
en “temas ribeiranos, tal como los utiliza Valle-Inclán. Fue un 
trabajo muy interesante el que realizamos con el músico, porque 
compuso a partir de emociones y sensaciones”, sostuvo Halac.?* 


Sobre la dimensión semántica de Sonata de otoño, en su peculiar 
interpretación, Halac realizó valiosas observaciones en 1993: 


En mi versión sostengo que esta no es la historia de una mujer-víctima y 
de un hombre-victimario. Una segunda lectura me permitió ver que, en 
realidad, hay un juego que determinan entre ellos, un destino prefijado, 
un pacto muy aristocrático de lanzarse a esa aventura y volver a tenerla 





como la primera vez. El Marqués y la Condesa son absolutamente conscientes de lo 
que están haciendo y de lo que va a suceder.2 


Poniendo en relación esta interpretación con la poética del teatro de títeres 
y los manipuladores a la vista, Halac observó: “Pensé que hay un destino que 
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hace de manipulador, nivel al que pertenecen los personajes de las titiriteras, 
que son como los agentes del destino y hacen que se cumplan estas historias 
que tenían que cumplirse”.* Así se desambigua la referencia a “lo pactado” en 


el metatexto del programa mano reproducido arriba. 


De las críticas cabe mencionar su valoración muy positiva. Ci- 
temos, para concluir, algunos fragmentos. “Un espectáculo in- 
usual que se apoya en el vigor más estricto y apuesta a la belle- 
za. Y gana”, afirmó Nina Cortese.** “Sin duda, la joven titiritera 
Eva Halac sigue desarrollando una particular creatividad en el 
género (su El túnel del amor fue una muestra indudable de su 
talento), aunque esta Sonata de otoño reclamaba —para la ex- 
celencia técnica alcanzada— una teatralidad más rica en ideas 
y situaciones”, escribió Olga Cosentino.* “Es tan potente la ex- 
presividad que emana de los rostros de los muñecos y la perfec- 
ción en el manejo, que el espectador se siente arrastrado por la 
belleza de las imágenes”,** sostuvo Susana Freire. Y cerremos 
con el decano de los críticos, Emesto Schóó: 


Si adaptar Sonata de otoño al teatro es una audacia, mucho más 
Lo es hacerla representar por muñecos [...] Un espectáculo que se 
propone como instrumento expresivo la Belleza, con mayúscula. 
Luces, música, detalles refinados de escenografía y vestuario y 


% Ibídem. 


 Cortese, Nina, “Conmueve Eva Ha- 
lac con su bellísima Sonata de otoño”, 
Ámbito Financiero, Suplemento “Arte, 
Ocio, Espectáculos”, lunes 22 de mar- 
zo de 1993, p. 3. 
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del movimiento de los muñecos, crean un ámbito sumamente original aquí y ahora: 
el de una lírica sensualidad que apela al sobreentendido antes que a la contun- 
dencia, pero sin dejar nunca a un lado la otra cara de la moneda, la crueldad de 
la existencia, la certeza de la muerte rondando en torno de la efímera alegría de 


los amantes. 
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Introducción 


l centenario de la Revolución de Mayo marca un hito en la historia cultural 
argentina, no solo por las celebraciones que supusiera la Exposición Interna- 
cional del Centenario sino por el carácter vanguardista que adquirió la ciudad 
de Buenos Aires en particular, en cuyos cafés se desarrollaron las tertulias, ban- 
quetes y encuentros que consolidaron nuevos espacios de sociabilidad. En esos 
espacios se generaron escenas artísticas que marcaron en la ciudad relaciones 
con Europa y América, y en las que se enmarca la visita de Valle- 
Inclán a la Argentina, a la que la prensa periódica no es ajena, , La Diposiéión Internaciónal dál tán 


como señala Laura Giaccio (2012:2): tenario se llevó a cabo bajo el estado 
de sitio del Presidente José Figueroa 
La prensa periódica argentina de principios del siglo XX, y en — Alcorta y se realizó entre los meses de 
mayor medida, la del Centenario ocupó un lugar central en el mayo y noviembre de 1910, con mo- 
desarrollo de la vida social y cultural porteña, ya que se encargá — tivo del festejo del centenario de la 
: ; do Revolución de Mayo que declaró la in- 

de informar sobre las diversas actividades que formaban parte de 


' > dependencia de las Provincias Unidas 
Los eventos organizados en torno al año 1910. «el Río.de la Platavespertaa Españas 
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En este artículo nos proponemos revisar el tratamiento de la figura de Valle 
en la revista Nosotros. Revista mensual de Letras, Arte, Historia, Filosofía y 
Ciencias Sociales. Con clara apertura ideológica resulta clave para comprender 
el sentido de vanguardia con que se lo califica. Así, la estrategia cultural se 
define como estrategia política y los actores son funcionales a la delineación 
de una “estética nacional”. La propuesta de este artículo se inscribe dentro de 
la Historia Intelectual y adopta el Análisis del Discurso desde la línea francesa, 
como herramienta metodológica.? De este modo, la ideología que se plasma 
organiza el conocimiento y las opiniones representando no solo los valores es- 
pecíficos sino también los criterios de verdad de sus miembros (Van Dijk, 1999). 
Los usos del género en la prensa periódica y, particularmente, en una revista 

cultural, no son casuales. Tengamos en cuenta, como señala Ve- 


2 Partimos de una concepción del Yónica Delgado (2008), que los vínculos con la cultura española, 
Análisis del Discurso como campo especialmente durante los años 1907-1913, sirvieron para for- 
interdisciplinario que recupera sabe- SA E 

res producidos desde otras áreas y Jar una plataforma de nacionalismo cultural. Estas relaciones 


disciplinas; su propósito es analizar se vislumbraron en diversos géneros como la crítica literaria, la 


prácticas discursivas, es decir, la arti- 
culación de los discursos y los lugares 


semblanza o las secciones que incluían “Notas y comentarios”, 


sociales de producción de los mismos “Revista de revistas” o “Revistas recibidas”. En esos comentarios 


(Narvaja de Arnoux, 2006). 


la figura de Valle cobró especial relevancia pues reflejó el motivo 
de la vanguardia como elemento distintivo de una revista que 
buscaba posicionarse y que lo había halagado con un banquete en su honor, 
realizado en el Aue's Keller, espacio de reunión de la “bohemia porteña”. Las 
notas son los espacios textuales que más resaltarán la figura de Valle. En este 
sentido abordaremos con especial atención una suerte de necrológica en el se- 
gundo número del vol. 1 de 1936, titulada “Son de muñeira. Notas sobre la lírica 
de Valle-Inclán” y una semblanza de “Viaje a través de la España literaria”, IV, 
del número 24, de marzo de 1938, a la que le siguieron las de Menéndez Pidal, 
Concha Espina, Pedro Sáinz Rodriguez, Jacinto Benavente, Gómez de la Serna, 
Eugenio D”Ors, José María de Acosta y Andrenio. 


Nosotros, bohemia y vanguardia 


TS revista nació en 1907, al calor de los debates por lo nacional. Como tantas 
otras de esta época, surge de las tertulias del café “Los Inmortales”, al que 
asistían Evaristo Carriego, Antonio Monteavaro, Florencio Sánchez y Juan Mas 
y Pi, por un lado; y por el otro, del café “La Brasileña”, al que asistían Roberto 
Payró, Ricardo Rojas y Atilio Chiappori. Ambos grupos, si bien enfrentados, 
pudieron conciliar gracias a los referentes de Roberto Giusti y Alfredo Bian- 
chi, creadores de la revista. En agosto de 1907 apareció el primer número y 
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tuvo una continuidad ininterrumpida hasta 1934, época en que 
desaparece. Luego, en 1936, vuelve a publicarse, para dejar de 
editarse definitivamente en 1943. Dirán sus editores hacia 1911: 
*[Nosotros] no puede significar otra cosa, ante el buen sentido, 
que tales somos todos quienes creemos que a la patria se la sirve 
tanto con la labor intelectual como con el esfuerzo material” (No- 
sotros, 1911, p. 161). En el primer número ya irán delimitando 
un gesto político transnacional: 


Ningún otro anhelo anima a los directores que el de poner en 
comunión en sus páginas, las viejas firmas consagradas, con las 
nuevas conocidas y con aquellas que surgen o han de surgir (...) 
Nada de más urgente necesidad que la creación de sólidos vinculos 
entre los aislados centros intelectuales sudamericanos (Nosotros, 
1907, 1-1, p. 9). 


La definición de un deíctico que pretende ser inclusivo supone 
un nosotros sin un ellos y la noción de identidad implica la capa- 
cidad de distinguirse y ser distinguido de otros grupos y, por lo 
tanto, de definir un sello que, por momentos, parece construirse 
sobre la base de los lazos con Europa, antes que en el interior de 
la República. En la época de oro del teatro de Buenos Aires, y a 
la que Jorge Dubatti (2013) le dedica un artículo refiriéndose a 
ella como un “mito historiográfico”, se producen relaciones con 
compañías de Europa, especialmente españolas y francesas, que 
buscan ese aire de vanguardia. En esta coordenada llega Valle- 
Inclán a Buenos Aires, de la mano de Francisco García Ortega.? 
De esta manera, el efecto innovador de la revista se basa en su 
emergente modernismo que buscará romper las bases de un na- 
cionalismo conservador para abrirse a una función racional que 
permite pensar lo nacional desde los cruces transnacionales. Este 
gesto aperturista se permite borrar del campo cultural la noción 
de autor/editor/artista como entidades independientes así como se muestra 
permeable a los cambios ideológicos que se iban produciendo a nivel internacio- 
nal y que concordaban con una nueva forma 
de pensar la política. El ideario internaciona- 
lista se opone claramente al nacionalismo con- 
servador y ese pensamiento también se refleja 
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> Francisco García Ortega se formó como actor a la sombra 
de María Tubau, con la que estrenó Mariana (1892), de José 
de Echegaray y María del Carmen, de José Feliú y Codina. 
Más tarde formó compañía propia, y estrenó obras de los 
hermanos Álvarez Quintero, Jacinto Benavente o Ramón Ma- 


en un imaginario artístico. El objetivo era tam- 
bién llenar un vacio intelectual, de discusión y 
lucha cultural. Como señala Verónica Delgado 
(2001: 55-56), 


fía del Valle-Inclán, como El Marqués de Bradomín (1906) y 
Águila de blasón (1907). Valle llega a Buenos Aires para la 
representación de su Cuento de Abril, en la que participaba 
como actriz su esposa Josefina Blanco. A raíz de un conflicto 
entre el autor y García Ortega, el matrimonio se desvinculó 
de la compañía y se trasladó de la mano de atra a Córdoba. 
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Este vacío refiere fundamentalmente a la precariedad o ausencia de instituciones 
culturales, En función de esta idea las revistas se suceden unas a otras a través de 
un mecanismo de “posta intelectual! por el cual cada una de ellas funciona como 
relevo y ocupación del espacio público que la revista que antecede deja vacante, 
y son, a la vez, registro e instrumento de la estrategia de construcción del campo 
intelectual argentino todavía en ciernes. 


Hay un nosotros que, en su pretensión de inclusión del otro, planifica una 
estrategia editorial en clave transnacional. Esa estrategia delimita un colectivo 
de identificación que es político y ético, y que suma el campo estético como 
una forma indisociable de esos dos rasgos. Así se establecen entonces formas 
dialógicas con España en particular, a partir de sus referentes artísticos, que 
permiten ver en la vanguardia un gesto político. Nuestra hipótesis permite 
identificar estos paratextos (las “Notas” en especial) como un efecto ideológico. 
Aceptar a Valle, Benavente, Concha Espina, es delimitar un (anti)canon. 


Por otro lado, el formato libro que tuvo la revista supone ya una concepción 
de la prensa periódica en competencia con el libro como objeto de culto. Las 
secciones así como los temas fueron variando de acuerdo con sus épocas. Siste- 
matizarlos es problemático pero, a grandes rasgos, la revista tuvo un sumario 
de secciones fijas como Letras Argentinas y Notas y Comentarios; poco a poco 
irá ampliando (por ejemplo, a las Letras es- 

pañolas) para desplazarse de lo estricta- pa 
mente artístico y literario a aspec- 7 
tos de la psicología, sociología o 
culturales, como el folclore. 
Las encuestas son otro = 
género de importan- 
cia pues la revista se 
interiorizó en los gus- 
tos de las nuevas ge- 
neraciones (así publicó, 
por ejemplo, “La Guerra 
Europea y sus conse- 
cuencias”). Respec- 
to de los para- 
textos  icónicos, 
Nosotros casi no 
utiliza  fotogra- 
fías (generalmente 
solo se las incluye 
para documentar un 
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Valle-Inclán en la revista Nosotros. El sentido de vanguardia en las relaciones España/Argentina. es 


evento de la revista). De Valle se publica una sola fotografía en la nota de Ángel 
Battistessa, del segundo número, vol. 2 de 1936. La foto data de 1921 y se ofre- 
ce como un retrato. Hacia finales de 1907, las colaboraciones sobre literatura 
española en Nosotros se intensificaron, lo que puede verse en la sección “Notas 
y comentarios”. Junto con la tirada de la revista, también nos encontramos 
con una repercusión social en los eventos que se organizaban en torno a ella: 
banquetes y almuerzos, como los del restaurante Génova. Cabe el ejemplo de 
la nota autorreferencial que se publicó con motivo de sus veinte años en 1927 
y que ocupó unas quince páginas. En este sentido, la retoricidad del lenguaje 
como capacidad pragmática es fundamental para legitimar un colectivo inte- 
lectual en el ámbito político social e influir en los ciudadanos mediante argu- 
mentos más bien psicológicos que lógicos. La dimensión perlocutiva de estos 
paratextos tiene la fuerza de la integración y la moralidad republicana. Incluye 
la filosofía europea, la crítica de las letras españolas, catalanas, argentinas e 
italianas, y una dedicación a los escritores e intelectuales como Roberto Payró, 
Rubén Darío y Florencio Sánchez. Dos memorias de discurso formaron el campo 
cultural en Nosotros: la ponderación de ciertos valores de lo nacional, aunque 
en sus formas no convencionales, como el folclore, y la difusión en términos 
de modernidad de los valores europeos. España es, en ese lugar, un aliado 
indispensable, antes que Francia. Según ex- 
E plica Verónica Delgado (2008), los direc- 
tores quisieron generar una herman- 
á dad espiritual entre la Argentina y 
me FS ; 
España, teniendo en cuenta el 
carácter de esta de “madre 
patria”. Entre las obras, 
se encuentran Poesías 
de Miguel de Unamuno, 
Alma. Museo. Los canta- 
res de Manuel Machado, 
Soledades. Galerías. 
Otros poemas de An- 
tonio Machado, Bala- 
das de primavera, de 
Juan Ramón Jiménez, 
pero también otros poemarios como La vi- 
sita del sol de Enrique Díez-Canedo —junto 
al libro de poemas, se alaba su volumen de 
traducciones coetáneo, Del cercado ajeno—, 
Vendimión de Eduardo Marquina, Carmen de 
Francisco Villaespesa y La casa de la primavera 
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de Gregorio Martínez Sierra. De Valle-Inclán aparece Aromas de leyenda pero 
también críticas y semblanzas de su figura. 


La reproducción, por ejemplo, de un artículo de Luis Araquistain,* sobre Valle, 
en julio de 1920, dará una pista acerca de la importancia de incluir a este per- 
sonaje no solo en su aspecto estético-literario sino también político. De alguna 
manera, hacer intervenir a nivel polifónico la voz de Araquistán y, por desvío, 
la de Valle, supone asumir una posición favorable del cuerpo editorial hacia las 
axiologías que se enumeran: 


Valle-Inclán se preocupa ahora de percibir la emocionante España de mañana en 
el tema literario, que es su última evolución, de la España convulsa de los campos 
andaluces y las fábricas catalanas. “El ambiente social y doméstico de ese hombre 
desconocido que la Policía rara vez puede descubrir y el Jurado no se atreve a juz- 
gar, pero que el escritor podría representarse; la vida de ese hombre desconocido 
que dispara contra un patrono o contra un compañero, que incendia un cortijo o 
pone una bomba en un café o en un periódico; lo que piensa, lo que dice, lo que 
le mueve : he ahí un gran tema literario que yo quisiera emprender”, perora Valle- 
Inclán en las largas tertulias noctumas del café, buscando un complemento, más 
que rectificación, a su obra pasada. (Nosotros, 136, vol. 36, 1920) 


La unidad del hombre literario /político se manifiesta en la misma opinión del 
autor de la Nota para quien Valle representa un devenir histórico, no solo es- 
tético sino en el campo ideológico. La caracterización que realiza determina un 
ethos militante y pedagógico,* y supone una prosopopeya basada en la antíte- 

sis pasado/futuro, este último cargado de utopía. Ruth Amossy 


“ El artículo se titula “Valle-Inclán en 
la Corte” y es de Luis Araquistain; apa- 
recido por primera vez en La Lectura y 
fue reproducido en La Voz. 


5 Dominique Maingueneau (2002) ex- 
plica que la construcción del ethos 
depende del tipo de discurso y del 
género discursivo; en el caso aquí 
analizado se trata del discurso perio- 
dístico y, dentro de este, del género 
semblanza y nota crítica. 


“ Tomamos la noción de ethos híbrido 
no convergente para dar cuenta de los 
casos en que el discurso del locutor 
genera más de una imagen de sí pero 
ellas no orientan hacia la misma con- 
clusión. 


(2000), desde el análisis de la argumentación en el discurso, ha 
planteado la cuestión de si la credibilidad del orador deriva de 
su discurso o de su vida real y su estatus social. Al respecto, 
advierte que es necesario analizar cómo el discurso configura un 
ethos a partir de la posición social del rol de quien profiere la 
palabra y de la imagen que el auditorio ya posee de él. En este 
sentido, la constitución de un ethos prediscursivo (es decir, la 
imagen que tiene previamente el auditorio de quien habla) es 
fundamental y es lo que pone Araquistain en juego al producir 
en antítesis las dos perspectivas sobre Valle: la configuración 
anterior a esta “Nota” y la que genera en una suerte de ethos 
híbrido no convergente,' al insertar la parentética. 


La gente se imagina un Valle-Inclán arcaico, un hombre de otro tiempo 
definitivamente pretérito. Sus libros —menos los últimos—, sus barbas 


de peregrino, su carlismo, dan apariencia de verdad a este error. Realmente, Valle- 
Inclán es uno de los hombres de más profundo pasado. Espíritu de maravillosa 
intuición, todo lo vivo de la Historia universal está en él como resumido y decanta- 
do. A veces parece un profeta indio; otras, un sacerdote egipcio; en ocasiones, un 
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apostrofador bíblico; a ratos, un legista romano ; un día, un mago 

medieval; otro, un virrey en América; con frecuencia, cuando ha- 

bla de la guerra apologéticamente, un capitán carlista. (Cuando 

se piensa en la funesta obra del llamado liberalismo español, obra de postración 
y corrupción nacionales, el carlismo, considerado como actitud de insolidaridad 
moral con este período de decadencia pública, actitud mucho más altiva y sincera 
que la del republicanismo histórico, comienza a inspiraros respeto). (Araquistain, 
Nosotros, 136, vol. 36, 1920) 


Como vemos, la construcción discursiva de la figura de Valle se realiza a par- 
tir del uso de la sentencia y la argumentación por el ejemplo; así se postula 
también un argumento de la autoridad que supone una característica esencial, 
religiosa a partir de fórmulas tales como “profeta indio”, “sacerdote egipcio” 
o “mago medieval”, lo que produce un borramiento de la racionalidad en pos 
de lo razonable. La construcción parentética sirve para deslindar, por un lado, 
la secuencia descriptiva que afirma el campo de saber de la doxa; por otro, la 
secuencia argumentativa que busca persuadir y en la que se deposita el conte- 
nido ideológico y justificatorio del pasado que determina la esfera axiológica 
positiva. Lo mismo sucede con la crítica a Divinas palabras, en la sección “Letras 
españolas”, en la que se califica a Valle como “gran don Ramón, de las barbas 
de chivo” y a su obra como magnífica: ”[...] el lenguaje riquísimo y el estilo 
impecable o la tremenda belleza trágica de la acción y el relieve extraordinario 
de los personajes”. La barba es el elemento del que se apropia la revista para 
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construir el ethos pedagógico, mediante el cual se forman los lazos con Es- 
paña. La serie de subjetivemas utilizados permiten ver que el tratamiento 
supone fraternidad y sensibilidad hacia la figura de Valle. A continuación 
nos dedicaremos al análisis de nos notas de importancia para el desarrollo 
de nuestras hipótesis: “Son de muñeira. Notas sobre la lírica de Valle-Inclán” 
y “Valle-Inclán”. 


Valle en Nosotros 


Le apariciones de Valle en la revista tienen lugar en términos de crítica 
a sus textos, como semblanzas o necrológicas. Además de las apariciones 
ya mencionadas, encontramos en la sección “Las revistas” la reproducción 
de un artículo de Salvador Madariaga publicado en Hermes, revista de Bil- 
bao. Se publica en Nosotros en 1922, año 16, vol. 4. La firma Alfonso Reyes y 
en ella se aprecia una valoración de la tierra gallega, sus usos y costumbres. 
Se valora a Valle como artista, principalmente como poeta, y se dedica en 
términos demiúrgicos una explicación mística respecto de los nombres en el 
arte. Así el nombre de Valle remitiría directamente a la función endecasílaba 
que cumple cierto epíteto épico. La construcción de Valle está conectada 
con una legitimación de la vanguardia en términos de lo que un artista debe 
ser. En este sentido, la constitución de la obra también debe seguir unos pa- 
rámetros en los que se valora no solo su alta calidad estética sino su carácter 
transnacional, como vemos respecto del valor regionalista que se le otorga 
a las obras analizadas. En la edición del año 11, vol. 27, de 1917, sección 
“Letras españolas”, se realiza una crítica a La media noche. Visión estelar de 
un momento de guerra. En el artículo se menciona una ausencia de carácter 
germanófilo en Valle respecto de la Primera Guerra Mundial. Se señala en 
este artículo, sin firma, que el escritor español mediante su “visión estelar” 
trata de presentar a la vez todo lo que observa desde su punto de vista. Esa 
visión, y su consecuente trama, dan como resultado un texto fragmentario, 
a diferencia de los de otros autores de la época que han escrito sobre la 
guerra y ofrecen una visión de conjunto. El texto de Valle-Inclán describe 
la guerra a la media noche, en la oscuridad, donde lo que importa son los 
sentidos en una atmósfera lúgubre. 


El estilo de estas composiciones, a las que se compara con la obra shakes- 
periana, se clasifica como místico, en especial el contenido emotivo que se 
vuelca en el personaje de la viuda cuyas dos hijas están embarazadas de un 
soldado alemán. La peregrinación se menciona como un momento alto y 
poético, ajeno a la composición periodística y propia de la escritura mística 
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1V. — VALLE INCLÁN 


En el salón de Ju casa de D. Ramón del Valle-Tnclán hoy 
el retrato de un principe español ito, que me hace 
pensar en el constante puralclismo las historias de Esp 
paña y Portugal, Paralelismo digo, no sincronismo, porque 
los dos paises, recorriendo trayectorias siempre semejantes, 
von también siempre en momento diverso de su andar. 
Eso mismo permite la previsión. Pocas veces será la ubser- 
vución de Ja historia tan útil al político, como en la Penín- 
aula. Pero estas fáciles filosofías fueron interrumpidas por 
la yoz ucogodora del cseritor, que surgió de una puerta dis» 
mulada por un repostero y un solá. Viene sonriente, aun 
que grave on su rostro barbilargo de apóstol ruskincano del 
culto de la belleza. La esposa, solicitamente, nos advierte 
que en la habitación contigua hace más calor. Me siento jun- 
10 al fuego y me dedico a saborear uno de Jos mejores cafés 
que ho gustado en la Villa y Corte, mientras escucho una de 
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del autor. Asimismo, aparece el quiebre estético, sobre la base de una toma de 

partido, en la selección de determinados episodios concretos de la batalla y de 

un estilo modernista que diluye el sentido de crónica a la vez que despliega un 

emergente expresionismo. No es casual que se mencione esta , 

obra dado el contenido ideológico que continúa la línea de la On. en SOY 

revista y que ve en las diatribas hacia los alemanes un valor sas obras, entre las cuales se destacó 

positivo. En otro apartado, encontramos el “Romance de don Los gauchos judíos, que fue posterior- 
S - > . mente llevada al cine. 

Alberto y don Ramón”, en el vol. 73, año 25 de noviembre/di- 

ciembre de 1931, escrito en una peña de Madrid y que recuerda 

un paseo toledano con Alberto Gerchunoff.” Lo escribe Arturo Capdevila y hace 

mención expresa nuevamente a sus barbas a partir de las cuales construye la 

analogía con la figura de un rabino. En esta línea profundizaremos ahora en 

dos artículos sobre la figura de Valle en particular, que consideramos de central 

importancia para el estudio de su repercusión y función ideológica en la revista 

Nosotros. 


En el número 24, vol. 16 de marzo de 1938 en la sección “Viaje a través de 
la España literaria”, aparece en el apartado IV una suerte de semblanza sobre 
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3 Fidelino de Figueiredo (1888-1967), 
ensayista, historiador, crítico litera- 


Valle, realizada por Fidelino de Figueiredo.* Esa semblanza realiza un primer 
plano sobre el aspecto íntimo que el autor de la nota imprime en la conversa- 
ción que mantuvo con el escritor. Así se refleja el salón de la casa con especial 
foco en el retrato de un “príncipe español proscrito” que le hace pensar en los 
paralelismos entre España y Portugal. La nota se firma, para continuar la línea 
de la fraternidad transnacional, en Brasil. De Valle se obtiene una prosopopeya 
basada su singularidad y sensibilidad. 


[...] Pero estas fáciles filosofías fueron interrumpidas por la voz acogedora del 
escritor, que surgió de una puerta disimulada por un repostero y un sofá. Viene 
sonriente, aunque grave en su rostro barbilargo de apóstol ruskineano del culto a 
la belleza. La esposa, solícitamente, nos advierte que en la habitación contigua 
hace más calor. Me siento junto al fuego y me dedico a saborear uno de los mejores 
cafés que he gustado en la Villa y Corte, mientras escucho una de las voces más 
vigorosamente españolas de esta tierra. (Nosotros 24, vol. 16, 1938: 292) 


En primer lugar, vemos cómo el autor de la nota mantiene su ethos de escritor, 
antes que de cronista. Al describir en primera persona se produce un énfasis 
deíctico que expone este tenor en el discurso y continúa la línea de caracteri- 
zación sensible. Se suman a la serie de subjetivemas las cons- 
trucciones del campo semántico del hogar (cargas axiológicas 


rio, político, director de la Biblioteca en “apóstol”, “fuego”, “calor”) que suponen también una ca- 


Nacional Portuguesa. 


racterización más bien mítica del personaje de Valle. El planteo, 

además, resuelve ideológicamente la carga estética en la coda 
a la prosopopeya: teniendo en cuenta lo español/gallego, la dialéctica parece 
resolverse en su misma figura. Más adelante, cerrará esta idea con la metáfora 
del navío. 


Con D. Ramón del Valle-Inclán no se conversa, en el sentido de un intercambio 
espiritual, de un rítmico trueque de impresiones; se le da pretexto a su exuberante 
e ingenioso discurrir; uno interviene vez en cuando en el rumbo del divagar y 
escucha en silencio, deliciosamente como un despreocupado marinero, que en la 
popa del barco goza el viento del mar y se limita a dar unos ligeros toques al timón. 


En segundo lugar, ese aspecto de la metáfora del canal se refiere a las formula- 
ciones en tanto recipientes para los significados, supone que las palabras y las 
sentencias tienen significados en sí mismas, independientemente de cualquier 
contexto o hablante. Estas metáforas son apropiadas pues su valor cognitivo 
permite el diálogo y a la vez el liderazgo en la voz de Valle, pese a ser el cronista 
quien lleva el rumbo. En esta línea, las construcciones con que se caracteriza 
a Valle y a su obra se refuerzan con las fórmulas de la prosopopeya a las que 
Nosotros nos tiene habituados: será Valle un “esteta d'annunziano”, “parien- 
te de Casanova y hermano siamés del Marqués de Bradomín” pero también el 


cronista, que abandona ese lugar retórico del periodismo, dirá que lo encontró 
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“inesperadamente preocupa- 
do con los destinos políticos 
del mundo, enteramente ab- 
sorto en la ingrata labor del 
profeta”. En la introspección 
subjetiva, ese desplazamien- 
to converge en la evaluación 
de la “gran guerra”, cuyas 
conclusiones se presentan “a 
la manera del padre Antonio 
Vieira o de Wells”, Respecto 
del uso de lenguaje, el au- 
tor del artículo lo aleja del 
registro de las Sonatas para 
acercarlo al ”[...] castellano 
rico y fuerte del Tirano Ban- 
deras”. El cierre de la nota 
redunda en la disquisición 
acerca del escritor/político, 
hombre de letras/hombre de 
armas, para definir que “El 
hombre es en Valle-Inclán 
tan característico y tan vi- 
goroso como la obra” y que 
Valle es, al fin y al cabo, un 
“patriarca del modernismo” 
al que se lo resume como un 


clásico moderno, referen- 


ciándolo con Luces de Bohemia. 
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A diferencia de otros textos, como los de La Nación, por ejemplo, de corte 
anecdótico, los artículos de Nosotros combinan la anécdota con la anotación 
subjetiva. Para un estado de la cuestión que escapa a este trabajo, recomen- 
damos la lectura del libro Ramón del Valle-Inclán 1866-1966. Estudios reunidos 
en conmemoración del centenario, publicado por la Universidad Nacional de La 
Plata en 1967 porque, como explica Laura Giaccio (2011: 1), 


[...] pone énfasis en el viaje de don Ramón a la Argentina mediante la publicación 


de tres textos. “Valle-Inclán en la Argentina”, 


, el artículo crítico de Aurelia Garat, 


está elaborado a partir de una pequeña recolección de notas aparecidas en los pe- 


riódicos sobre las actividades del escritor y otras en las cuales se ensalza su figura 


de autor. Más allá de que este estudio localiza más material periodístico que el de 
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Madrid, no llega a profundizar en la búsqueda, sino que solo examina los diarios La 
Prensa, La Nación, y la revista Caras y Caretas dejando de lado otras publicaciones 
periódicas de la época. En el mismo libro, dos textos más refieren la visita de Valle- 
Inclán a la Argentina, pero solo se limitan a relatar anécdotas del autor: el primero 
es un recuerdo de un redactor del diario La Nación, Gustavo Caraballo, que tuvo el 
privilegio de recorrer Buenos Aires junto al escritor, y el segundo es un pequeño 
ensayo escrito por el periodista González Arrili que menciona sutilmente el viaje 
de Valle-Inclán al país. 


En el artículo “Son de muñeira. Notas sobre la lírica de Valle-Inclán” (Año 1, 
número 2, vol. 1 de 1936) se retoma el núcleo del regionalismo a partir de la 
reminiscencia de la muñeira, molinera en gallego, una danza popular. El nom- 
bre muñeira evoca las jornadas de trabajo en los molinos y el ocio asociado a 
la espera de la molienda. La semblanza comienza por la muerte del escritor y, 
desde ese lugar, indaga las reticencias y las alabanzas a su figura. A diferencia 
de los otros artículos aquí trabajados, en este se parte por la anulación del lugar 
común de la barbas a partir de la repetición ”[...] y tres, y cuatro, y diez más”. 
Con esa crítica de la crítica valleinclanesca (que incluye también el otro lugar 
común a propósito del municipio de nacimiento o de su manquera), da comien- 
zo al análisis de la lírica. 


¿Fue realmente, según confiesa en ya remota efusión autobiográfica, hermano 
converso en una tácita y retraída cartuja? ¿Intervino acaso, y sin que importen 
fechas, en la guerra carlista? ¿Actuó como soldado y tuvo experiencia bélica ya 
en el tiempo de las primeras andanzas juveniles? ¿Conoció entonces los ásperos 
solaces de los caminos de la Nueva España? ¿Cumplió luego, sanguinario como un 
pirata y lánguido y displicente como un esteta aburrido, el singularísimo hecho 
delictuoso que él mismo, con ficticio desparpajo de “dandy” fin de siglo, decía 
haber consumado años más tarde, en los días de unas de sus prodigiosas travesías 
marítimas? (128-129) 
La secuencia de preguntas retóricas permite desmitificar el contenido de las 
formulaciones para luego, paradójicamente, describir a Valle como un mago y 
a su lírica como el efecto de esa taumaturgia propia del artista. Su poesía es 
tránsito, evocación y alquimia. El “Son de muñeira” le sirve a los efectos de ver 
en el regionalismo arcaico en el tratamiento del erotismo, hedonismo y de los 
mitos; pero también le sirve para señalar la importancia de la sencillez y la sim- 
plicidad en este poema. La economía en un arte “estéticamente honesto” lleva a 
la concreción de una estética acorde a la figuración del paisaje gallego, a partir 
del simbolismo que redujo la narratividad y la representación de los detalles, 
a las que se opuso un esquematismo de formas, colores y temas acorde con el 
misticismo y esoterismo en reacción con el espíritu burgués y con la sociedad 
industrial del momento. La forma circular de las cantigas con su empleo de es- 
tructuras paralelísticas resulta clave en el poema, en el que música y trabajo se 
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integran en un todo armónico que preserva el orden del Universo. El motivo de 
la separación de la tierra le permite al poeta idealizar el pasado y transformarlo 
en virtud para develar el enigma de la vida y el tiempo, al compás de la faena de 
campesinos y la faena de máquinas. Esa relación es lo que se destaca, al margen 
—explica— que la gaita gallega no sea una invención propia. En este sentido, 
las escenas de Galicia remiten a la infancia, al paisaje despojado y a la intención 
que Battistessa imprime en la visión que da sobre Valle: la de la simpleza y la 
alquimia del verbo. 


Conclusiones 


En este artículo hemos revisado los fundamentos que dieron lugar a la cons- 
trucción de la figura de Valle-Inclán en Buenos Aires desde el punto de vista 
político. Tomamos el caso específico de la revista Nosotros. Revista mensual de 
Letras, Arte, Historia, Filosofía y Ciencias Sociales para analizar la contienda 
ideología/estética que despliega el sentido de vanguardia con el que se des- 
cribe la personalidad y la obra de Valle. En términos de estrategia editorial, la 
revista asume un discurso político, ya sea por la mediación de voz hacia críticos 
como Araquistain, o por la explícita toma de posición de sus propios cronistas. 
De todas maneras, siempre resultan funcionales, como hemos mencionado en 
la introducción, a la delineación de una “estética nacional”. Los elementos 
de la Historia Intelectual y el Análisis del Discurso desde la línea francesa, en 
especial el ethos, han sido valiosas herramientas metodológicas para compren- 
der que la ideología supone axiología y que los usos del género en la prensa 
periódica no resultan azarosos. El estatuto cultural de la revista queda expuesto 
en sus mismas condiciones de producción: crítica literaria, semblanza, “Notas 
y comentarios”, “Revista de revistas” o “Revistas recibidas”. La figura de Valle 
termina siendo una clave de vanguardia por su modernismo pero también por su 
regionalismo. Buenos Aires no ha resultado ajena, tal como lo reflejan las notas 
y los espacios textuales a Valle dedicados y, como resume Ángel Battistessa en 
“Son de muñeira...”: “No todo ha de decirse sibilinamente o con intrincadas ar- 
gucias prosódicas, aunque a veces el poema, para existir como poema, no pueda 
ni deba ser otra cosa que, o estremecida resonancia sibilina, o musical nuevo 
misterio gozoso”. En definitiva, Romances sans paroles. 
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The paper aims to review the treatment of the figure of Valle Inclán in Nosotros. 
Revista mensual de Letras, Arte, Historia, Filosofía y Ciencias Sociales, Yhe pro- 
posal is part ofthe Intellectual History and adopts strategies ofthe discourse 
analysis, In this publication the figure of Valle-Inclán gained special significance 
asit reflected the topic ofthe avant garde as a distinctive feature ofa magazine 
that sought to position itself. 
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El artículo se propone revisar el tratamiento de la figura de Valle Inclán en Nosotros, 
Revista mensual de Letras, Arte, Historia, Filosofía y Ciencias Sociales. la propues. 
ta se inscribe dentro de la Historia Intelectual y adopta las estrategias del Aná- 
lisis del Discurso. En esta publicación la figura de Valle Inclán cobró especial 
relevancia pues reflejó el motivo de la vanguardia como elemento distintivo de 
una revista que buscaba posicionarse. 


Palabras clave: Nosotros, revista cultural - vanguardia análisis del discurso - ideo- 
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O artigo propón revisar o tratamento da figura de Valle Inclán en Nosotros. Revista 
mensual de Letras, Arte, Historia, Filosofía y Ciencias Sociales. A proposta inscríbe- 
se dentro da Historia Intelectual e adopta as estratexias de Análise do Discurso. 
Nesta publicación, a figura de Valle Inclán cobrou especial relevancia xa que 
refiexou o motivo da vanguardia como elemento distintivo dunha revista que 
buscaba posicionarse. 
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Luces de bohemia 


de Ramón del Valle-Inclár 





E 
» 


autor 


acer una adaptación teatral de una novela como Tirano Banderas no es una 
tarea precisamente sencilla, como tampoco lo es llevar a escena una obra 
dramática como Luces de bohemia. Sin embargo, durante la década del noventa 
del siglo pasado, ambas piezas de Ramón del Valle-Inclán fueron recreadas en 
interesantes versiones que el público porteño tuvo la oportunidad de apreciar. 


Corría el año de 1992 y en el marco de la conmemoración del Quinto Centenario 
del descubrimiento de América, se presentó el 18 de abril en la Sala Mayor del 
Teatro Nacional Cervantes Tirano Banderas, en la adaptación del director teatral 
catalán Lluís Pasqual. 


Unos años más tarde, en julio de 1999, y con la dirección del uruguayo Villanue- 
va Cosse, subió a escena Luces de bohemia en la sala Martín Coronado del Teatro 
Municipal General San Martín. 
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Patricio Contreras, actor de notable trayectoria en cine, teatro y televisión, 
participó de ambas experiencias: en un caso como integrante del reparto y en 
el otro, como protagonista. Tuvimos la oportunidad de conversar recientemente 


* Mirtha L. Rigoni, entrevista realizada 
a Patricio Contreras el 13 de agosto 
de 2014 y a Villanueva Cosse, el 25 de 
agosto de 2014. Las citas de Lluís Pas- 
qual fueron extraídas de las respues- 
tas recibidas por correo electrónico el 
14 de agosto de 2014. 


con él y con Villanueva Cosse; por su parte Lluís Pasqual accedió 
a respondernos algunas preguntas desde Europa por correo elec- 
trónico.' Los recuerdos de estas tres figuras y sus reflexiones, así 
como algunos materiales de archivo, nos permiten ahondar en el 
significado de estas particulares manifestaciones de la inventiva 
de Valle y en cómo fueron pensadas para el teatro de fines del 
siglo veinte por quienes tuvieron a su cargo estos proyectos. 


La imagen cubista de América Latina 


on Tirano Banderas, Valle-Inclán antici) 


ó en 1926 la tradición de novelas de 





dictadores latinoamericanos, en la que se inscriben relatos de otros escrito- 
res como Miguel Ángel Asturias, Augusto Roa Bastos, Gabriel García Márquez 
y Mario Vargas Llosa. La particular visión del escritor pontevedrés que había 
conocido México se plasmó en un texto que pretendía ser una síntesis de las 
tiranías de Latinoamérica. 


También se propuso lograr una síntesis en su adapta- 
ción Lluís Pasqual, uno de los creadores del presti- 
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gioso Teatre Lliure (Teatro Libre) de Barcelona a mediados de los setenta, del 
que en la actualidad es director artístico. A principios de los noventa dirigía el 
Teatro del Odeón de París y fue entonces cuando ideó un “relato cubista en tres 
movimientos” (subtítulo del espectáculo). “Lo más arduo fue la transformación 
de la novela a una estructura dramática —explica—. Por eso la estructuré 
en tres partes o “cantos”. El adjetivo “cubista' era una manera de definir una 
realidad global latinoamericana, en la que las distintas realidades específicas 
se solapaban y complementaban como en una estructura pictórica cubista. La 
primera y la tercera parte estaban estructuradas en diálogos. La parte central, 
dos monólogos complementarios, que presentaban la mirada de los indígenas, 
los dos indios, muy importantes también en la novela”. 


Desde aquella propuesta de de hace veintidós años, Pasqual ha hecho más de 
cincuenta espectáculos entre teatro y ópera, pero según sus propias palabras 
aquel permanece en su memoria como “un recuerdo apasionante”. Tirano 
Banderas fue una coproducción de la Sociedad Estatal del Quinto Centena- 

rio, el Instituto Nacional de las Artes Escénicas y de la Música (INAEM) — 
organismo del Ministerio de Cultura de España—, la Comunidad de Madrid 

y el Odeón, Teatro de Europa de Paris. Allí se estrenó el 11 de marzo de 

1992 la obra que poco después llegaría a la Argentina. 


Para este proyecto fueron convocados actores de distinta proce- 
dencia: Lautaro Murúa y Patricio Contreras, chilenos (respectiva- 
mente en el papel de Banderas y de Zacarías); Leonor Manso y 
Vivian Lofiego, argentinas (la Romántica y la hija del tirano); 
Tito Junco, cubano (Don Cruz); Angelina Peláez, mexicana (Doña r 
Lupita-Chinita-La madre del estudiante); Walter Vidarte, uru- 

guayo (Nachito Veguillas); Lluís Homar y Juan José Otegui, 
españoles, catalán el primero y asturiano el segundo (Mayor 
del Valle y Don Celes-Don Roque Cepeda respectivamente). 
Además, Ignacio Bressó, Gonzalo de Castro y Juan Rico (como 
tres esqueletos). Esta configuración del elenco hizo posible 
presentar una diversidad de variedades lingilísticas, como 
lo había pensado Valle-Inclán para su novela al incorpo- 
rar una suerte de muestrario de giros y términos de 
Iberoamérica. 











En opinión de Pasqual, un eje fundamental fue- 
ron justamente los actores: “Lo que narra Valle- 





Lautaro Murúa en el papel del 
dictador latinoamericano 
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Inclán y el arquetipo de tirano que inventa es una situación desgraciadamente 
repetida desde México hasta el Cono Sur. Para ello me pareció que lo más ade- 
cuado era un reparto de actores de distintos países que, perteneciendo a una 
macro-colectividad, al mismo tiempo dieran colores distintos a través de sus 
acentos, giros lingúísticos y también maneras de interpretar diversas”. 


Lautaro Murúa, en el papel del protagonista, no se presentaba como la “más- 
cara indiana”, el “garabato de un lechuzo” o la “calavera” con levita negra de 
la novela, sino como un cruel dictador que vestía uniforme militar. Y fuera de 
esta versión quedaron personajes clave del texto de Valle como Domiciano de la 
Gándara, el coronel cuyo proceder desencadena una serie de circunstancias que 
llevan al levantamiento contra el tirano, o el barón de Benicarlés, ministro de 
España a quien Banderas intenta extorsionar. Lógicamente, en la adaptación se 
tomaron solo algunos episodios de la novela. 


“La experiencia fue profesionalmente muy rica —recuerda Patricio Contreras—. 
Trabajar con Pasqual es siempre un privilegio porque es un hombre muy creati- 
vo, con una mirada muy propia del espectáculo. A nivel humano, el encuentro 
en París en enero del 92 fue muy importante. El material era un verdadero lujo. 
Ensayamos tres meses y en esa convivencia tan estrecha tuvimos la oportuni- 
dad de conocernos profesional y humanamente”. 


La obra inició una larga gira de casi un año por distintas ciudades de Europa, 
sobre todo de España, y Sudamérica. Al respecto señala Lluís Pasqual: “No fui 
de gira y por lo tanto mi recuerdo es el recuerdo de otros pero lo cierto es que 
la recepción fue absolutamente desigual, lo que es normal en el teatro. Algunos 
actores me han contado que en París, Chile, Colombia, Méjico o en España fue 
un éxito clamoroso con el teatro siempre lleno y entradas agotadas. En cambio, 
creo que en Perú y en Buenos Aires, la acogida fue mucho más tibia”. Por su 
parte, Patricio Contreras comenta que las críticas coincidían en la reverencia al 
autor y en que se trataba de una adaptación difícil. Observa que “algunos la cri- 
ticaban positivamente, otros no tanto. Todos estaban de acuerdo en el destacar 
el nivel del elenco, que era actoralmente muy atractivo”. 


Ciertamente, la crítica se ocupó de comentar extensamente las actuaciones y 
elogió en particular algunas, como la de Contreras. Por ejemplo, Olga Cosentino 
escribió a propósito del estreno en Buenos Aires: 


El protagónico generalito Santos Banderas concebido por Ramón del Valle-Inclán 
como un “icono de tirano” o “garabato de lechuzo” ha perdido —por decisión 
del director Lluís Pasqual— algo de aquella máscara arquetípica del original. En 
cambio, encuentra en la lograda composición de Lautaro Murúa esa sinuosa psi- 
cología del autócrata contemporáneo, arbitrario y cruel como el de siempre, pero 
dueño de esa seducción con que los mecanismos de dominación modemos se 
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adecuan a los tiempos. Tanto como para mantenerse idénticos, aunque simulen 

democratizarse. Por su parte, el uruguayo Walter Vidarte hace de su Nachito Vegui- 

llas un viscoso, obsecuente bufón que exhibe cómo es, a veces, de nauseabunda 

la pobreza, que quita no solo alimento y abrigo sino dignidad. Y cómo el poder 

se sirve de ello. Leonor Manso entrega todas las vibraciones y la elocuencia a su 

Romántica, una mezcla de prostituta y pitonisa que alude a la ultrajada naturaleza 

americana. Pero hay dos creaciones enormes cuya hondura nace en el hueso mismo 

de las criaturas que animan y llega a la emoción y el pensamiento de una platea 

que interrumpe la escena con un aplauso incontenible: la del indio Zacarías y la de 

su mujer a cargo de dos actores prodigiosos, el chileno Patricio 

Contreras y la mexicana Angelina Peláez. El catalán Lluís Homar — * Cosentino, Olga, “De Valle Inclán a 
pone en su Mayor Valle el frío sadismo y la equivoca sexualidad — Pasqual, un Tirano” que regresa”, Cla- 
del represor, y el también español José Luis Otegui se desdobla "20 de abril de 1992. 

en el esperpéntico don Celes Galindo y el líder revolucionario 

Roque Cepeda con idéntica solvencia. El cubano Tito Junco como el servidor negro 

del tirano acierta en la otra cara del servilismo: la fidelidad honesta e incondicio- 

nal. La argentina Vivian Lofiego trabaja con intensidad las breves apariciones de 

la hija loca de Banderas, y los tres esqueletos que animan Ignacio Bresso, Gonzalo 

de Castro y Juan Rico, ponen ominosas connotaciones a esos cuerpos sin cara de 

miles de desaparecidos (o millones, si se los cuenta desde 1492).? 


Patricio Contreras evoca el episodio que le tocó interpretar en un 


monólogo; lo que Valle Inclán había narrado en ter- 
A persona, en esta versión aparecía 
en la voz del indio Zacarías: 


“Contaba en pre- 





Tirano Banberas 


Llula Mummar 

Tico Sunro. 

Juan José Otegui 
Lautaro Murúa 
Walter Vidarte 
Angelina Peláva 
Vivian Cofiego 
Leonor Manxo 
Patricio Contreras 
Unacio Decaso 
Gonzalo de Castro 
Juan Mco. 


sente el episodio del encuentro del niño muerto; tenía un 
carácter casi de urgencia. Decía que colocaba los despojos 
del hijo en la bolsa, que compraba un caballo e iba en bus- 
ca de los empeñitos de don Quintín y lo mataba. Zacarías 
era francamente trágico y el texto resultaba musicalmen- 
te muy bello, lleno de consonantes”. Y agrega: “Soy un 
actor que ama las palabras y disfrutaba mucho diciendo 
ese texto, muy rico musicalmente, con un crescendo. Al 
final terminaba hablándole al niño”. Un año después el 
actor chileno radicado en la Argentina hizo el mismo per- 
sonaje en cine, una versión de Tirano Banderas filmada 
en Cuba, con Gian Maria Volonté en el papel protagónico. 
“En la película arrastraba al español con el caballo; no lo 


dan 


contaba sino que lo hacía”, precisa. 


En una crítica de la puesta en el Cervantes, Ernesto Schoo 
se refirió al recurso del monólogo descriptivo, o a “la na- 
rración de lo que transcurre fuera del escenario, cuando 
representarlo se volvería arduo, tal vez”.* Consideraba que en esos monólogos 
residía la mayor fuerza del espectáculo y destacaba el trabajo de “actores nota- 
bles que de sus textos hacen, a la vez que ejercicios de portentoso virtuosismo, 
indagaciones memorables en la tragedia humana, en las imprevisibles conse- 

cuencias de acciones aparentemente inocuas (ir a empeñar un 


? Schoo, Emesto, “El dictador y sus anillo acarrea un encadenamiento de crímenes atroces)”. 
fantasmas”, El Cronista Comercial, 
“Artes y Espectáculos”, 21 de abril de 
1992. 





Otro eje fundamental de la obra fue, en opinión de Pasqual, la 
escenografía. El director menciona que el artista Frederic Amat 
dio forma al espacio escénico, plasmando “como gran metáfora de América Lati- 
na un tiovivo, un mundo rico de color y de imágenes que giraba continuamente 
y que se iba también descomponiendo. Por ese tiovivo se movían los personajes 
a favor o a contracorriente. Encima de todo, dominándolo todo, estaba Tirano”. 


Patricio Contreras recuerda que en la calesita había columnas con frutas —la 
imagen era tropical y respondía a una América Latina afianzada en el imagi- 
nario europeo de otra época, más allá de que Valle tomaba también giros de la 
Argentina o de Chile— . También se podían ver figuras espectrales grotescas, 
como la muerte o la enorme rana sobre la que su personaje cabalgaba. “Visual- 
mente se respetó el imaginario de la gente, los personajes, la crueldad, algunas 
situaciones, el tono festivo. Y en lo visual aparecía lo grotesco: por ejemplo en 
una máscara de pájaro que llevaba la adivina o en un personaje, Nachito, que 
era como una tana”, precisa. 
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Algunos elementos de la novela, como la deformación sistemá- Lluís Pasqual. 
tica de espacios, tiempo y personajes en el contexto de lo que 
aparece como una síntesis de circunstancias históricas que han 


tenido consecuencias lamentables —las dictaduras en América Latina— han 
llevado a considerar que la estética del esperpento propuesta por Valle-Inclán 
en el teatro excede los límites del género dramático y se plasma en textos 
como este. Sin embargo, Pasqual observa que “en España el “esperpento' como 
extraordinaria creación estética de Valle se aplica a una parte de su teatro, 
pero no a su narrativa”. Y refiriéndose a Tirano Banderas considera que “sus 
contrastes y sus claroscuros son algo más parecido a un cierto expresionismo 'a 
la española” que un ejemplo de esperpento, que es como dice el propio Valle en 
Luces de Bohemia una deformación de los héroes clásicos”. 


Más allá de las consideraciones teóricas, el director español hace hincapié en 
su satisfacción por haber concretado ese proyecto: “Fue un trabajo apasionado 
y apasionante. Estar en contacto con el 'verbo' de Valle siempre es un placer 
casi físico, puesto que solo con el lenguaje llega a crear realidades dramáticas”. 
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Tirano Banderas y Luces de bohemia. Dos propuestas teatrales de los años noventa “> 


Un enorme cetáceo en escena 


a de 1999 no fue la primera puesta de Luces de bohemia que se realizó en el 
| eta San Martín. Esta obra había sido estrenada en la Sala Casacuberta en 
1967 por la Comedia Nacional Argentina, bajo la revisión escénica de Francisco 
Arnó y la dirección de Pedro Escudero. La protagonizaba Fernando Labat, y en 
el elenco de más de cuarenta actores participaban Miguel Ligero (Don Latino de 
Hispalis), Ana María Picchio (Claudinita, la hija de Máximo Estrella), Emilio Disi 
(el chico de la taberna) e Irma Roy (Enriqueta la Pisa Bien). 


Tres décadas más tarde se concretó un proyecto generado por Villanueva Cosse, 
actor y director teatral que condujo durante más de una década el Teatro El 
Galpón de Montevideo, fue uno de los impulsores de Teatro Abierto en Buenos 
Aires y recibió numerosos premios y distinciones a lo largo de su carrera. “En 
realidad Luces de bohemia me fue llevando —comenta Cosse—. En el ámbito 
rural, se dice que cuando los animales dan vuelta alrededor de algo están 'ron- 
ceando”, merodeando. Yo 'ronceé' mucho a Valle-Inclán y en este caso Luces de 
bohemia, y tuvo que ver con lecturas infantiles en Melo [ciudad del interior del 
Uruguay]”. Cuenta que cuando empezó a hacer teatro, uno de los primeros pa- 
peles importantes que tuvo fue el del Compadre Miau de Divinas palabras: “Esa 
obra me dejó en el alma el destumbramiento ante el texto. Yo decía “qué lástima 
que no se pueden hacer oír las acotaciones de Valle, la formidable manera de 
expresarse, tan pictórica”. Porque Valle-Inclán es un pintor con las palabras (a 
veces Miró, otras Picasso; a veces —no pocas— Goya y otras casi un paisajista 
amable)”. 


El elenco actoral que se presentó en la Sala Martín Coronado estaba compuesto 
por más de treinta integrantes: Patricio Contreras (Máximo Estrella), Antonio 
Ugo (Don Latino), Verónica Cosse (Madame Collet), Malena Figó (Claudinita), 
Pica Lagartos (Alfonso de Grazia), Daniel Ruiz (Rubén Darío) y Héctor Malamud 
(Don Gay Peregrino), entre otros. A cargo de la música, Luis María Serra; el 
vestuario, de Daniela Taiana y con escenografía de Tito Egurza. 


En el programa de mano se podía leer un texto escrito por Lluís Pasqual, del que 
reproducimos un extracto: 


Novelista, poeta y dramaturgo español, además de cuentista, ensayista y periodis- 
ta, Ramón María del Valle-Inclán se destacó en todos los géneros que cultivó y fue 
un modemista de la primera hora que satirizó amargamente la sociedad española 
de su época. [...] Luces de bohemia es un texto representativo de lo español: el 
gran texto del siglo XX, sin duda. Literariamente es como el Guemica de Picasso. Y 
al Guernica, que expresa el dolor en su totalidad, Valle-Inclán añade el sarcasmo, 
la ironía, la amargura y, al mismo tiempo, un gran amor por ese microcosmos 
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por donde pasearán Max Estrella y Don Latino (la eterna dualidad, Don Quijote 
y Sancho, etc., pasados por el genio de Valle-Inclán), ese Madrid, esa España. 
Valle-Inclán incluye dentro de Luces de bohemia una teoría sobre el teatro y sobre 
la cultura española: una deformación como la que “producen los héroes clásicos 
ante un espejo cóncavo”. Pero, al mismo tiempo, construye una catedral de ácido 
tico que el lenguaje y la belleza revolucionaria de las 
palabras, mezclando nuestra tradición teatral con escenas absolutamente literarias 


sulfúrico sin otro nexo esti 





o disparatadas. Y ese ácido sulfúrico debía ser todavía más corrosivo si pensamos 
que la obra transcurre en un momento contemporáneo a su tiempo y que detrás de 
cada personaje había una o más personas reconocibles en su momento. 


La crítica coincidió en destacar la importancia de la puesta ponderando la figura 
de Valle, y señaló la originalidad de la escenografía para salvar las dificultades 
de la representación de la obra. Como ejemplo, algunos fragmentos de lo publi- 
cado en diferentes diarios locales: 


Don Ramón María del Valle Inclán, seguramente la figura más audaz y original de la 
llamada “generación del 98” en España, ha tenido por lo común muy buena fortuna 
en la escena nacional. Los memoriosos recuerdan a Alfredo Alcón en “Romance de 
lobos”, según la notable puesta de Jorge Lavelli, en el Teatro San Martín hace 30 
años. Desde entonces, cada regreso de alguno de sus clásicos, como esta “Luces de 
bohemia” suele ser afortunada pese a lo difícil de su escritura teatral.* 


Para volcar en escena “Luces de bohemia”, Villanueva Cosse se permite crear un 
ámbito que borra todo resabio realista y le da otra dimensión más renovada. [...] 
En los logros, mucho tiene que ver la escenografía diseñada por Tito 


* Anónimo, “Valle Inclán seduce al  Egurza: grandes bloques, instalados sobre discos giratorios, que se abren, 
teatro argentino”, Ámbito Financiero, — se cierran, se pliegan, para componer los distintos ámbitos que exige 


Buenos Aires, 28 de julio de 1999. 


la pieza: la taberna, la calle, el café, una habitación, el despacho del 


5 Freire, Susana, “En la huella de Valle Ministro, una librería, la cárcel, el periódico, etc. Todo el cambio está a 
Inclán”, La Nación, “Espectáculos”, — la vista del público y atrapa la atención. Lo decorativo está a cargo de la 
Buenos Aires, 26 de julio de 1999. luz, que proyecta sobre los bloques diseños de ventanas, puertas y otros 


* Hopkins, Cecilia, “La teoria del es- 


elementos pictóricos. Un interesante recurso que facilita la austeridad en 


perpento, el aporte al siglo camba- — la utilería.” 


lache de Valle Inclán”, Página/12, 
“Espectáculos”, Buenos Aires, 11 de 
agosto de 1999. 


La obra tuvo que esperar poco menos de medio siglo para ser representa- 
da en su país de origen, porque su complejidad parecía insalvable desde 


el punto de vista escénico. [...] Muchos de los actores deben cubrir 
varios personajes, algunos de ellos de valor coral. El dispositivo escénico ideado 
por Tito Egurza (dos plataformas móviles que van presentando unas escenas y ocul- 
tando otras, apelando siempre a los contrastes de la iluminación) busca reforzar el 
carácter itinerante de la pieza.” 


La obra estuvo cincuenta años sin hacerse en España, censurada por la dictadura 
de Franco. Además su puesta es difícil y requiere un enorme elenco. Un recorrido 
en quince cuadros esperpénticos por las noches de Madrid: tabernas, librerías, 
ministerios, redacciones de diarios y callejones. La maquinaria del teatro permite 
mover grandes paneles para armar los cuadros con rapidez. Rescato una escena muy 
“literaria” donde Máximo Estrella toma champagne con Rubén Darío, que aparece 
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tan elegante como inútil. [...] Y hay muchos otros momentos | ¿cos go 
plenos de emoción. Máximo Estrella, aunque casi siempre está 
ebrio, dice las verdades que nadie quiere oír.” 


Con respecto a las dificultades de la representación, Villanueva Cosse cree que 

“no siempre si hay treinta actores en escena es más difícil que si son cinco, o si 

son dos o tres horas de espectáculo, más complicado que media 

hora”. Y explica: “Es cierto que en una propuesta como esta hay Dese Esta, ha herercia:do Vallés 
nclán”, El Día, La Plata, 9 de agosto 

exigencias, planteos que parecería que son esenciales, pero al de 1999. 

mismo tiempo hay más pistas de lo que el autor quiso hacer o 

decir que cuando la cosa aparece aparentemente más despojada, sencilla. No sé 

si Esperando a Godot es más sencillo que esto. Y al buscar cómo responder a las 

exigencias del texto se empiezan a proponer soluciones en la marcha”. En su 

opinión, hay aspectos que se solucionan en los ensayos, cuando se va notando 

“que algo es hojarasca. Hay como una especie de enorme cetáceo que uno tiene 

que domesticar, ese organismo tan palpitante, tan abundante; él mismo va ge- 

nerando anticuerpos, produciendo rechazos, adhesiones, aspirando, y al soplar 

hacia afuera va expulsando cosas”. 


Durante los ensayos, el director también intentó lograr una conexión con los 
actores transmitiéndoles la idea de que quienes hacen teatro son como el poeta 
de Luces de bohemia: “Lo que me hizo conectar con el elenco fue hablarles de 
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que Máximo Estrella éramos nosotros, los actores de quienes no queda recuerdo. 
Él lo siente en vida porque a los otros no les importa. Hacer cine es otra cosa, 
porque quedan rastros, y ni hablar de la escritura o la pintura. Pero el teatro, 
nosotros, somos evanescentes”. 


Cosse sostiene que en la puesta “había mucho realismo, aunque la escenografía 
no era realista”. Al moverse los grandes bloques sobre plataformas móviles, “la 
escenografía producía una sensación de enclaustramiento, parecía que engu- 
Ulía a los actores y los expectoraba, se los llevaba y los devolvía, en medio de 
lo que tienen las ciudades de cosa impersonal e inhospitalaria”. Una pantalla 
cinematográfica sobre el escenario reproducía imágenes en video de lo que allí 
ocurría. Pero aquel no era el único recurso para apartarse del realismo. Luego 
de la muerte del protagonista, los personajes aparecían físicamente deforma- 
dos. “Máximo Estrella sentía que el mundo era absurdo, una imagen deformada 
en el callejón del Gato. É tampoco veía los monstruos que están en la oscuridad 
de nuestra vida detrás de nosotros —explica el director—. Entonces hice que 
cuando él moría, en los dos últimos cuadros, el mundo ya era monstruoso”. 


También Patricio Contreras recuerda ese momento de la obra y se refiere a su 
papel como protagonista: “La muerte de Max Estrella es una larga escena: está 
borracho, desarrolla su teoría de los espejos deformantes y saca la peor imagen 
de su tierra. Luego de que ese ciego desarticulado muere frente a la puerta de 
su casa, aparecen personajes con un vestuario más estrafalario”. Reconoce que 
hacer este papel supuso para él un aprendizaje: “Aprendí dos cosas: a actuar 
como un ciego y a morir en escena. En realidad no es tan difícil representar a 
un ciego; por supuesto tienes que ver porque si no, te caes del escenario. Pero 
ese recurso de mirar para arriba y de pestañear seguido te da toda una conducta 
corporal, de alguna forma te viste. Descubrí hace tiempo, viendo en Amarcord 
de Fellini al ciego que toca el acordeón, que esos movimientos raros, inapropia- 
dos socialmente, se deben a la falta de memoria visual”. 


Contreras señala que el espectáculo teatral en particular, pero en general cual- 
quier ficción, ya sea cinematográfica o literaria, “siempre está hablando de lo 
mismo, de la muerte. En el teatro siempre hay alguien que se encarga de recor- 
darle al espectador que en algún momento se va a morir. Un chiste, un falso 
muerto, una noticia... Pero en Luces de bohemia me moría en escena, lo cual 
es un banquetazo para un actor como yo, ya que me gusta el histrionismo: un 
borracho en un rato de lucidez hace una descripción descarnada de la sociedad, 
con dolor y resentimiento, y tiene un ataque de hemiplejía. Por supuesto es un 
juego en el que entra el espectador al aceptar la convención, pero me moría en 
escena y morirse en escena da una gran tristeza”. 
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El actor cuenta lo que ocu- I la huella de 


rrió cuando su hija fue a 
ver el espectáculo: “Normal- 
mente Paloma va a verme un 
par de veces al teatro, al es- 
treno y promediando o qui- 
zá a la última función. Ella 
tenía unos diecisiete años y, 
como le impresionó mucho, 
me dijo: “Te pido disculpas 
pero no te quiero ver en esa 
escena muriendo'. Y no vol- 


ro lAs ro 


vió”. Contreras había hecho 
Esperando a Godot, de Bec- 
kett en el 96 y luego El patio 
de atrás, de Gorostiza, “que 
es como un Godot porteño... 
Luego vino Luces de bohe- 
mia. Y de repente dejé de 
hacer teatro por un tiempo, 
sentí que estaba bien parar 
de morirse un rato”, comen- 
ta sonriendo. 


De alguna manera el teatro 

es como los sueños, dice Patricio Contreras: “Una pesadilla —la recuerdes o 
no— te tiñe el día o durante unas horas te deja un sabor triste. El juego del 
escenario tiñe el ánimo también, por eso los actores salimos a comer, tomamos 
una buena botella de vino, conversamos y nos reímos”. Admite sin embargo que 
la sensación va cambiando: “De tanto repetirlo uno se acostumbra de tal modo 
a la belleza de la poesía que se va anestesiando”. Lo curioso es que lograr una 
comunión con el público no parece depender de la conexión del actor: “Todas 
las funciones son distintas, en parte dependen de cómo está preparada tu alma. 
Hay días en que crees que estás más sensible o concentrado y la función sale 
pésima, mientras que otros días, estás distraído pero consigues la comunión con 
la gente. Es muy misterioso”. 


Para facilitar la comprensión por parte de los espectadores, Villanueva Cosse 
trabajó con el lenguaje de la obra: omitió algunos nombres propios que no 
decían nada al público argentino, tradujo gitanismos y cambió algunos giros. 
“Pero Valle tiene expresiones resplandecientes por su belleza —afirma—. Eso 
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me deslumbró cuando leí Sonata 
de otoño y Sonata de estío. Yo no 
sacaría una expresión como 'alcá- 
zar de la ilusión' aunque tal vez no 
todos entiendan, porque Valle es 
como un orfebre del idioma y no lo 
deja a uno afuera”. 


Patricio Contreras también destaca 
el placer de recuperar el lengua- 
je de Valle en el teatro: “El poe- 
ta Máximo Estrella está herido, 
resentido por el ninguneo de la 
Academia hacia él; entonces usa 
sus mejores recursos verbales para 
herir, atacar y defenderse. Uno 
disfruta llenándose la boca con ese 
lenguaje tan frondoso”. 


El actor se hace amigo de los au- 
tores cuyas obras representa, se- 
gún señala Contreras, porque los 
estudia, porque hace lecturas aso- 
ciativas. “Cuando hice Medida por 
medida, en la traducción de Idea 
Vilariño que es una bella y clara 
versión, la comparaba con otras 
para capturar el sentido estricto 
de las palabras —refiere—. Ese 
normalmente es un trabajo que yo 

hago de noche, muy tarde. Es la hora ideal porque uno se “despe- 

ga'; hay mayor espacio para la fantasía, la imaginación”. Recuerda 

que “al estar leyendo tanto y comparando, sentía la presencia de 
Shakespeare, iba descubriendo a la persona, al autor, lo que hizo para solu- 
cionar alguna escena. No es que yo crea en aparecidos, claro, sino que en la 
práctica misma de estar todas las noches obsesionado estudiando y siguiendo 
sus rastros, me daba cuenta de que el hombre estaba vivo junto a mí. Lo mismo 
me pasó con Valle, con Calderón: uno empieza a tutearse con ellos, los ve como 
abuelos, se siente como legítimo heredero de ellos por el lenguaje, por la poesía 
y porque uno recibe la función de médium ya que estarán vivos hoy en la fun- 
ción de la noche gracias a que uno dice ahí las palabras”. 


Se 78 





Villanueva Cosse. 


Foto: Carlos Furman 


El problema moral y el 
esperpento 


Cuando se estrenó Luces de bohemia en 1999 en 
Buenos Aires, el protagonista de la pieza escribió 
un texto para un diario de Buenos Aires donde 
aludía al abuso y la corrupción que denunciaba 
Valle, y afirmaba que esos también eran males 
contemporáneos. Se preguntaba entonces por el 
papel de los intelectuales y de los artistas. Repro- 
ducimos aquí unos fragmentos: 


¿A quién puede molestarle esta obra? Lamenta- 
blemente creo que a nadie porque ya nadie se 
molesta por nada. Una obra así puede conmover 
a todo el mundo o no conmover a nadie y eso da 
cuenta del relativismo moral e ideológico en el 
que vivimos. Lo único que sobrevive es la virtud 
de los artistas. La de Valle Inclán es describir con 
valentía, ferocidad e impiedad al pueblo de su 
tiempo. Es admitido porque parece inofensivo (un 
“clásico”), pero si hoy alguien hubiese escrito una 
obra como esta se lo hubiera calificado de zurdo, 
ideologista, revoltoso, de molesto y anticuado. 
[...] La audacia de Valle Inclán, hoy más que nun- 
ca, es poner en escena preguntas que nadie se 
hace. Una de ellas es para qué sirven los artistas. 
La misma pregunta sobre el rol del intelectual en 
esta sociedad que se hacía en los 60 y en los 70 
en cualquier congreso de escritores, y que ya na- 
die se hace, y no es que la cuestión haya perdido 
importancia. Los intelectuales y artistas siguen 
siendo necesarios, pero en estos tiempos sus posturas son líqui- 
das y ambiguas. Muchos terminan siendo escribas o estetizando la 
retórica de un gobernante o justificando los males. El intelectual, 
que debiera iluminar o señalar el camino, está muy perdido. Este 
es uno de los sentidos del arte: el de señalarnos dónde estamos 
parados [...] El hombre tiene sus agachadas, pero su fortaleza se 
va a la hora de ponerlo a prueba: cuando presencia conmocionado la muerte del 
obrero catalán y del hijo de una mujer que pedía justicia acusa de canallas a toda 
esa gente indiferente al dolor. Pero también se acusa a sí mismo diciendo: “Noso- 
tros, los poetas, somos unos canallas”. Se asume como responsable. Esto nos hace 
añorar cierta dignidad, la que se ha perdido. Gracias a los dobles discursos y al 
dale que va, la gente hoy juega a hacer cabriolas para darse vuelta la camiseta. Lo 
peor que le puede pasar a una persona en esta sociedad tan injusta es ser pobre y 
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El viaje infernal por la noche de 
Madrid termina con la muerte 
de Máximo Estrella. Imagen del 
programa de mano. 
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* Contreras, Patricio, 


? Se refiere al gobierno de Carlos Saúl 
Menem, quien fue presidente de la Ar- 


digno. Lo más fuerte en Luces de bohemia es mostrar a un ser digno, cosa que hoy 
suena como una suerte de estupidez. AL haber ganado la filosofía de los divertidos, 
se puede hacer cualquier cosa: ser indigno, desleal y traidor”.* 


Ahora Contreras dice que en ese momento lo impactó el problema moral que 
veía Valle-Inclán cuando denunciaba a la sociedad de su época. “Eran los años 
noventa y aquí estábamos muy indignados con el 'menemato” y el show de la 
política —explica—. Todo el mundo estaba en la fiesta y no se advertía. Yo lo 
veía con escepticismo. En Luces... el autor muestra la arbitrariedad, la corrup- 
ción y el abuso en la sociedad anestesiada, que no estaba lejos de la nuestra. 
Ahora creo que estamos en otros momentos de recuperación en algunas cosas, 
más allá de los vicios estructurales permanentes”. 


También Villanueva Cosse consideraba de mucha actualidad el texto de Valle- 
Inclán cuando lo llevó al escenario porteño y piensa que sigue siéndolo en el 
presente: “Sentía que había que hacer la obra. Además de las ganas artísticas de 

hacerla, sentía que ese viejo (Máximo Estrella) nos representaba 


“¿Para qué sirven mucho y que de alguna forma los que lo rodeaban representaban 
los artistas?”, Página/12, Buenos Ai- 


res, 1 de agosto de 1999. 


la indiferencia hacia el otro, que es un signo que existe tanto 
en las grandes ciudades como en el interior y que no tiene ni 
derecha ni izquierda. La de Valle no era la obra política que uno 


gentina entre 1989 y 1999. suele encontrar en un Miller o en Sopa de pollo con cebada de 


Amold Wesquer, por ejemplo. Pero en ella está presente el ho- 
rror que tiene que ver con la falta de ética, y ese horror está en lo que pasa en 
Gaza, en África, en la codicia que lleva a la destrucción del planeta. Y la gente 
lamentablemente está acostumbrada”. 


Lo más fuerte de la producción teatral de Valle, en opinión de Cosse, se en- 
cuentra en la crítica a la sociedad: “Del 20 al 36 nace la masa más tremenda de 
producción teatral que para los teatristas se transforma en una especie de menú 
peligroso (para quien está acostumbrado a la cocina francesa, es un menú mexi- 
cano por la potencia de los picantes). Y Valle-Inclán murió a tiempo, se ahorró 
llegar al súmmum del absurdo, la guerra civil”. En su opinión, el escritor ga- 
llego critica “desde un lugar extraño, desordenado y muy atractivo. Cabe todo 
ahí; no hay cosas excluidas por alguna ideología. Luces de bohemia tiene eso”. 


Pero también tiene una definición de la estética del esperpento. Patricio Con- 
treras asocia el término con el distanciamiento brechtiano, el grotesco de Dis- 
cépolo, lo cómico y lo dramático juntos que dan como resultado lo patético. Y 
opina: “En vez de agarrarse de teorías, más vale hacer algo que esté vivo y que 
acontezca ahí; y no se trata de ir a revisar, como el público que va a la ópera 
con la partitura”. 


Por su parte, Villanueva 
Cosse cuestiona que los 
críticos pidan a quien 
haga Luces de bohemia 
que la obra tenga cier- 
tos ingredientes que la 
conviertan en lo que se 
supone que es un esper- 
pento: “Hay una estruc- 
tura extrañíísima por la 
que uno hace teatro y 
alguien viene a decidir 
en dos horas para una 
cantidad generosa de 
personas si eso está bien 
o mal”. 





El director uruguayo recuerda una puesta de otro esperpento 

de Valle-Inclán realizada por José Estruch, director español exi- 

liado en el Uruguay en los años del franquismo: “Pepe Estruch 

nos enseñó muchísimo con su entusiasmo, su desesperación por 

sacar lo que tenía adentro y contagiar al otro ese “virus infeccioso'. Pero él 

hizo una puesta de Los cuernos de don Friolera que empezaba de una manera 

normal, hasta que de repente todo era invadido por actores- 

marionetas.* Yo creo que había una sobredosis: uno termina — '” la obra fue llevada a escena por la 
£ . inma Compañía Club de Teatro de Montevi- 

acostumbrándose y se pierde la contradicción que propone el ¿o Uruguay, en 1955. 

esperpento. Cuando uno tiene que aplicar un estilo que se sale 

con ganas del realismo, el asunto es cómo lograr la dosis apropiada para que el 

público se estremezca, para que piense: 'Algo raro está pasando en lo que estoy 

viviendo”. Es el comienzo de una especie de carcoma, algo que está avanzando 

hacia uno”. 





Cosse asocia el esperpento con una suerte de incomodidad, como la que de 
alguna manera crean pintores como Magritte cuando él pone “Esto no es una 
pipa” debajo de la imagen de la pipa, o como Picasso en Las señoritas de Avig- 
non, “porque hay unas señoritas y también hay unas máscaras (pero no todo 
es señoritas ni todo es máscaras)”. Y concluye: “Valle-Inclán pide que no nos 
acostumbremos a algo que está aceptado como natural, que miremos desde otro 
ángulo, un ángulo totalmente distinto de aquel al que estamos acostumbrados. 
Esta sinuosidad es lo que me estimula”. 
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Dúas obras dest da produción de Valle Inclán foron levadas á escea porteña 
durante a década de 1990. A adaptación teatral de Tirano Banderas, realizada 
por Lluís Pasqual en 1992 e Luces de bohemia ca direción de Villanueva Cosse 
en 1999. 0 artigo apoia nas entrevistas especialmente fei 
ro de Cuadrante aos directores e av actor Patricio Contreras, quen partici 
pou de ambalasduas experiencias. 
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Dos obras destacadas de la producción de Valle Inclán fueron llevadas a los escena 
rios porteños durante la década de 1990, La adaptación teatral de Tirano Ban 
deras, realizada por Lluís Pasqual en 1992 y Luces de bobemia con la dirección de 
Villanueva Cosse en 1999. El artículo se apoya en las entrevistas —especialmen 
tc hechas para este número de Cradramie— a los directores y 
Contreras que participó de ambas experiencias. 












actor Patricio 


Palabras clave: Tirano Banderas - Luces de bohemia -entrevistas -adaptación 


Two outstanding works by Valle Inclán were performed in the theatre at Buenos 
Aires in the ninetics. The theatre adaptation of Tirano Banderas, directed by 
Lluís Pasqual in 1992 and Luces de bolbemia, with the direction of Villanueva Cos 
sc in 1999. Thisarticle is based on interviews —which were made especially for 
his issue of Cuadrante— with these theatre directors and with actor Patricio 
Contreras who participated in both experiences. 
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1910. La visita 





alle-Inclán viajó a América en 1910 como director artístico de la Compañía 
García Ortega que ponía en escena, con gran éxito, su Cuento de Abril, 
donde participaba como actriz su esposa Josefina Blanco. La bajada de cartel 


de la obra suscitó un conflicto entre el autor y García Ortega 
por lo que Valle y su mujer se desvincularon de la compañía. 
Poco tiempo después, Josefina fue contratada por la Compañía 
Guerrero Mendoza, con la que el matrimonio llegó a Córdoba, 
luego de visitar Rosario y al cabo de un periplo por el interior 
del país que se había iniciado en Mendoza. En la ciudad medite- 
rránea permanecieron desde el 9 hasta el 18 de agosto de 1910 


* Presumiblemente la obra se estrenó 
en América antes que en España, ya 
que el estreno de la pieza en Madrid 
fue en diciembre de 1910, en el Teatro 
de la Princesa, con la misma compañía 
y elenco que la presentó en Córdoba. 


y la compañía presentó en el Teatro Rivera Indarte el drama en cuatro actos y 
en verso, de Eduardo Marquina, En Flandes se ha puesto el sol,* donde Josefina 
Blanco interpretaba al paje Albertino, un papel por el que fue muy aplaudida. 
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Los anuncios 


ll arribo de Valle-Inclán fue anunciado por Los Principios el 5 de agosto. Se lo 
presenta como un conferenciante “distinguido, ameno y fecundo aun para 
los no carlistas”? La Voz del Interior en su edición del miércoles 10 de agosto 
(pág. 5) ofrece una exposición de su vida y su obra. El artículo, cuyo título 
usamos para nuestro trabajo, celebra su presencia en la ciudad nombrándolo “el 


? Es conocida la adhesión de Valle al 
carlismo y lo había manifestado en 
Buenos Aires, en un homenaje y en 
una conferencia, por lo que el diario 
cordobés hace la aclaración. En su úl- 
tima conferencia de la gira americana, 
en Chile, expresó lo esencial del alma 
española en la mística forma tripar- 
tita: religiosidad, moralidad y fun- 
dación. Cierra esa misma conferencia 
con la expresión: “¡Castilla... alma de 
Castilla... águila de blasón, hierro de 
lanza y lis de plata para las fundacio- 
nes!” (Milner Garlitz, 1998: 102). Por 
su parte, F. Sánchez Colomer (2002: 
133) advierte que “la afinidad de Valle 
con el tradicionalismo no sólo respon- 
día a un rechazo radical de los valores 
burgueses dominantes, sino que se 
sustentaba en una visión idílica de la 
sociedad tradicional y en una concep- 
ción sui generis del ideario carlista”. 


más ilustre, el más noble y el más puro artista de la literatura 
española”. La nota repasa algunas de sus obras más reconocidas, 
como Flor de Santidad, Romance de Lobos y Sonatas, sostiene 
que cada una de ellas es “algo más que una gloria de la literatura 
española” y las califica como un “admirable conjunto literario 
[que] ha cimentado justamente la fama de nuestro ilustre hués- 
ped y la ha consagrado como el primer estilista español”. Al des- 
entrañar el sentido y la musicalidad de su prosa, se afirma que 


El secreto radica en la honda emoción religiosa con que su alma sabe 
mostrarse al mundo, en la visión personal de las cosas; es que las fuentes 
le han dicho el secreto de la vida en los cóncavos de mármoles, en la 
umbría de los jardines misteriosos, bajo la plata de la luna. 


La nota rescata al Valle creador, señala que “el aliento de su 
creación arranca en su propia alma” y lo considera “un comen- 
tarista de las palpitaciones espirituales de la humanidad” ya que 
su comprensión abarca la amplitud del eterno problema espiri- 
tual. Cierra con una invitación a participar de su conferencia: 
“¡Ojalá nos sea permitido á nosotros oír, antes de que abandone 





esta ciudad, su palabra llena del sentido bíblico y primitivo de las revelacio- 
nes!”. El mismo día, el periódico La Verdad también se hizo eco del arribo del 
escritor y destacó su palabra “ferviente y devota como la de un apóstol” (Sán- 
chez Colomer, 2002: 142). 


Las entrevistas 


a presencia de Valle-Inclán despertó gran interés en la prensa y en el públi- 

co. El 12 de agosto, el periódico católico El Comercio publica una entrevista 
al escritor gallego en la que “aborda diferentes cuestiones y plantea la necesi- 
dad de un teatro para niños. Defiende con afán las obras de Eduardo Marquina” 
(Hormigón, 2006:535) que, como adelantamos, constituían el repertorio de la 
compañía. Según F. Sánchez Colomer (2002:142), 
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El periodista “lo encontró parsimonioso en el hablar” cuando se refería a temas 
profanos, mas cuando le recordó su conferencia sobre el excitante del haschich,* 
Valle, “con una extraña iluminación”, les habló de sus ideas metafísicas, del círculo 
y el centro, parando solo para “dar tregua” a sus oyentes y cambiar al tema de 


Galicia tan importante para sus obras. 


Una nota curiosa pusieron los estudiantes de Derecho de la 
Universidad Nacional de Córdoba que, atraídos por la obra y la 
personalidad del escritor gallego, acudieron al hotel donde se 
hospedaba para saludar al ilustre huésped. Valle los recibió y 
mantuvo un fluido diálogo con los futuros abogados. El día 13, 
en una breve apostilla, Los Principios (pág.3) reseña la visita y, 
entre los temas de la conversación que mantuvieron los jóvenes 
con el escritor, se destacan los recuerdos de Galicia. Los universi- 
tarios, después de la entrevista, afirmaron sentirse “íntimamen- 
te vinculados” con el autor gallego. 


' Se refiere a la segunda conferencia 
dictada en Buenos Aires que había 
provocado críticas de un sector del 
público al aludir el escritor a los ex- 
citantes, aunque siempre relacionados 
con experiencias estético-metafísicas. 
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La conferencia 


alle dicta conferencias en esta gira como un modo de aportar económica- 
mente para los gastos del viaje, ya que en la Compañía Guerrero Mendoza, 
Josefina no tenía muchos papeles y él, ninguno. Hace unas diecisiete diserta- 
ciones, entre Chile, Argentina y Paraguay, en lo que se va a convertir en un 
largo y ajetreado ejercicio de oratoria. Aunque repite temas, siempre lo hace 
adaptándolos al lugar, con nuevas interpolaciones, anécdotas e improvisaciones 


“La conferencia más polémica de don 
Ramón se llamaba en Buenos Aires “La 
España antigua”, en Córdoba “El alma 
de España” y terminó llamándose en 
Asunción y Santiago de Chile “El alma 
de Castilla”, el título que tendría en la 
gira de 1911 por España (Milner Gar- 
litz, 1998). 


Antiguo teatro Rivera Indarte. 


que mantienen la atención del público, en ocasiones, muy esca- 
so. Entre los títulos pueden citarse “El modernismo”, “Siluetas 
de maestros”, “Bocetos de maestros y amigos”, “El arte de es- 
cribir” —las más literarias— y “El alma española” —que generó 


mayores discusiones en el público y la prensa—. 


El sábado 13 de agosto de 1910, Valle dicta su conferencia sobre 
“El alma de España”* a las cinco de la tarde, en el salón del Club 
Católico. Los Principios, en su página 3, anunciaba: “Gran espec- 
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tativa (sic) ha despertado en nuestros mejores centros la anunciada conferencia 
del señor del Valle-Inclán”. En efecto, el fervor con que lo había recibido la 
prensa como sus expresiones de elogio convocaron a un público variado y hete- 
rogéneo, interesado en escucharlo personalmente. Al 
día siguiente, los diarios comentaron la disertación: 
Los Principios destacó la concurrencia numerosa que 

tuvo el evento y la presentación que hizo el doctor AS 
Novillo Saravia sobre el autor español. Subrayó el in- DNA 1 BR M0 0 
teresante estudio que llevó a cabo sobre el alma espa- a aan 
ñola y los elementos que la formaron, “todo expresado 
en un lenguaje tan correcto, tan fluido, tan elegante 
que el tiempo se deslizaba”. La Voz del Interior, por 
su parte, manifestó “la gran admiración causada por 
el espíritu poético, caballeresco y arcaico del autor de 
Flor de Santidad” y su manera poética de concebir las 
cosas, “una manera bella, porque es fuerte y llena del 
espíritu de la raza, porque es valiente y está penetra- 
da de sí misma”. Señala que “una impresión profunda 
ha causado en el auditorio las extraordinarias ideas 
expuestas por el conferenciante en la forma grave y 
poética propia de su estilo. Sin duda había muchas 
personas que no conocían el alma extraña de este poe- 
ta”. Sin embargo, la nota no dejó de señalar “su fondo 
de intolerancia”. V. Milner Garlitz (1998:100) observa 
que con esta conferencia, “al ganarse la aprobación de 
sus correligionarios, ajenó a un grupo más grande que 
le admiraba como escritor pero que tuvo que protestar 
su mensaje de 'intolerancia””. La conferencia no pasó 
inadvertida y provocó un enfrentamiento entre católicos y liberales que la pren- 
sa se ocupó de reseñar. Así lo refiere F. Sánchez Colomer (2002:142): 





.. el periódico católico El Comercio alabó a Valle-Inclán por su dominio de la 
materia y la intensidad y claridad de su pensamiento, e indicó también que el 
discurso fue recibido con una «justiciera ovación». El corresponsal de El Diario 
Español de Buenos Aires, en cambio, aludió a la gran incomodidad causada por el 
conferenciante, que se manifestó en una «carraspera atroz» por parte de un sector 
del público. 
Sin dudas, no fue del todo bien recibida la disertación de nuestro autor en 
Córdoba, no tanto en su forma y en el modo de decir, con los que encantaba al 
auditorio, sino en su contenido. V. Milner Garlitz (1998:102) observa que “el 
intento de Valle-Inclán de caracterizar el espíritu castellano como moralista en 
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vez de guerrero, así afirmando su derecho de imponer sus creencias aun por la 
fuerza, no podía encontrar favor entre los americanos” y una nota publicada 
en un periódico paraguayo —Valle repitió la conferencia en Asunción del Pa- 
raguay— da cuenta de la recepción en ese país que debió ser muy similar a la 
del público cordobés: 


Nos subyugó por la forma y nos dejó sorprendidos por el 
fondo de su exposición. Se mostró intolerante. Evocó la 
figura de los inquisidores e hiza la apología de sus persecu- 
ciones en defensa de la fe cristiana. Debemos ser intoleran- 
tes —dijo— obligando a profesar nuestras creencias y per- 
siguiendo a los incrédulos. (F. Sánchez Colomer, 2002:145) 


Es probable que esta situación haya determinado su 
decisión de no dictar una segunda conferencia, esta 
vez en el Teatro Rivera Indarte, sobre “El arte de 
escribir” (tal como anunciaban La Verdad el 13 de 
agosto y Los Principios el 14 de agosto) antes de 
partir rumbo a Tucumán con la Compañía Guerrero 
Mendoza. 


Córdoba recibió a Valle-Inclán con admiración como 
“el más puro artista de la literatura española”, lo 
reconoció como el gran creador que ya era y pocos 
años después vio cristalizada su estética en La lám- 
para maravillosa (1916). Esa visión del mundo queda plasmada en 
sus disertaciones como también en los atributos de su estilo que 
subraya la prensa: “honda emoción religiosa”, “palabra llena de 
sentido bíblico y primitivo de las revelaciones”, “comentarista de las palpita- 
ciones espirituales de la humanidad”, etc. 





La actriz Azucena Carmona como 
la Muerte. 


Las conferencias de su travesía americana, en la que dedicó nueve días a Córdo- 
ba, constituyeron un verdadero aprendizaje en su faceta de orador y de escritor. 
Fue un proceso de entrenamiento, disciplina y formación que, sin dudas, iba 
delineando al Valle fundamental de los esperpentos. Se aproximaba la lección 
magistral de su obra donde ni lo estético borra lo ideológico, ni el fondo de 
su pensamiento difumina la brillantez de su palabra ni la hondura de su prosa 
palpitante. F. Sánchez Calderón (2002:148) lo sintetiza muy bien: 


Valle pasó a convertirse en esta gira americana, y pese a sus reticencias iniciales, 
en un auténtico orador profesional: conoció las servidumbres de un contrato y de 
Un continuo trasiego de una ciudad a otra, de un país a otro; conoció el éxito pero 
también el fracaso, vio salas llenas de público pero también auditorios práctica- 
mente vacíos; ensayó a fondo la técnica de improvisar sobre discursos anteriores y 
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de intercalar los excursos necesarios para no aburrir al auditorio. Y lo más impor- 
tante, a mi juicio, es que Valle se convirtió en un orador profesional sin poner en 
juego su independencia ideológica y sus convicciones estéticas, pero intentando, 
a la vez, hacerse comprender por todo el público, rehuyendo la pedantería y sugi- 
riendo por el tono lo que no podía ser entendido por el concepto. 





Ensayo de Divinas palabras 


1971. Divinas palabras 


abrían de transcurrir sesenta años para que las voces de los personajes de 

Valle-Inclán resonaran en Córdoba. En 1971, Juan Aznar Campos dirige 
al elenco oficial de la provincia, la Comedia Cordobesa, en Divinas palabras, 
versión en dos partes, que se pone en escena en el patio del Colegio Nacional 
de Monserrat con un gran éxito de público y de crítica. La imponente puesta 
le valdría al director el Premio Trinidad Guevara, otorgado por los servicios de 
radio y televisión de la Universidad Nacional de Córdoba. El programa de mano, 
con una sugerente imagen en blanco y negro de la fachada principal del Colegio 
de Monserrat, lleva en su interior el “Credo estético de Valle-Inclán”, con frases 
de La lámpara maravillosa, un dibujo del autor, de Pablo Picasso, y unas notas 
donde se exponen “los objetivos propuestos para el trabajo”: 


A nivel de tema, la crueldad, a través del monstruo que se pasea y el honor y 
la honra, tan caro al teatro español, a través del adulterio de la Mari Gaila y, a 
nivel de personaje... la lujuria, la avaricia y la muerte, temas culminantes de la 
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condición humana y tan caros al autor. Tema 
y personajes, envueltos en esa atmósfera de 
miseria, dolor y ternura que se une a lo mági- 
co, a lo ritual, a lo supersticioso, a todo aque- 
llo que no puede ser captado por los sentidos 
pero que, como el mismo autor lo dice al final 
de la pieza, puede ser presentido en el latín 
ignoto de las Divinas Palabras. 


La Voz del Interior, en su edición del 
domingo 12 de diciembre de 1971, ti- 
tulaba “La Comedia Cordobesa encontró 
a Galicia de la mano de Aznar Campos y 
Ramón del Valle-Inclán” una nota en la 
que daba cuenta del trabajo del elenco 
oficial: 

La puesta de Juan Aznar Campos lo muestra 
como un profundo estudioso de Valle-Inclán. 
Todos los símbolos que se entremezclan en 


lo anecdótico de su historia son inteligente- 
mente alumbrados por el director cordobés. 


RAMON DEL VALLE INCLAN Ello se puede apreciar a través del trabajo de 
Mustración ale PANLO PICASSO los actores, en sus movimientos, en el cons- 





Caricatura de Valle-Inclán, por 


Picasso, en al programa de mano. 


% La actriz Beatriz Angelotti, que in- 
terpretaba a Marica del Reino, recuer- 
da que “se utilizó todo el ámbito del 
patio. del Monserrat, hasta la puerta 
y el techo. Héctor Buffa, que hacía el 
Macho Cabrío, cruzaba el patio por 
arriba, tomado de un cable a la altura 
de la torre”. (Brizuela, Pinus, 2009: 
51) 


tante desplazamiento de fuerzas en el patio 
del Monserrat. La historia, ya que hablamos 
de esperpento, es solo la araña. Alrededor de 
ella Juan Aznar Campos teje con los mejores 
hilos valleinclanescos todo el esperpento que 
crece a borbotones de la obra del genial dramaturgo. La avaricia, la muer- 
te y la lujuria, los tres elementos capitales del teatro de Valle-Inclán, 
están presentes en este trabajo de la Comedia Cordobesa. 


La escenografía y vestuario corresponden a Rafael Reyeros. La solución 
del espacio, más que complicada en el lugar de representación, encontró 
en el escenógrafo local a un inteligente especialista. La simultaneidad 
espacial que caracteriza el teatro de Valle-Inclán encuentra en los ele- 
mentos utilizados en su trabajo su justa forma de expresión. 


En fin, Valle-Inclán es sinónimo de teatro. Juan Aznar Campos al frente 
de la Comedia Cordobesa así lo entendió, los resultados merecen apreciar 
se en el patio del colegio Monserrat. 


Han pasado más de cuarenta años desde entonces y el teatro de 


Valle —recluido en lecturas de talleres y seminarios— reclama su presencia en 
los escenarios cordobeses. Impostergable demanda de recuperación de un teatro 
que interpela aún nuestro presente. 
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Se presenta un sucinto relato de la visita que hiciera a Córdoba don Ramón M: 

del Valle Inclán en agosto de 1910, A partir de la documentación periodísti 
se reconstruye la recepción del público y de la crítica desde los anuncios de la 
lleguda hasta la conferencia pronunciada por el escritor, A modo de corolario se 
da noticia y testimonio del estreno en Córdoba de Divinas palabras en 1971 por 
la Comedia Cordobesa, 
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The article presents a brief account of the visit to Córdoba Don Ramón María del 
Valle-Inclán made in August 1910. Based on journalistic documentation, the re 
ception of public and eritics is reconstructed, from the announcement of the 
arrival to the lecture given by the writer. As a corollary, it is reported the pre 
miere of Divinas alabras in Córdoba in 1971 by the Comedia Cordobesa. 
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Preséntase un breve relato da visita que fixera a Córdoba don Ramón María del 
Valle Inclán en agosto de1910.4 partir da documentación periodística, recons 
trúese a recepción do público e da crítica desde os anuncios da chegada ata a 
conferencia dictada polo escritor. Á xcito de corolario dase noticia e testemuña 
da estra en Córdoba de Divinas palabras en 1971 pola Comedia Cordob« 
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Introducción 


Este trabajo forma parte de una investigación sobre prácticas actorales y pues- 
ta en escena de la estética del esperpento valleinclaniano, propuesta por el 
director del Instituto de Artes del Espectáculo y titular de la Cátedra “Análisis 
y crítica del hecho teatral”, Dr. Jorge Lurati (director teatral Francisco Javier) 
con un grupo de estudiantes, que culminó con la puesta en escena de La rosa de 


papel de Ramón María del Valle-Inclán, en versión del citado director. 


La elección de una obra dramática esperpéntica se realizó en función de uno 
de los más importantes temas de la materia: “La interpretación que reclama 
la dramaturgia esperpéntica no corresponde a un tipo de actuación realista- 
naturalista ya que sus personajes están alejados del teatro tradicional, en virtud 
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de lo cual es necesario buscar nuevos caminos para la interpretación”, señaló 
el Dr. J. Lurati. 


La puesta en escena se estrenó en la sede de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la UBA a fines de 1990, y luego fue invitada a participar en la “V Movida de 
Nuevas Tendencias Escénicas”, organizada por el CELCIT (Centro Latinoamerica- 
no de Creación e Investigación Teatral) en el Centro Cultural Recoleta en mayo 
de 1991, en la que, dada su repercusión, se realizaron varias funciones. 


La propuesta inicial fue la de realizar un taller de investigación teórico-práctica 
que se centrara en las prácticas actorales y la puesta en escena como producto, 
así como la contextualización histórico-teatral que tuviera en cuenta las repre- 
sentaciones del esperpento en Buenos Aires. 


En el marco de este trabajo, se entiende como prácticas actorales a todas aque- 
Vas actividades (exploraciones, experimentaciones, ejercicios, juegos, etc.) des- 
tinadas a desarrollar la capacidad expresiva del actor. 


En el transcurso de los últimos años se han conocido en la Argentina distintos 
métodos de preparación actoral; las prácticas de la primera etapa del taller 
se inscriben en la indagación de estos nuevos métodos. La denominación de 
puesta en escena abarca tanto el proceso como el producto de la creación de un 
espectáculo, entendida como integración de códigos o sistemas significantes y 
producción de comunicación. En esta experiencia, el proceso de puesta en esce- 
na da comienzo a la segunda etapa de la misma —cuando aparece la necesidad 
de capitalizar las prácticas actorales—, y se desarrolla y concluye en la pro- 
ducción de un espectáculo: La rosa de papel de Ramón María del Valle-Inclán. 


El director del taller propuso una búsqueda de nuevos caminos en la conforma- 
ción de los procesos teatrales, en este caso la de una vía de expresión diferente 
de la stanislavskiana —habitual en nuestro medio teatral —, que supere la 
práctica tradicional del naturalismo, haciendo hincapié en la emisión de la voz 
y la participación del cuerpo. 


Los objetivos generales del trabajo teórico fueron describir y evaluar la ex- 
periencia de este taller así como el producto de la misma —una “propuesta” 
de puesta en escena de Valle-Inclán— y hacer un aporte al desarrollo de una 
nueva disciplina: la Historia de la puesta en escena. 


Al tratarse de un taller, toda la elaboración teórica surge de la práctica —basa- 
da en el objetivo del taller: “investigar la relación entre las prácticas actorales y 
la puesta en escena”— y de la evolución grupal. De acuerdo con este objetivo, 
el director planteó una primera etapa de prácticas actorales, actividad que de- 
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terminó varios momentos 
de evolución grupal. Esta 
evolución propició la pro- 
puesta, de parte de la di- 
rección, de investigar una 
posibilidad de puesta en 
escena de un esperpento 
de Valle-Inclán, De esta 
metodología surgen las 
tres grandes etapas que 
conformaron el trabajo 
del taller: 





1* Etapa. Proceso de exploración y experimentación de las prácticas acto- 
rales; 

2* Etapa. Proceso de investigación de puesta en escena, con un producto fi- 
nal: la puesta en escena del esperpento de Valle-Inclán La rosa de papel; 

3* Etapa. Registro escrito de la experiencia del taller, paralelamente a las 
prácticas y respondiendo al encuadre de “investigación científica” del 
mismo. 


Los objetivos específicos del trabajo teórico se centraron en registrar la expe- 
riencia del taller como proceso y como producto —tal como se plantea en Les 
voies de la création théatrale de Denis Bablet y Jacques Jacquot (compiladores), 
especialmente el trabajo realizado por Serge Ouaknine (1971)—; en extraer 
conclusiones de la experiencia (prácticas de taller) como modo de evaluación; y 
en generar aportes teóricos que fundamenten el producto: la puesta en escena 
de La rosa de papel, de Ramón del Valle-Inclán. Estos objetivos se alcanzarán a 
través de los trabajos que integran esta investigación. 


La sede de este taller fue el aula-auditorio de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires. La actividad práctica se desarrolló entre mayo 
y diciembre de 1990, a razón de una reunión semanal de tres horas (sábados de 
14 a 17 h) con una pausa en los meses de enero y febrero de 1991, luego de la 
cual se retomó la actividad hasta mayo del mismo año. 


Las prácticas actorales consistieron en explorar y experimentar las posibilidades 
y relaciones del cuerpo en el espacio a través de objetivos operacionales como 
concentración, disociación, regulación y control. 


La etapa de puesta en escena fue, asimismo, objeto de un proceso de investiga- 
ción y elaboración. El director propuso realizar la de La rosa de papel de Ramón 


5 ya 


SB» Adriana M. Carrión, M" Rosa Petruccelli, Raquel Wajnerman 


María del Valle-Inclán, teniendo en cuenta que la puesta en escena del teatro 
esperpéntico de Valle presenta una especial dificultad en cuanto a la creación 
de los personajes. “La interpretación que reclama la dramaturgia esperpéntica 
no corresponde a un tipo de actuación realista-naturalista ya que sus persona- 
jes están alejados del teatro tradicional en virtud de lo cual es necesario buscar 
nuevos caminos para la interpretación”, señaló el director Francisco Javier an- 
tes de iniciar los ensayos de la obra seleccionada. 


Esta problemática fue determinada sobre la base de antecedentes de experien- 
cias —puestas en escena de los últimos tiempos— que han merecido comenta- 
rios dispares de nuestro medio crítico y metateatral (directores y autores). Se 
supuso que esta situación estaría de algún modo resuelta en el medio teatral 
español; sin embargo, Guillermo Heras —director del Instituto de Nuevas Ten- 
dencias de España— que asistió a uno de los ensayos, corroboró la existencia de 
esta dificultad en la puesta en escena de personajes esperpénticos en España. 
La comprobación de que el planteo dramático que exige Valle-Inclán necesitaba 
ser investigado incentivó al grupo a profundizar el trabajo. 


En el orden ideológico, la elección de La rosa de papel quizás responda, en 
cuanto a su contenido y subtexto, a una manera de expresar una visión de la 
subversión de valores que vive actualmente nuestra sociedad. 


Modelo teórico 


Para investigar —develar, desentrañar— el tipo o estilo de actuación y demás 
lenguajes para la propuesta de puesta en escena que reclama la dramaturgia es- 
perpéntica, se decidió recurrir a la fuente: la poética teatral valleinclanesca. La 
poética del esperpento aparece como metalenguaje entramado en la propia obra 
de Valle-Inclán, perfilada primero en Luces de bohemia y programáticamente 
expuesta en Los cuernos de Don Friolera. 


La metodología aplicada en la investigación de la puesta en escena de La rosa 


de papel coincide con los modelos teóricos propuestos por Juan Villegas y Fer- 
nando de Toro, y comprendió los siguientes pasos: 


- Análisis estructural de la obra, del cual surgió el criterio de adaptación: 
ideologización (ambos trabajos realizados por el director). 

- Análisis del metatexto teatral de Valle-Inclán: su poética del esperpen- 
to, en la que se descubrió un fuerte intertexto con la plástica española y 
con el contexto histórico-social. 

- Investigación del contexto social, político, histórico y cultural en el que 
se gesta y desarrolla el discurso teatral de Valle-Inclán: historización y 
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contextualización. 
De esta instancia 
del trabajo surgen 
los estudios que 
integran la tercera 
etapa del taller. 


Durante esta segunda eta- 
pa continuaron las prác- 
ticas actorales pero con 
el objetivo específico de 
poner en escena la citada 
obra, con una focalización de las prácticas que se describen en el apartado co- 
rrespondiente a este proceso. 





Del entrenamiento a la puesta en 
escena 


Il camino del entrenamiento a la puesta en escena se concretó teniendo 
E. cuenta las posibilidades artísticas del elenco, dado que solo dos de sus 
miembros habían indagado en las técnicas de interpretación actoral. La pro- 
puesta buscó investigar técnicas actorales alejadas de la corriente psicologista. 


Durante el período de indagación y exploración, una de las consignas de trabajo 
consistió en frecuentar la imagen de un animal. El trabajo no apuntaba a la 
imitación sino al registro de las sensaciones que la imagen produjera en el actor 
y a la expresión de esas sensaciones. Luego el actuante retomaba la condición 
de ser humano pero cuidando conservar las conductas o expresiones resultantes 
de la experiencia: gestos faciales, modo de moverse y ritmo del movimiento. Así 
A personas con actitudes gatunas o con movimientos de Y Ramón del Valle-Inclán, 1971, La 
pájaros. rosa de papel. Obras Escogidas, Vol. 1, 
Madrid, Ed. Aguilar. 
Durante el entrenamiento los ejercicios se orientaban a capita- 


lizar las experiencias referidas al registro del cuerpo en el espacio, las variables 
rítmicas, la disociación consciente de una parte del cuerpo; a agudizar los cinco 
sentidos. El director recurrió a la imagen del ritual, a la práctica de acciones 
emergentes de un ceremonial para la ejercitación de esta etapa. 


En lo que se refiere a la adaptación del texto, esta se redujo a suprimir giros 
idiomáticos de difícil comprensión para el público argentino por tratarse de mo- 
dismos locales de España. Por otra parte, se buscó destacar el lenguaje visual- 
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expresivo; lograr que las acciones hablaran por sí mismas economizando para 
ello el texto. Como resultado de la primera adaptación, el texto sufrió algunos 
cortes sin que ello modificara el sentido. El espectáculo expone la secuencia 
temporal del texto dramático, que se dividió en 19 unidades. 


Respecto de los personajes? se realizaron algunas modificaciones como, por 
ejemplo, a “La encamada” se la llama “Floriana”, y se introduce el personaje 
de “La Lola”. En algunos casos, los personajes de la adaptación dicen el texto 
original. En otros incorporan el texto de otro personaje y en otros solo una 
parte. Todas estas variantes obedecen a necesidades de la puesta en escena. 
Por ejemplo: en el texto original figuran tres niños, en la puesta se redujo a 
uno. Por el contrario, se incorporó el personaje de Lola que no aparece en el 
texto original, pero que establece un contrapunto con las otras mujeres. Lola 
es una mujer sensual que desea a Julepe y pone una cuota de luz frente a las 
dos vecinas, La Disa y La Musa, particularmente esta última que posee rasgos 
demoníacos. El ejercicio de aproximación a un animal mostró que Lola podía 
tener rasgos comunes con un gato y la Musa, con un águila o con un cuervo. 


La Lola, La Disa y La Musa forman un coro: “¡Ah de Dios! ¡Acudide, vecinos! 
¡Nos degiiella vivas este sanguinario!”.* Las tres entran juntas a casa de Flo- 
riana moribunda, para saber cómo está. Al mismo tiempo buscan qué pueden 


? Los Dramatis Personae del texto 
original son: La Encamada, Si- 
meón Julepe, La Musa, La Disa, 
La Comadre, Ludovina, la Meso- 
nera, Pepe el Tendero, Una vieja, 
La Pingona ,Coro de críos, Voces 
de la calle. 


Ramón del Valle-Inclán, La rosa 
de papel, p. 707. 


* Ramón del Valle-Inclán, La rosa 
de papel, p. 709. 


llevarse. El Coro de vecinos —hablan en canon— intenta entrar 
en la casa y auxiliar a las tres mujeres que huyen del marido de 
Juliana, quien borracho las amenaza. Los vecinos dicen: “¿Qué 
se pasa? ¿Sois vivos o muertos? ¿Quién pide auxilio?”.* 





El entrenamiento fue una tarea colectiva cuya complejidad nos 
excusa de una descripción detallada en un trabajo de estas ca- 
racterísticas. 


Se trabajaron —por medio de consignas— la experimentación 
con la mirada, la experimentación en el espacio, la experimenta- 
ción de concentración y de relación con palabras, la experimen- 


tación con la fonación, con los sentidos y con la acción, para luego relacionar 
estas experimentaciones con el texto dramático primero y lograr, además, un 
acercamiento a los personajes de Valle-Inclán en este esperpento en particular 
continuando con las experimentaciones anteriores. 


Finalmente se comienza a trabajar el texto dramático dividiéndolo en escenas. 


ESCENA I 


Argumento: Julepe canta una canción típica de bebedores. A Floriana le mo- 
lestan los ruidos, se siente mal y pide a Julepe que llame al médico. Temerosa 
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de morir, Floriana confiesa a Julepe que tie- 
ne dinero guardado. Este le pregunta dónde 
está escondido, pero Floriana no se lo dice. 
Julepe se va la taberna. Los vecinos espían 
a la pareja. 


Consigna: La base del trabajo, utilizar la 
memoria sensorial como punto de partida, 
es decir, accionar con la imagen del animal 
(producto de una serie de ejercicios ante- 
riores), evocarlo-imaginarlo-recordarlo. Qué 
movimientos musculares se involucra, dónde 
se centraliza la energía, qué gestos faciales 
hace este animal, qué sonidos emite. Trabajar 
con sillas, mesas y otros objetos. Pasar a ser 
personas con actitudes de animal. 


ESCENA II 


La propuesta espacial es de teatral circular. 
No se trata de la puesta definitiva sino de que 
los actuantes, desde los personajes, creen el 
espacio y las tareas acordes a los sectores en 
que se ha dividido el ámbito. Ejemplo: dor- 
mitorio. 





Consignas: 1) recreación del espacio escénico; 2) reconocimiento espacial desde 
el animal, emitiendo frases del texto dramático. 


Se define un nuevo personaje, partiendo de los ejercicios y de la propuesta de 
movimiento “gatuno”. El gato surgiría de la imaginación de Floriana que, a 
punto de morir, ve este gato que es ícono de la muerte. 


Consigna: Continuando con el reconocimiento del espacio, se define una única 
puerta de entrada: el acceso de los personajes a la casa de Floriana y Julepe. 


Se trabaja el sonido que emite el gato-muerte. 
ESCENA 111 


Sale Julepe en busca del sacerdote. 


Se trabaja con el personaje de la Muerte sentado a los pies de la cama en la que 
se encuentra Floriana que, con dificultad, esconde el dinero. 


Entrada de las Comadres y de Lola. 


Obviamente, la única que ve a la Muerte es Floriana, moribunda. 
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Programa de mano de Los cuernos de Don Friolera. 
Teatro Municipal General San Martín, 1982. 
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TEXTO" 


La Musa: Floriana, ¿con qué ánimos estás? 


Floriana: (acostada) ¡Acabando! 





Si que no tienes muy buena cara! 
Lola: ¿Y el médico no te receta? 

Floriana: Su receta fue que me dispusiesen. 
La Musa: ¡No llames al médico, Floriana! 


La Disa: Si quieres gastarte un duro mándale decir una misa a San Blas. 

* Ramón del Valle-Inclán, La rosa de 

papel, p.704. En texto adaptado por el 

director Francisco Javier, p. 6. La Musa: Y tú, pues tan sin pulso te hallas ¿no piensas arreglar las cuentas 
del alma? 


Lola: ¡Te aprovecharía mejor que si lo tiras en médico y botica! 


Floriana: Simeón fue por los Divinos. 
: ¡Muy dispuesta te encuentras! 





Floriana: ¡Acabo! 

Floriana: ¡Espantaime el gato de sobre la cama! ¡Espantaime el gato de sobre la 

cama!” 
Las acciones de las Comadres y de Lola tienen dos objetivos: a) preocuparse por 
la salud de Floriana, b) revisar al mismo tiempo qué objetos de valor pueden 
llevarse. 


ESCENA IV 


Floriana muere. 


Los otros personajes, mientras cubren a la muerta con una sábana -el ritmo 
de la acción es lento-, emiten gritos de aves de rapiña y cubren el espacio con 
sonidos. 


Los vecinos, cada vez están más juntos, con sus cabezas muy próximas, confor- 
mando una suerte de retablo. 


Contextualización histórico-teatral 


partir de la propuesta de Francisco Javier de llevar a escena La rosa de pa- 

pel, con la intención de indagar en la poética del esperpento mediante la 
aplicación de técnicas actorales no convencionales, se decide recabar datos de 
las puestas en escena de obras de Ramón María del Valle-Inclán, estrenadas en 
Buenos Aires, entre 1941 y 1991. 


El objetivo es —a través de fuentes periodísticas, revistas de teatro, entrevis- 
tas u otros medios no especializados— conocer el modo de articulación de los 
diversos lenguajes de los espectáculos y cómo los teatristas han abordado la 
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estética del esperpento. 


La dificultad se presentó 
con espectáculos monta- 
dos por directores poco 
conocidos, o aquellas 
puestas que no tuvie- 
ron demasiada difusión 
en su momento, pues la 
crónica es casi inexis- 
tente, o si la hay, los 
lenguajes escénicos se 
mencionan sucintamen- 
te, por lo que no pueden extraerse datos relevantes. 





De las obras de Valle-Inclán, solo cuatro son denominadas por el autor como 
esperpentos: Luces de bohemia (1987) y las reunidas bajo el título de Martes 
de carnaval (1950) (Las galas del difunto, Los cuernos de Don Friolera y La hija 


del capitán). Sin embargo, en toda su obra dramática apare- 
cen rasgos que podrían denominarse esperpénticos, es decir, la 
caracterización zoológica de los personajes, las deformaciones 
caricaturescas, la gestualidad excéntrica de los personajes, el 
uso del humor y de la parodia para burlarse de las instituciones 
y los valores tradicionales hispánicos.” 


Las puestas en escena —que pertenecen a la denominación an- 
tes mencionada— se detallan cronológicamente de 1940 a 1991. 
Se incluye en este análisis La rosa de papel —que forma parte 
del Retablo de la avaricia, la lujuria y la muerte—”, dada la ex- 
periencia teatral universitaria encarada.* 


Los cuernos de Don Friolera 1 


Este esperpento de Valle-Inclán se presentó, por primera vez 
en Buenos Aires, el 13 de abril de 1940. La puesta en escena se 
estrenó en el Teatro Mayo por la Gran Compañía de Comedias (de 
origen español), dirigida por Paco Aguilar. 


% Cfr. Hebe N. Campanella, 1980, Valle 
Inclán: materia y forma del esperpen- 
to, Buenos Aires, Epsilon. También 
cfr. Gerardo Fernández, “Valle Inclán 
y su teatro. Una aventura fabulosa”, 
en Teatro San Martín, Año III, N* 9, 
septiembre de 1982, TGSM, p.34 -41. 


7 Ramón del Valle-Inclán, 1927, Reta- 
blo de la avaricia, la lujuria y la muerte, 
Madrid, Rivadeneyra. 


* Han sido omitidas otras puestas en 
escena de obras de Valle-Inclán es- 
trenadas en Buenos Aires, del período 
1910-1991, que forman parte de un 
trabajo más amplio. El texto se puede 
consultar en el blog del Instituto de 
Artes del Espectáculo “Dr. R. Castag- 
nino”, FF y Letras, UBA, en www.ar- 
tesdelespectaculouba.blogspot.com.ar 


* La Prensa, 14 de abril de 1940, p. 16. 


El espectáculo estuvo integrado por tres actos, un prólogo y un epílogo. En el 
inicio, el director se presentó ante el público para explicar el respeto intelectual 


al creador del texto, y la utilización de sus “crudas expresiones” .* 


El prólogo estuvo a cargo del personaje de Don Estrafalario, cuya presencia era 
fácilmente asimilable a la figura de Valle-Inclán, quien, según Mariano de la 
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1% El Pampero, 14 de abril de 1940, p. 


5, 


3 Ibídem 13, p. 5. 
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Torre, “se presentó hirsuto, ceceoso y atrabiliario, con sus barbas de chivo y su 
manga vacía suelta al viento”. 


En La Vanguardia, del 13 de abril, respecto de la actuación, la gestualidad y el 
discurso del actor, el crítico que firma como Jaime señaló que 


La interpretación fue hecha con ritmo de marionetas, dando la impresión de mu- 
fiecos, fantoches en algunos actores, no en todos, con recursos caricaturescos y 
exteriores, lo decorativo “1940”, y no se ha cuidado lo espiritual, lo eterno que es 
la maravillosa parla valleinclanesca, esa categorización de lo popular en la costum- 
bre y en el lenguaje, de lo popular como colectividad y no como individuo. (p. 7) 


En cuanto al personaje de Don Friolera (interpretado por Andrés Mejuto), en 
La Razón del 14 de abril se menciona que ”...pasa por la escena despertando 
risa y pena... y acaso para que siga siendo humano, Valle-Inclán 
le hace expresarse con una crudeza que llega a ser excesiva, en 
palabras y ademanes” (p. 15). 


De los restantes lenguajes de la puesta en escena se indicó: “El 
fondo musical debido a la culta artista Elisa Aguilar, hermana del director, fue 
un perfecto complemento del espectáculo”.'* 


En otra crónica, de La Prensa del 14 de abril, se comentó: “La presentación 
escénica, muy cuidada y de verdadero mérito artístico, sobre la base de figu- 
rines para el decorado esbozados por Gori Muñoz, contribuyó a dar relieve al 
espectáculo” (p. 16). 


En cuanto a la estética del esperpento planteada en este espectáculo, se precisó 
en varias crónicas que 


La aceptación literaria del esperpento se refiere a una obra mal pergeñada, desati- 
nada, extravagante. Los cuemos de Don Friolera no es otra cosa que una tragico- 
media con un espíritu nuevo y remozado en sus formas clásicas (...) Están en ella 
presentes, desde el principio al fin, el espíritu punzante y el gusto ornamental del 
escritor de las Sonatas, que se vierten, unas veces, en una sátira chispeante que 
en su discurrir todo lo abarca, lo elevado y lo bajo, lo antiguo y lo moderno, lo 
espiritual y lo material y otras veces se desborda en un dolor grotesco y absurdo, 
lleno de rasgos opuestos y de tintas contrarias (...). (p. 17) 


El diario La Fronda del 14 de abril destacaba respecto del espacio escénico: ”... 
es un error la elección del teatro porque por su misma concepción en cuanto 
a su realización técnica, el esperpento de la referencia no se presta a un gran 
escenario (...)” (p. 5). 


A partir de estos datos se puede deducir que los signos visuales y auditivos 
que no involucran al actor (música, escenografía, iluminación, sonido, etc.) se 
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encuentran poco 
descriptos como 
para dar cuenta 
de la concreción 
general del es- 
pectáculo y su 
aporte a la poé- 
tica del esper- 
pento. Además, 
se hace hincapié 
en la gestualidad 
del actor: su rit- 





mo de marione- 
tas, la idea de 
que se está frente a muñecos, autómatas, en especial por la rigidez de sus mo- 
vimientos. Por otro lado, se destaca el respeto al texto de Valle-Inclán, aunque 
con expresiones consideradas un tanto vulgares, tanto en lo verbal como en los 
ademanes (lo que provocó la intervención de la inspección de teatros porque 
“atentaba contra la moral”). Sin embargo, este camino expresivo seguido por 
los hacedores del espectáculo pareciera ser el que da forma al esperpento, aun- 
que los cronistas consideran muy difícil de llevar a escena. 


Los cuernos de Don Friolera 11 


Como en 1965 los herederos de Valle-Inclán no autorizaron que Los cuernos de 
Don Friolera se representara en Buenos Aires, el director Mario Rolla decidió 
realizar una única función privada para el periodismo especializado. La puesta 
en escena se presentó, al aire libre, en el escenario del Teatro Municipal del 
Jardín Botánico. 


En la crónica publicada el 13 de febrero de 1965, en el diario La Prensa, se se- 
ñalaba respecto de la dirección: 


La perspectiva que hubiera utilizado Mario Rolla es inteligente. Por lo pronto ha 
atendido al ritmo teatral, agilizando la acción en todo lo posible, de modo que 
la pieza no decae en momento alguno, a pesar de que el texto tiene más de un 
desnivel. Para ello, el director se ha valido de la disposición del escenario, combi- 
nando planos con habilidad, de modo que los varios cuadros mantienen una uni- 
dad ejemplar, y por otro lado ha marcado los papeles con pericia suma, dando 

el tono preciso a cada uno de los personajes, lo que ha derivado en una estructura 
armónica. (p.16) 


En el diario La Nación, del 13 de febrero, el cronista decía respecto de la puesta 
en escena, de la interpretación de los actores y de la escenografía: 
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(...) recordemos que para Valle-Inclán cada país tiene su teatro, porque éste es lo 
menos universal que existe, hace de sus personajes otros tantos títeres como lo 
anuncia en el primer momento de la obra que comentamos, el prólogo, trazo de 
magnífica concepción y de lucidísima realización escénica en la versión del Botáni- 
co. Una dócil marioneta es, sí, Don Friolera, el infortunado teniente. 


(...) decía Valle-Inclán que la fórmula para el dramaturgo español consiste en 
escenario y gritos. Él puso los gritos de su prosa fustigante y el escenario de esta 
representación, la bien castiza aldea de Biyina Klappenbach completó armónica 
mente la deseada fórmula, dando el adecuado ambiente y la posibilidad de un 
fluido transcurso escénico”. (p. 9) 





De acuerdo con las crónicas precedentes puedo inferir que, en esta única pre- 
sentación escénica, se puso especial énfasis en la acción dramática y que la 
actuación se vio favorecida por la concepción del espacio escénico, segmentado 
en planos, y por la escenografía. Aunque no se pueda llegar a precisar cómo fue 
esa actuación “esperpéntica”, pareciera ser que el director ha recurrido al estilo 
de marionetas. 


Luces de bohemia 


Luces de bohemia se halla incluida entre las obras que Valle-Inclán denominó 
esperpentos. En ella se pone de manifiesto la “materia y forma” de su estética. 
Esta versión, estrenada el 26 de agosto de 1967, fue dirigida por Pedro Escu- 

dero, e interpretada por el elenco de la Comedia Nacional, en la 


* Cfr, Hebe N. Campanella, 1980, Valle Sala Casacuberta del Teatro Municipal General San Martín. 


Inclán: materia y forma del esperpento, 


Buenos Aires, Epsilon. En este texto ' dni y 4 
desarrolla su análisis respecto de la En cuanto al espacio escénico y la escenografía, en La Razón 


forma literaria del esperpento. del 29 de agosto de 1967, se señalaba que la presentación “es 
la de un gran fresco, con acentos, sombras y colores repartidos 
de modo que lo circunstancial parece permanente y viceversa... Un gran friso 
sobre tonos ocres y grises ofrece cinco escenarios simultáneos a través de los 
cuales la acción fluye plásticamente” (p. 17). 


Dora Lima expresaba en el diario El Mundo, del 2 de septiembre de 1967, respec- 
to de la gestualidad del actor que 


La armonía de las escenas, que debe surgir de los intérpretes por conocimiento 
de las criaturas y de las cosas, como su comunicación y transcripción del medio 
donde actúan, no alcanzan realmente en toda su plenitud a penetrar en el mundo 
de Valle-Inclán. Del elenco, el personaje que más se acerca al sentido anímico del 
esperpento es el realizado por Miguel Ligero (Don Latino). (p. 18) 


En cuanto a la relación de las artes plásticas con la estética de Valle-Inclán, en 
La Prensa, del 28 de agosto de 1967, se decía: “No creemos que esta cualidad 
pictórica de la pieza sea casual. Los esperpentos de Ramón del Valle-Inclán se 
originan en Goya y éste está frenéticamente encarnado en España (...)” (p.20). 
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A partir de estos comen- 
tarios, encuentro que en 
esta puesta en escena se 
destaca la relación estre- 
cha entre las aguafuertes 
realizadas por Francisco 
de Goya y Lucientes, y 
la estética esperpéntica, 
en cuanto a los aspectos 
escenográficos. La des- 
cripción de la actuación 
no da cuenta de la ges- 
tualidad; solo pone de 
manifiesto la dificultad de los actores para dar en el “tono”.* 





La rosa de papel 


En la Memoria del Complejo Teatro Nacional Cervantes de 1969, se reseña la 
actividad del elenco del Teatro Nacional “María Guerrero” de Madrid, del 8 de 
abril al 4 de mayo. Se presentaron cinco obras, entre ellas La enamorada del rey 
y La rosa de papel de Valle-Inclán, con la dirección de José Luis Alonso, que se 


estrenó el 2 de mayo de 1969. 
» Cfr, Kouzan, T., “El signo en el tea- 


Jaime Potenze señaló en La Prensa —en la fecha del estreno— me en Adoro MN pal Ei he 
: teatro y su crisis actual, Caracas, Monte 
respecto del estilo de la puesta en escena de La rosa de papel y ¡yla bal 


su vinculación con el texto dramático: 
* La Prensa, 2 de mayo de 1969, p. 35, 


La rosa de papel es un brochazo estremecedor en el que juegan 

pasiones desatadas al rojo vivo, dentro de un clima de misterio 

y sordidez. Termina en necrofilia pura, pero por obra de esa alquimia que puede 
llegar a ser el buen teatro, el espectador acepta lo que ocurre en el escenario con 
naturalidad, porque hay en la pieza un hálito auténtico, horrible si se quiere, pero 
verdadero. 

Las narradoras Margarita García Ortega y Ana María Ventura —espléndidas en su 
hieratismo y comunicatividad, y un acierto inapelable de José Luis Alonso— van 
creando una atmósfera comparable a la del coro heleno mientras los acontecimien- 
tos se precipitan de modo violento... 


La puesta no vacila y se va al expresionismo más frenético... 


En La Nación, del 3 de mayo de 1969, se señalaba: “Alonso no ahorró lo que 
escénicamente hubiera sido justificable, las acotaciones del texto, que van des- 
cribiendo la acción por boca de dos narradoras, y obtuvo así con la riqueza del 
verbo de Valle-Inclán un acompañamiento que realzó la acción, breve y demo- 
ledora” (p. 11). 
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% La Nación, 3 de mayo de 1969, p. 


El cronista de La Nación, en la misma nota, afirmó de la interpretación y la 
gestualidad de los intérpretes que 


El movimiento de las gentes del pueblo, a la manera de un coro grotesco con sus 
rostros deformados por caretas, el excelente manejo de las luces, el ritmo todo de 
la representación se aunaron para obtener una estampa perfectamente cincelada, 
que llegó hondo a la mente y a la emoción del espectador. (...) Personaje así, 
hasta los límites más remotos del desenfreno y de la abyección, es Simeón Julepe, 
el herrero borrachón. Él y su infortunada mujer —primero moribunda de cargado 
melodramatismo, luego cadáver en acción en el escenario— son los dos ejes de 
este grotesco estremecedor de Valle-Inclán... 


A partir de los datos precedentes se puede deducir que la acertada conjunción 
de los lenguajes visuales y auditivos permitieron que la puesta en escena alcan- 
zara la jerarquía de “esperpento” (personajes deformados, tonos 
sombríos, coro grotesco, pasiones llevadas al extremo). El hecho 
de haber incorporado las acotaciones al discurso verbal, desde 
una elocución presente en el escenario, aproxima efectivamente a la estética 
del esperpento. 


Los cuernos de Don Friolera 11 


Esta versión de Los cuernos de Don Friolera se estrenó en la Sala Casacuberta 
del Teatro Municipal General San Martin, con la dirección y actuación de Jorge 
Petraglia, el 25 de agosto de 1982. 


En La Prensa, segunda sección, del 23 de agosto, Beatriz Ventura entrevistaba 
a Jorge Petraglia y a uno de los actores, respecto de la adaptación de palabras, 
giros y uso del lenguaje, a lo que Petraglia respondía: “Hemos eliminado (...) 
algunos diálogos de un “calé” demasiado secreto, y cambiado algunas palabras 
que aun dentro del contexto no se entendían”. Interviene José María Gutiérrez: 


Incluso los españoles no entienden algunas expresiones de Valle-Inclán, pues ha 
mezclado idiomas de distintas regiones de España, cosas muy localistas. Él era un 
investigador del idioma. También creemos que hay palabras inventadas y america- 
nismos, pues vivió muchos años en México. (p. 5) 


Antonio Rodríguez de Anca, para la revista Teatro (del Teatro Municipal General 
San Martín), realizó una entrevista al director Jorge Petraglia y al escenógrafo- 
vestuarista Leal Rey; parte de ella se detalla a continuación: 


— ¿En que se inspiró, Leal Rey, para su propuesta visual y su resolución esceno- 
gráfica? 

- Leal Rey: La propuesta, sin duda, está ligada y condicionada por la estructura 
de la obra, que es sumamente compleja y presenta constantes dificultades: tiene 
doce escenas, un prólogo y un epílogo (...). 





- Petraglia: Es casi un 
guión cinematográfico. 


- Leal Rey: El ritmo de 
los cambios es, por lo 
tanto, muy acelerado y 
semejante al de una revis- 
ta musical, pero sería un 
disparate tratar de hallar 
soluciones a las distintas 
escenas como si se tratara 
de sketches, porque al mis- 





mo tiempo la historia debe 
tener una coherencia, una 
unidad.” 


En otro momento de la entrevista, comentan acerca del origen de las ideas 
plásticas y visuales sugeridas para la puesta: 


—Leal Rey: Los personajes populares, por ejemplo, están vestidos con gran lujo, con 
terciopelos, con lentejuelas, encajes. Es decir, que se acercan más a los enanos de 
Velázquez que a los mendigos de Murillo, pintor que intentaba exorcizar la miseria 
pintando chicos simpáticos. También surgieron por peso propio cosas que podrían 
emparentarse de alguna manera con Gaudí, pero sería pretencioso de nuestra parte 
afirmar que nos inspiramos decididamente en la obra de esos 


grandes creadores. 1 Revista Teatro, Año III, N* 9, sep- 


- ¿Cómo juegan en la trama esos personajes que ustedes denomi- — tiembre de 1982, TGSM, pp.56 y 58. 


nan “Presencias de Martes de carnaval”? Y Ibídem nota 19, pp. 58. 


-Petraglia: Las “Presencias de Martes de carnaval” están como 
testigos de la acción, no toman parte en ella pero esperan y vigilan para que la sen- 
tencia se ejecute, para que se cumpla la venganza por la transgresión a la honra." 


En la sección Espectáculos de La Nación, del 27 de agosto, el cronista se intere- 
saba por la dirección de los actores y la interpretación: 


(...) El fantoche, la marioneta, la forma indefinida, son signos dramáticos de enor- 
me potencia, su utilización desmedida, sin embargo, les quita fuerza... El reparo 
no invalida los méritos de una atmósfera teatral que comienza en el pasillo de 
entrada, cuando el espectador descubre que Don Estrafalario caracterizado con 
la hermosa barba de Valle-Inclán— dialoga con Don Manolito sobre las bondades 
de la creación, El juego teatral brillante, desenfadado, pleno de matices, confirma 
la capacidad de Petraglia para conducir actores. Aunque su visión de Los cuemos de 
Don Friolera sea primero plástica y sólo después crítica. (p. 1) 





Olga Costa Viva, en La Prensa, del 29 de agosto, comentaba respecto del esper- 
pento: 


Ala puesta le falta una vuelta de tuerca. Le falta reflejarse en el “espejo cóncavo”. 
Le falta la distorsión de las pinturas negras de Goya. Sus personajes no han ido a 
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pasearse por el callejón del gato, se han quedado en la caricatura. Indudablemente 
están contemplados todos los elementos de la Commedia dell'arte que sin duda al- 
guna posee la obra: pero le falta el sarcasmo. Esto no invalida la belleza plástica de 
la puesta que, desde el comienzo, con sus máscaras guiñolescas invade al espec- 
tador y concluye dando una visión pictórica del esperpento: pero no teatral. (p. 5) 


En cuanto a la interpretación de los actores, Emesto Schoó en Convicción, del 
29 de agosto, señalaba lo siguiente: 


Tragicomedia de muñecos, así la entendieron los actores, que con una gracia muy 
porteña (pese al acento entre castizo y andaluz que tiñe apenas sus elocuciones) 
hacen caricaturas sutiles y divertidas de sus personajes. Pero todos, sin excepción, 
juegan de maravilla sus marionetas, incluyendo a los oportunos monstruitos arran- 
cados de Goya y del Bosco, que se afanan con la utilería y presencian, testigos 
mudos pero implacables, el inexorable derrumbe del protagonista. (p. 6) 


Las crónicas precedentes me permiten deducir que esta puesta en escena in- 
tenta una aproximación al esperpento por la recurrencia a elementos visuales y 
plásticos (contrastes y similitudes) que la vinculan con la pintura española (de 
Goya, de Velázquez, entre otros). En cuanto a la interpretación de los actores 
apela a la marioneta, y divide las opiniones: para algunos críticos la actuación 
refuerza este sentido grotesco-esperpéntico, mientras que para otros lo desvir- 
túa por carecer de la ironía y la distorsión propia de este estilo. 


La hija del capitán 


La puesta en escena de La hija del capitán (último esperpento escrito por Valle- 
Inclán) fue presentada por la Escuela Municipal de Arte Dramático, con la direc- 
ción de Roberto Castro. Su estreno se realizó en el Ciclo de Teatro del “Centro 
Cultural Recoleta” el 13 de octubre de 1990 y se reestrenó el 8 de mayo de 1991 
en el espacio teatral “La Gran Aldea”, precediendo en unos meses el estreno de 
la experiencia teatral universitaria de La rosa de papel. 


Los siguientes fragmentos corresponden a una entrevista que me concedió el 
director Roberto Castro, el 13 de mayo de 1993: 


- Adriana Carrión: ¿Cómo fue encarado el tema del esperpento? 


- Roberto Castro: Tratando de olvidarse de la teoría del esperpento, sobre todo, 
porque La hija del capitán no creo que sea tan esperpéntica; no es la típica obra 
esperpéntica de Valle-Inclán. Yo la veo más como una especie de folletín histórico- 
policial. Además, el tema del esperpento es una teoría que Valle inventa y cada 
uno piensa que es de una manera distinta. Se pueden hacer elaboraciones teóricas 
aproximativas, pero en la práctica es muy difícil de hacer, porque no hay ninguna 
teoría que diga cómo se concreta una puesta del esperpento, o cómo se acerca uno 
a ella. La propia estética de Valle está en su obra, no está en ningún tratado de 
cómo se debe actuar; uno debe sacar conclusiones leyendo las obras, y a partir de 
allí cada cual tiene su teoría (...) 
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- ¿Cómo trabajaron cada uno de los perso- 
najes, qué tipo de técnica o método utili- 
zaron? 


- R. Castro: Esto trajo dificultades porque 
un tema es resolver Valle y otro distinto es 
Valle con un elenco de gente joven. Yo pue- 
do hablar del segundo caso. Lo que traté es 
que no compusieran “viejitos”, que, de al- 
guna manera vieran la esencialidad del per- 
sonaje. No llevarlo a un terreno naturalista 
o realista, sino a un terreno de sintetizar lo 
esencial del personaje (...). 


- Destacar las características del esperpen- 
to no fue el tema esencial... 


- R. Castro: Si bien está siempre latente 
como fantasía, la obra no da para eso. Sí, 
ciertos rasgos de determinados personajes, 
pero Valle-Inclán habla mucho de la actua- 
lidad en La hija del capitán. Son dos his- 
torias reales: una es el golpe de Estado de 
Primo de Rivera, y la otra es el asesinato 
del Capitán Sánchez, un episodio policial. 
Él toma estas dos historias y hace un re- 
sumen de ese momento de España. Eso es 
altamente difícil para un autor y esa es la genialidad primera de Valle, más allá de 
lo que éLen sí mismo es. 





- ¿Cómo trataron los otros lenguajes: escenografía, vestuario, etc.? ¿El trabajo fue 
realizado conjuntamente con el escenógrafo? 


= R. Castro: La primera tentación con Valle-Inclán es empezar a ilustrarlo, dado 
que él escribe cosas tan hermosas en sus acotaciones. Esa sería una resolución 
cinematográfica (...) Por otro lado, con Alberto Bellatti, queríamos probar otra 
cosa, entonces intentamos por no tener nada, y la escenografía estaba compuesta 
por cuatro sillas, una mesa, un perchero y “nada más”. Cuando se estrenó la obra, 
la puesta era a la italiana, en Recoleta. Pero cuando se reestrenó en La Gran Aldea, 
la escenografía era la casa. Trabajamos con la puerta y la ventana; el crimen ocurría 
en el pasillo. Entonces, si bien había tres o cuatro elementos, el ámbito constituía 
una escenografía en sí misma. En cuanto al vestuario, era simple, correspondía a 
la década del veinte. 





- ¿Cómo fue realizada la elección de la música? 


— R, Castro: Esta elección tuvo que ver con músicas que se tocaban aquí, en Ar- 
gentina, con marchas que para nosotros suenan como militares, no así en España. 
Cuando Lluís Pasqual vino a Buenos Aires y vio esta versión en La Gran Aldea, se 
maravilló de la elección musical. Para él, había marchas que le tesonaban de una 
manera muy graciosa; una quería decir: “Ahí viene el pavo, ahí viene el pavo”. El 
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pavo es un general y hacen un estribillo jocoso como crítica a los militares. Otras 
músicas elegidas, como la zarzuela, tuvo que ver con aproximarse al folletín 





A partir de los datos aportados por el director Roberto Castro, podría decir que 
esta puesta en escena fue encarada teniendo en cuenta el aspecto folletinesco- 
policial de la obra, y tangencialmente aparece lo esperpéntico valleinclanesco, 

pues se conserva el humor agudo y cierta gestualidad exacer- 


1% Este fragmento pertenece a la des-  bada, propia de esta estética. El vestuario —de principio de si- 


grabación transcripta de la entrevista 


realizada, p. 1-2. 


glo— que lucen los militares, los presenta rígidos, acartonados 
para acentuar el carácter grotesco de su accionar. La elección de 
la música pone el acento en la relación que puede tener esta con el folletín, 
tan de moda en esa época en Buenos Aires. No se destacaron como lenguajes 
el maquillaje o la iluminación, a pesar de ser apropiados para poder expresar 
las características del esperpento, como se señala en otras puestas en escena. 


En síntesis, de las seis puestas en escena precedentes, es factible observar que 
en varias de ellas, según los datos recabados, los directores parecen haber op- 
tado por una aproximación a la interpretación de títeres o marionetas, explo- 
tando una gestualidad excéntrica, como un modo de entender la estética esper- 
péntica. La elocución de los actores permite vislumbrar que se han enfrentado 
a un gran problema: la dificultad de pronunciar a la española, o abiertamente a 
la argentina, lo cual sumado a las expresiones creadas o incorporadas por Valle- 
Inclán (americanismos, lenguaje popular hispánico) dificultó la comprensión 
del texto. En el caso de La hija del capitán, la expresión verbal de los actores 
eludió la creación de “tipos”, ya que no fue la intención del director aproximar- 
se a una puesta esperpéntica, sino folletinesca, superando esta problemática. 


El espacio escénico elegido —mayormente a la italiana— permitió desplegar 
diferentes propuestas escenográficas: desde lo sintético y despojado hasta la 
creación de dispositivos especiales. Estas escenografías tenían en común tratar 
de evocar un clima hispánico, semejante al presente en las artes plásticas es- 
pañolas del siglo XIX y principios del siglo XX —los Caprichos y Disparates de 
Francisco de Goya, o las pinturas de José Gutiérrez Solana— donde predominan 
los tonos oscuros, grises y sepias, y las formas asimétricas, deformadas, con el 
fin de crear una atmósfera opresiva, o sórdida. 


La iluminación —en aquellos casos en que se describe— se utilizó por contras- 
tes (luz-sombra), o por intensificaciones (focalización de un personaje) para 
reforzar el sentido dramático-grotesco de la puesta en escena. 


En el vestuario, los colores dominantes fueron los tonos pardos, ocres o grises. 
En Los cuernos de Don Friolera, de 1982, se ha buscado un contraste entre clase 
social-traje, como un modo de remitir a las expresiones plásticas antes men- 


cionadas. 
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Un lenguaje que no se 
trató especialmente fue 
el maquillaje, con excep- 
ción de lo ocurrido en el 
caso de La rosa de papel 
(1969), puesta en la que 
se puntualiza que se han 
utilizado máscaras. 


En los cuernos de Don 
Friolera (1940 y 1982) y 
en La rosa de papel (1969) 
se registraron innovacio- 
nes dentro de la estructura de los espectáculos: en Los cuernos de Don Friolera 
de 1940, la creación de un dispositivo escénico permitió la presentación del 
elenco; en La rosa de papel, la incorporación de las acotaciones, narradas por 
dos actrices, sugirió una intervención a modo de coro griego; y en Los cuernos 
de Don Friolera, de 1982, la incorporación de las “Presencias de Martes de car- 
naval” permitió que hubiera actores-testigos mudos de los sucesos del derrumbe 
de Don Friolera, quienes además contribuyeron con la movilidad de la utilería. 





En otros términos, las puestas mencionadas coincidieron en puntualizar los 
elementos escenográficos y el modo de expresión de los actores (gestualidad, 
discurso verbal, desplazamientos en escena, etc.) para mostrar la estética del 
esperpento. Esta concepción que incluye signos plásticamente deformados fue 
el camino elegido para expresar la crítica a la sociedad y a las costumbres espa- 
ñolas, preocupación constante de Valle-Inclán. 


Si bien existen lenguajes teatrales comunes a todos los directores para manifes- 
tar las características de la poética del esperpento, estos no alcanzan a concre- 
tar visual y sonoramente en la escena, la imaginería que Valle-Inclán despliega 
en su obra dramática. La mayor dificultad se presenta en cuanto al tipo de 
interpretación (no realista-naturalista) que exigen los personajes esperpénticos 
y que pide un trabajo de investigación actoral y una compenetración profunda 
con la dramaturgia de este autor. 


Este recorrido por los espectáculos analizados permite inferir que no se ha po- 
dido alcanzar una puesta en escena satisfactoria de la poética del esperpento. 
A pesar de todos los intentos, sigue siendo un desafío para aquellos directores 
argentinos que desean aproximarse a la eterna problemática del teatro de Valle- 
Inclán. 
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Consideraciones finales de la 
experiencia 


través de las extensas 50 sesiones que conllevó la experiencia del taller, 

se realizó el registro de los aspectos técnicos: a) las pautas de trabajo del 
director: los ejercicios propuestos, sus objetivos, los recursos escénicos; b) las 
respuestas grupales, centralizando el enfoque sobre el cuerpo en relación con 
el espacio. 


Se puso el acento en la realización escénica del esperpento. Sobre la base de su 
definición, se buscó cómo plasmar las exageraciones, las deformaciones impli- 
cadas en los estados anímicos de los personajes y en sus conductas corporales, 
alteraciones debidas a circunstancias anteriores al tema de la obra. Se trató de 
personajes que sufren deformaciones (manifestadas, por ejemplo, en alguien 
con renguera) y las propias derivadas de las situaciones vividas en La rosa de 
papel. En general, en el esperpento los seres son marginales y la exageración 
se orienta a exaltar la fealdad. Se prestó especial atención a la relación entre 
los personajes en el espacio, pues es una forma de realzar sus deformidades. 


Del estudio del esperpento surgió la necesidad de profundizar todo lo relativo 
a la ceremonia y el ritual, como formas dramáticas propuestas por Valle-Inclán. 


Paralelamente se investigaron elementos dramatúrgicos y metateatrales para 
contextualizar la puesta en escena: 


En relación con los datos temporales de la vida de Valle-Inclán, se recabaron 
aquellos que pudieran tener una relación directa con la creación del esperpento 
y la personalidad del dramaturgo. 


Se indagó en las fundamentaciones de la poética del esperpento para dar cuenta 
de la búsqueda estética de Valle-Inclán; es decir, las vinculaciones del drama- 
turgo con el mundo artístico de su tiempo y de su patria, y el contexto social y 
político en que estuvo inmerso el autor; es decir cuál era la España que vivieron 
él y sus personajes. Y, finalmente, se relevó el contexto teatral de Buenos Aires 
en relación con las puestas en escena de obras de Valle-Inclán por compañías 
extranjeras y locales. 


A modo de conclusión 


des los años transcurridos desde la realización de esta experiencia teatral 
universitaria sobre el esperpento valleinclaniano, el Instituto de Artes del 
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Prácticas actorales y puesta en escena para La rosa de papel. Una experiencia de Teatro Universitario. "> 


Espectáculo de la UBA recibió numerosas manifestaciones de elogio, por parte 
de autoridades de la Facultad de Filosofía y Letras y de teatristas argentinos, 
sobre la importancia del evento y sus logros estéticos. 
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Este trabajo forma parte de una investigación, propuesta por el director del Institu 
to de Artes del Espectáculo Dr. Jorge Lurati (Francisco Javier), sobre prácticas 
actorales y puesta en escena de la estética del esperpento valleinclaniano, La 
idea central es la necesidad de encontrar nuevos caminos para su interpreta 
ción. La investigación culminó con la representación de La rosa de papel. 
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Institute Dr. Jorge Lurati (Francisco Javier) ontheatrical performance practices 
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Ae de lo mucho que se ha escrito sobre la visita de Valle-Inclán a la 
rgentina en 1910, es interesante echar una mirada a hechos posteriores 
que lo tuvieron como centro. Dejando de lado las noticias periodísticas sobre su 
muerte, me quiero centrar en los años subsiguientes. Por ejemplo, en 1966 apa- 


reció en la Universidad de La Plata un volumen home- 
naje por el centenario del nacimiento de Valle-Inclán. 
Este tomo homenaje estuvo coordinado e impulsado 
por Raúl H. Castagnino,' jefe en ese entonces del De- 
partamento de Letras de la Facultad de Humanidades 
de la Universidad de La Plata. 


Castagnino, a pesar de los vientos de violencia? de 
esos años, pudo continuar el proyecto para el que 
había logrado interesar a un puñado nada desprecia- 
ble de intelectuales relacionados de una u otra ma- 
nera con la figura y la obra del escritor pontevedrés, 
quienes colaboraron en este tomo homenaje que qui- 
siera retomar en ciertos aspectos. Por ejemplo, volver 
a llamar la atención sobre su estructuración. El pro- 


me 
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Y Raúl H. Castagnino (Buenos Aires 1914-1999). Do- 
cente, crítico y escritor. Formado en la Facultad de 
Filosofía y Letras (UBA), fue profesor en la misma 
universidad, en la Universidad del Estado de New 
York, en la Universidad de La Plata y en los cole- 
gios universitarios Carlos Pellegrini y Nacional de 
Buenos Aires; además fue presidente de la Acade- 
mía Argentina de Letras. Sus publicaciones fueron 
numerosísimas y entre ellas dedicó a nuestro au- 
tor brillantes páginas en Imágenes modemistas de 
1967, y artículos como “Sensación shakesperiana 
en un escritor gallego”, “Imágenes de una amistad 
perdurable”, “Imágenes del hombre Valle-Inclán”, 
“Las geografías de Valle-Inclán” e “Imágenes del 
esteta de otro modernismo” entre otros. 


2 EL 24 de junio de 1966 se produjo el levantamien- 
to militar de Juan Carlos Onganía que destituyó el 
gobierno constitucional de Arturo Umberto Illia. Un 
mes más tarde se intervinieron las universidades. 
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pio Castagnino hace una introducción bastante larga en la que toca sus temas 
predilectos ya tratados en otras oportunidades. A continuación, hay una muy 
buena cronología de Delia Ziccardi* y con esto se cierra la “Introducción” para 
abrir el texto en cinco partes diferenciadas. La primera, “El Hombre (evoca- 
ciones y testimonios)”, ' está constituida por testimonios, digamos, “de prime- 


* Perteneciente a la misma universidad platense. 


“ Arturo Cuadrado, “Muerte y permanencia de don 
Ramón María del Valle-Inclán”; Domingo García Sa- 
bell, “El verdadero don Ramón”; Valentín de Pedro, 
“Valle-Inclán en su Peña”; Gustavo Caraballo, "Mis 
recuerdos del paso de don Ramón del Valle-Inclán”; 
Bernardo González Arrili, “Valle-Inclán, eximio es- 
critor y extravagante ciudadano”; Amelia Garat, 
“Valle-Inclán en la Argentina” con un Apéndice do- 
cumental; Gerardo Álvarez Gallegos, “Valle-Inclán 
en La Habana”; Mariano Montesinos, “Apuntes del 
natural de Don Ramón” (se acompaña de un di- 
bujo a lápiz); Guillermo Díaz Plaja, “Valle-Inclán 
y Unamuno”; Carlos O. Nallim, “Valle-Inclán en la 
opinión de Baroja” y Patricio Esteve, “Valle-Inclán 
evocado por sus contemporáneos”. 





% Arturo Cuadrado (1904-1998), de larga perma- 
nencia en la Argentina, se distinguió por su labor 
editorial, muchas veces con Luis Seoane, por su 
contribución a la colectividad gallega en este país 
y —fundamentalmente— por su labor de poeta. 


% Domingo García Sabell (1908-2003). Escritor 
y político gallego. Se recibió de médico en San- 
tiago de Compostela y se perfeccionó en Suiza y 
Alemania. Tuvo amistad con Valle-Inclán, Castelao 
y otros referentes de la cultura gallega. En el post- 
franquismo tuvo importantes cargos: senador en 
la Legislatura Constituyente, presidente de la Real 
Academia Gallega (ambos en 1977), delegado del 
Gobierno en Galicia, cargo del que dimitió cuando 
llegó Aznar al poder. Referencia del galleguismo, 
fue presidente de la editorial Galaxia, entre otras 
actuaciones relevantes. 


7 Valentín De Pedro (1896-1996) nació en Tucu- 
mán pero siendo muy joven se radicó en Buenos 
Aires, donde fue periodista de publicaciones como 
PBT. La revista Caras y Caretas lo envió como co- 
rresponsal a España. Sus crónicas muy exitosas se 
publicaban también en La Prensa. Fundó en Madrid 
la revista de crítica teatral La Farsa. La guerra civil 
lo encontró en esa ciudad en la que fue apresado al 
entrar las tropas de Franco. Sentenciado a treinta 
años de prisión, se le rebajó la pena por ser argen- 
tino y a los dos años retomó al país y murió en 
Buenos Aires. Fue, además, dramaturgo y poeta. 


Ta mano”. Arturo Cuadrado* divide el suyo con subtí- 
tulos sugerentes: “Nada será que no haya sido antes”, 
“El verbo de los poetas no requiere descifrarse”, “No 
hables de la muerte que llega”, “Cosas para crear y ser 
amadas”, “Y se quedó en cama” y “El enigma bello de 
su eternidad” condensando diversos momentos de la 
vida y muerte de don Ramón. Por su parte, García Sa- 
bell* traza una semblanza en la que destaca -en espe- 
cial- los valores morales y culturales del escritor con 
el que estuvo muy unido en los últimos tiempos. De 
otro tenor es el trabajo de Valentín De Pedro,” quien 
relata con gracejo una anécdota poco conocida, dete- 
niéndose en especial en la peña de la que formó parte 
alguna vez.* Cambiando de latitud, Álvarez Gallegos” 
también se ocupa de los avatares del escritor pero esta 
vez en La Habana; el pintor Mariano Montesinos'” en 
breves y emocionadas páginas narra su relación con 
don Ramón, sus paseos por Galicia y sus encuentros 
en Madrid. Se incluye un retrato a lápiz del escritor. 
A continuación, un texto de Gustavo Caraballo** resul- 
ta especialmente grato porque relata sus inesperadas 
andanzas por Buenos Aires con Valle-Inclán durante 
la visita del escritor en 1910; otros textos son, como 
dice el subtítulo, “evocaciones”, tal el del historia- 
dor González Arrili,'? que escribe un breve artículo 
en el que se refiere al viaje a Buenos Aires, las con- 
ferencias, los banquetes (el de los tradicionalistas y 
el de la revista Nosotros), los resquemores de Valle 
con escritores españoles de más éxito de taquilla en 
ese momento (Blasco Ibáñez, Cavestany), compara la 
atención que él le prodigó a México con la que le dedi- 
có a la Argentina dando como motivo que en la pampa 
“no florecían las extravagancias de su predilección” y 
añade: “Después, años corridos, dijo en algún verso, 
urgido por la consonante, que la Pampa era sonsera”. 
Todo el artículo rezuma una cierta ligereza irónica. 
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Muy importante es por cierto el trabajo de Amelia Garat.'? En este artículo, 
titulado simplemente “Valle-Inclán en la Argentina”, abrevaron posteriormente 
estudiosos de ambas orillas del océano. El texto está enmarcado en la Argentina 
del Centenario y —basado en una sólida documentación— se divide en varias 
partes: “La llegada”, “Cuento de abril”, “Homenajes” y “Las conferencias”. Estas 


conferencias se transcriben en un apéndice.* Hay un 
último grupo que está relacionado con Valle-Inclán y 
sus contemporáneos. Guillermo Díaz Plaja (1909-1984) 
se ocupa de Unamuno; Carlos Nallim (1921-2009), de 
Baroja y Patricio Esteve (1933-1995) en “Valle-Inclán 
evocado por sus contemporáneos” analiza un ejem- 
plar de la revista Estampa del 11 de enero de 1936 en 
el que Eduardo de Ontañón hacía una encuesta a los 
contemporáneos del escritor que estaban en Madrid 
sobre sus sentimientos hacia Valle. Son los entrevista- 
dos Azorín, Maeztu, los dos Barojas y Manuel Bueno. 
Esteve hace pertinentes observaciones sobre los cinco 
testimonios cuya reproducción acompaña el informe 
sobre esta publicación. 


La segunda parte tiene un solo artículo, el de Cas- 
telao,'* titulado “Valle-Inclán y Galicia” que da el 
nombre a la sección. El aporte de Castelao es en reali- 
dad una conferencia, hasta ese momento inédita, pro- 
nunciada en el Colegio Libre de Estudios Superiores 
de Buenos Aires. 


La conferencia de Castelao se desenvuelve desarrollan- 
do una serie de temas, mechados con trozos elegidos 
de La lámpara maravillosa y escritos con una prosa 
poética y sugerente. Una sola cita nos lo demuestra: 


Galicia era una isla de piedra endurecida por el fue- 
go astral cuando aún España dormía sumergida en el 
caos de los mares formativos, pero al quedar engarza- 
da en el poderoso alzamiento de las tierras españolas 
y cubiertas sus entrañas por la vegetación, sólo los 
geólogos conocen la dureza granítica de Galicia. Na- 
die adivina su carácter insular. Las formas amplias y 
suaves del sistema montañoso de Galicia contrastan 
con los accidentes abruptos de otros sistemas his- 
pánicos y sería preciso destapar el subsuelo de toda 
la península para descubrir esta verdad: Galicia es un 
país blando de formas porque es muy duro de fondo”. 
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* En este mismo número de Cuadrante, Laura Giac- 
cio se refiere a las contribuciones de Arrill, Cara- 
ballo y Garat. 


* La publicó también en el diario La Prensa el 27 de 
febrero de 1966. 


% Gerardo Álvarez Gallegos (1899-1986), escritor 
y político gallego, nacido en Ourense y licenciado 
en Derecho en la Universidad de Santiago de Com- 
postela, tuvo que exiliarse en La Habana donde se 
desempeñó en algún cargo público pero, dada la 
situación política en la época de Batista, se dedicó 
al periodismo, en especial en revistas antifascistas. 
Trató de regresar a Galicia pero fue obligado a vol- 
ver a exiliarse. Lo hizo en Miami donde vivió hasta 
su muerte. 


19 Mariano Montesinos nació en 1908 en La Plata, 
viajó en 1924 a París con una beca. Al año siguien- 
te pasa a Mallorca donde se radica. Expone sus 
pinturas con mucho éxito de crítica y regresa a la 
Argentina en 1936. 


1 Gustavo Caraballo se estaba iniciando en el pe- 
riodismo en 1910. 


1 Bernardo González Arrili (1892-1987) fue un im- 
portante historiador argentino, escritor prolífico y 
profesor. 


1 Amelia Garat fue profesora en la Universidad de 
La Plata, conocida por sus investigaciones sobre 
Vicente Barbieri y también sobre la literatura gau- 
chesca. 


% Alfonso Rodríguez Castelao (1886-1950) nace 
en Rianxo y de niño viene a la Argentina, donde 
su padre se había establecido. En 1900 regresa a 
España y se doctora en Medicina. Fue diputado de 
las Cortes Constituyentes en 1931. A causa de la 
Guerra Civil Española, vuelve Buenos Aires donde 
reside hasta su muerte en 1950. Su nombre ha sido 
y es símbolo de la galleguidad. Combinó el dibujo 
y la narración, y escribió también obras teatrales y 
novelas cortas. Dictó numerosas conferencias, una 
de ellas es la que aparece en el volumen que esta- 
mos comentando y que fue pronunciada, como se 
dijo, en el Colegio Libre de Estudios Superiores de 
Buenos Aires. 
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Una publicación rinde homenaje a Valle-Inclán > 


Y esta verdad se refleja en el impulso étnico del alma gallega tan insular como las 
entrañas de donde procede. (143) 


Alo largo del texto va incorporando la idea central que es la pertenencia o aún 
más la identificación del escritor y su tierra nativa: 
Notaréis en este ensayo un propósito irreprimible de identificar a Don Ramón del 
Valle-Inclán con la tierra que le dio el ser; pero el propósito es justo, porque nin- 


guna de las grandes figuras gallegas que florecieron fuera del medio nativo, en 
ambientes lejanos o diferentes, fue tan leal al espíritu de su país (...) (158) 


Y termina con esta rotunda afirmación: 


Dicen que Galicia perdió un brazo derecho —el brazo fuerte por la historia— y que 
se lo cortó la frontera portuguesa. Eso es verdad. 

Galicia, pues, es un pueblo manco y glorioso; glorioso y manco como Don Ramón 
del Valle-Inclán, el hijo emigrante que más se le parecía. (159) 


En la tercera parte, “Las coordenadas estéticas e ideológicas”,'* hay que des- 
tacar el aporte de Luis Seoane** quien, con la pasión y la justicia que lo ca- 
racterizaban, esclarece de forma irrebatible la evolución ideológica del escritor 
pontevedrés. En este tema es el artículo más importante del tomo. Comienza — 
como es esperable— con la cuestionada filiación carlista de Valle-Inclán. Consi- 
dera que ese carlismo era indeciso en los años en los que ejerció el periodismo 
en México, apoyándose en escritos de esa época. Pero indica que 
ya no es vacilante el que ostenta a su regreso a España, aunque 
era carlista “a su modo”, lo era solo frente a los demás y por es- 
tética. Va más allá: une el modernismo de Rubén Darío con este 


1 Escriben en esta sección Juan Carlos 
Ghiano, (“El modernismo entre Améri- 
ca y España”); Emilio González López 
(“Las varias fases del arte de Valle-In- 
clán: el decadentismo, el simbolismo, 


modernismo de Valle en esa nostalgia de príncipes caídos y de 
reyes míticos. Lo une también a la realidad económica y social 
de Galicia: “Esos hidalgos gallegos que Valle-Inclán traslada para 
la guerra a las montañas pirenaicas, responden a una realidad 
política de la Galicia del siglo XIX”. Siguiendo la trayectoria del 
escritor, Seoane indica que para 1915, cuando se funda la revis- 
ta España, Valle-Inclán ya había tomado partido por los aliados, 
en abierta oposición con los militantes del carlismo. El artículo 
tiene una extensa documentación que va marcando la evolución 
de las ideas políticas del autor homenajeado. Igual que García 
Sabell, pone de manifiesto la envergadura moral. Discute las 
biografías y artículos que tratan de dar una imagen confusa del 


el expresionismo”); Reyna Suárez Wil- 
son (“El carlismo en la obra de Valle- 
Inclán) y Luis Seoane (“Valle-Inclán y 
su conducta política”). 


16 Luis Seoane (1910-1979) es uno de 
los casos en que no se necesita nota 
referencial ya que pertenece a ambos 
lados del Atlántico. Pintor, poeta, 
impulsor de todo lo gallego, creador 
de la emblemática Galicia emigrante 
y de numerosas aventuras editoriales 
de gran repercusión, nació en Buenos 
Aires y murió en La Coruña, a la inver- 
sa de muchos de sus compañeros de 
exilio. 


pensamiento político de los últimos años. “De Valle-Inclán se escribieron mu- 
chas tonterías. La verdad es que fue uno de los hombres más justos, más libres 
y más honestos de esa generación española”. 


Después de referirse a la “realidad” del ciclo esperpéntico, Seoane remata su 
artículo con palabras de Luis Cernuda sobre Valle-Inclán que figuran en Poesía 
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y Literatura. Dice Cernuda: 


Su curva evolutiva política, estética y literaria, va de un lado, desde el carlismo 
(que solo pudo haber sido una pose), y de otro un decadentismo y refinamiento 
temático y expresivo de filiación modernista, hasta una percepción aguda de la 
injusticia social en el medio nativo y simpatía con sus víctimas, una palingenesia 
de la lengua nacional e hispanoamericana y una fusión de elementos trágicos y 
grotescos a un tiempo, sin afiliación a escuela ni movimiento literario alguno. Es 
decir, estuvo vivo y aprendió de otros, sobre todo de él mismo como artista y como 
hombre. (242) 


Además, Seoane recuerda que el 9 de enero de 1939 en “Los lunes”, la hoja 
literaria de El Combatiente, redactada y editada por soldados en el frente re- 
publicano del Ebro, aparece dedicada íntegramente a Valle-Inclán. Y dice que 
ningún escritor había sido hasta ese momento reconocido por los escritores y 
artistas soldados que lo recordaban como a un gran escritor libre que durante su 
vida, con su ejemplo personal y su obra, había también luchado, a su manera, 
para que un día en España la justicia fuera norma de convivencia social. 


Menos interés para el tema ofrece el artículo de Carlos Ghiano” que no sale 
de lo puramente literario, pasando revista (citando a otros especialistas como 


1 Juan Carlos Ghiano (1920-1990) fue 
un conocido profesor, crítico y escri- 
tor argentino, autor de muchos traba- 
jos sobre el Modernismo del que éste 
es un ejemplo. 


1% Emilio González López (1903-1991), 
nacido en La Coruña, abogado pena- 
lista, historiador y político, fue profe- 
sor en la City University of New York, 
ciudad en la que falleció. El trabajo 
que presenta en este tomo está en 
consonancia con su importante libro 
de 1967 El arte dramático de Valle- 
Inclán (del decadentismo al expresio- 
nismo). 


Reyna Suárez Wilson fue docente y 
decana en la Universidad de La Plata. 
La mayor parte de sus trabajos fueron 
colectivos. 


Federico de Onís, Díaz Plaja, Amado Alonso, Zamora Vicente e 
incluso al propio Valle-Inclán) al movimiento modernista en 
Hispanoamérica y España. 


Referido a la evolución estética de Valle-Inclán, el artículo de 
Emilio González López,** titulado “Las varias fases del arte de 
Valle-Inclán: el decadentismo, el simbolismo y el expresionis- 
mo”, es un lúcido e inteligente recorrido por la obra valleincla- 
nesca, demostrando como una fase se desliza sobre la siguiente. 
Al comienzo de su trabajo declara González López: 


Valle-Inclán fue el escritor de este grupo más abierto a las corrientes 
estéticas, literarias y artísticas que dominaban en su tiempo en Europa 
y en grado menor en América, y el que, por estas razones, evolucionó 
más en el desarrollo de su arte literario, hasta el punto de que se puede 
hablar de varias fases totalmente diferenciadas del mismo (...). La falta 
de comprensión por gran parte de los críticos de que Valle-Inclán no se 
quedó estancado en la primera fase de su arte, sino que la superó en bus- 


ca de otras corrientes estéticas, es la principal razón de que no se haya entendido 
debidamente la obra valleinclanesca, tan rica en matices y formas: y de que no se 
sitúe esta obra en el lugar que le corresponde en la literatura española en particular 
y en la europea en general (...). (198) 


Reyna Suárez Wilson, nacida en 1914,* colabora con un texto sobre “El carlismo 


en la obra de Valle-Inclán' 


en el que se refiere extensamente al tratamiento del 


tema por otros escritores (Unamuno, Baroja, Galdós). Toma prácticamente todas 
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las obras en las que Valle-Inclán se refiere al carlismo. Se detiene en Voces de 
Gesta, haciendo hincapié en el sentido trágico de algunas situaciones, idea que 
ha sido rebatida por estudiosos actuales. 


Siguiendo con esta suerte de desmembramiento que he emprendido, hablaré 
de la cuarta parte, denominada Aspectos de su obra y encabezada por un es- 
tudio sobre la lírica firmado por Hersilia Miguelez, también de la universidad 
platense, que contiene a la vez aciertos y análisis triviales. Es 





un trabajo que desentona con el resto del volumen, bastante 
equilibrado. La misma procedencia universitaria es la de Angé- 
lica Lacunza que escribe sobre el teatro (“Itinerario del teatro 
valleinclanesco”) que es un híbrido entre información e inter- 
pretación. Comienza estableciendo una taxonomía y continúa 
desordenadamente con la llegada de Valle a Madrid y —de for- 
ma inmediata— se detiene en Voces de Gesta con apreciaciones 


?0 Miguelez y Lacunza intervinieron 
en la edición de "Artes y Letras en La 
Nación de Buenos Aires (1830-1899)" 
editado por el Fondo Nacional de las 
Artes en 1968. Con sus 556 páginas 
constituye el final de una tarea co- 
lectiva que, al decir de un crítico, fue 
“tan ingrata como útil”. 


bastante parecidas a las de Suárez Wilson. Mejor es su enfoque de Divinas Pala- 
bras para concluir con una visión del esperpento teatral. Hay que decir que su 
valoración final del conjunto de la obra dramática de Valle Inclán es ajustada.* 


Los dos ensayos que siguen se pueden distinguir, uno por su modernidad y otro 


por su erudición. Me refiero al de Patricio Esteve”! y el de José Francisco Gatti. 
Ambos se refieren a los esperpentos. El de Esteve se titula “Introducción al 
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esperpento” y se centra —concretamente— en La pipa de Kif. En el exhaustivo 
análisis que propone se perciben ecos de la estilística, vigente en las aulas de la 
Facultad de Filosofía y Letras diez años atrás (y de la mano del propio Castagni- 
no) y atisbos de una incipiente crítica estructuralista en auge desde los sesenta. 





































Ibérico (...) (296) 


2 Patricio Esteve (1931-1995), prometedor dramatur- 
go y recordado profesor, tuvo las siguientes expresio- 
nes en una “autobiografía' de los años ochenta: “Por 
mi profesión frecuenté los clásicos y luego me dediqué 
a los autores contemporáneos. Dos de ellos son mis 
maestros; Ramón del Valle-Inclán y Michel de Ghel- 
derade. (Como ellos) trato de atenuar la visión tre- 
mendista del mundo, mediante recursos. de humor y 
de parodia, ahondando en una realidad que, como la 
nuestra, cada día es más esperpéntica”. 


2 José Francisco Gatti (1913-1991), abogado (UBA 
1945) y profesor de Castellano y Literatura (Instituto 
Superior del Profesorado, 1936), ejerció la docencia en 
esa institución y en la Facultad del Filosofía y Letras 
en el área de Literatura Española. Como sucesor de 
Guillermo de Torre, dictó la materia Literatura espa- 
ñola Moderna y Contemporánea entre 1965 y 1985. Fue 
autor de numerosas publicaciones de la especialidad. 


% Ángel J. Battistessa (1902-1993) es una de esas fi- 
guras insoslayables y también controvertidas en el ám- 
bito académico argentino. Doctor en Filosofía y Letras 
y en Derecho, profesor universitario, ejerció además en 
la universidad importantes cargos de gestión. Miembro 
de la Academia Argentina de Letras, políglota con una 
amplia labor de traductor que alabaron incluso sus más 
enconados enemigos y prolífico escritor de crítica li- 
teraria, recibió numerosos premios y condecoraciones 
nacionales y extranjeras. 


% Ramón González Alegre (1920-1948). Nacido en el 
Bierzo pero afincado en Galicia, estudió Derecho en 
Santiago de Compostela, ejerció como docente en la 
Universidad Complutense en Madrid y Finalmente se 
radicó en Vigo como abogado. Fue escritor, editor y 
creador de la revista Alba. Escribió poesía y relatos así 
como crítica literaria. 


Esteve se une a los que consideran a esta colección poemática como 


el umbral, la introducción a la faz esperpéntica de la creación literaria de Valle- 
Inclán; la faz más auténtica de este autor que, al articularse como una nueva visión 
del mundo, se impone en su obra posterior y produce ese prodigio lingiiístico que 
es Tirano. Banderas y ese retablo (desdichadamente inconcluso (...) de El Ruedo 


En cuanto al trabajo del Profesor Gatti,?? “El sentido de Los cuernos de don Frio- 
lera”, es, como dije, un trabajo erudito, académico, apoyado en la bibliografía 


de la época y podríamos decir, bastante minucioso. 
Denota, aún más que el de Esteve, los casi cincuen- 
ta años que lo separan de nuestra concepción de la 
literatura y del avance que han tenido los estudios 
valleinclanescos a lo largo de esos años, en especial 
en este tema del esperpento. 


La última parte, “Estudios sobre el creador litera- 
rio y su técnica” se inicia con un extenso artículo 
de Ángel Battistessa* “Valle-Inclán: Dos aspectos 
de su comportamiento expresivo”. Battistessa se 
extiende meticulosamente en un texto en el que 
abundan los aciertos (por ejemplo, sobre la esté- 
tica simbolista valleinclanesca y la música, sobre 
el derecho a la oscuridad del poeta); las denun- 
cias (hacia los profesores rutinariamente timora- 
tos y poco receptivos); las reflexiones (partió del 
modernismo y del propio Darío pero no tardó en 
hablar con voz propia) terminando con el análisis 
de las “maneras expresivas” en algunos poemas. 
Resalta la preferencia por metros amplios y la uti- 
lización del octosílabo en temas populares. Á pesar 
del tiempo transcurrido y de un discurso excesiva- 
mente retórico, sobre todo para nuestros días, este 
trabajo es destacable por la seria actitud valorativa 
que refleja. 


Ramón González Alegre”* contribuye con una apre- 
ciación sobre la poesía de Valle-Inclán que se inicia 
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con pertinentes palabras de Azorín. Luego de unas consideraciones sobre la 
influencia de la tierra gallega en el escritor, comienza a analizar las diferentes 
etapas. Para la trayectoria del modernismo, pasa revista a los poetas peninsula- 
res: Salvador Rueda, Manuel Machado, Villaespesa, Tomás Morales, Juan Ramón 
Jiménez y “por supuesto”, dice, Valle-Inclán; pero luego separa el modernismo 
de don Ramón al que llama “específico” y habla del prerrafaelismo inglés. Un 
prerrafaelismo “captado y resuelto bajo fórmulas rubenianas”. La evolución de 
la poesía de Valle va a lo que el autor denomina el “madrileñismo poético”. La 
pipa de Kif “huye de lo rubeniano”, asevera, y añade: “el esperpentismo nació 
con La pipa de Kif”. Cierra sus consideraciones con una breve referencia a los 
poemas de El Pasajero para concluir con la poesía en gallego de Cantigas de 
Vellas, donde aparece el tema del escarnio derivado hacia el humor de la sátira. 


El siguiente ensayo tiene también la autoría de un intelectual argentino con- 
servador, Emilio Carilla.? En este caso estamos ante un texto fragmentado tal 
como anticipa el título “Tres Notas sobre Valle-Inclán”. En un primer momento 
un acercamiento con Balzac (por la recurrencia de personajes); luego a Zola 
(por la estructura de las Sonatas) y una tercera parte, desprendida de las ante- 
riores que resulta la más interesante y documentada (aunque desde entonces 
ha sido muy trabajada) relacionada con Valle-Inclán y nuestro país, aunque 
elude lo anecdótico y se centra en la literatura. Pasa revista a las diferentes 
manifestaciones reconociendo que, a lo menos prima facie, las impresiones de 
Valle-Inclán sobre la Argentina fueron negativas. El autor rescata las buenas 

impresiones: la referencia a la pampa en La lámpara maravillo- 


Emilio Carilla. nació en Buenos Aires 
en 1914 y murió en Tucumán en 1995. 
Fue un estudioso y docente en la Uni- 
versidad de Tucumán, en California y 
en Kóln, dedicado fundamentalmente 
a la literatura argentina e hispanoa- 
mericana pero también con trabajos 
en el área de la literatura llamada 
“peninsular. 


%A Francisco Grandmontagne Macha- 
do lo llamó “cronista de dos mundos” 
por su pertenencia a los dos países. 


% Nacida en Buenos Aires se formó en 
la Universidad de la Plata, fue docen= 
te, periodista y especialista en litera 
tura infantil. 


sa; las referencias en La pipa de Kif y la utilización de palabras 
argentinas en Tirano Banderas (atorrante, vigilante, loco lin- 
do, montonera, gauchaje, baqueano, tilingo) o la referencia a 
personajes (Santos Vega, Fray Mocho, el gaucho malo). Carilla 
va más allá y contrasta el final de Tirano Banderas con el final 
del Facundo de Sarmiento aunque él mismo aclara que “no se 
me escapa que las semejanzas se quiebran de tan sutiles y son, 
más bien, semejanzas de situaciones”. Por último se pregunta si 
Valle-Inclán no habrá tenido en sus manos el libro de Francisco 
de Grandmontagne (periodista a quien conocía personalmente) 
titulado Vivos, tilingos y locos lindos.?* 


Más o menos en esta línea, Susana Itzcovich de Yurkievich?” 
realiza en su artículo “América en la técnica distorsiva de Valle- 


Inclán” un cuidadoso desmontaje de “La tienda del herbolario” (poema al que 
denomina “una especie de itinerario americano a través de sus hierbas”), muy 
detallista y con observaciones que van más allá de lo puramente descriptivo. 
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Mientras que Raquel Sajón de Cuello, conocida Profesora en la UNLP,?* hace un 
aporte tal vez más original con “Para una interpretación del tema del donjua- 
nismo en don Ramón José María del Valle-Inclán” 
contraposición entre el don Juan de Tirso y el marqués de Bradomín. La autora 
bucea en la fusión de pueblos de la España, en la aceptación y adaptación de 
judíos, moros y cristianos y su tolerancia mutua. De allí deduce que, desde el 
punto de vista literario, contribuyeron a la originalidad de la creación artística. 
Aquí aparece Tirso de Molina con su Don Juan y, acompañándolo, la figura e in- 
terpretación de Marañón. Mediado el artículo entra en el tema del donjuanismo 
en Valle-Inclán. Así resulta que el Marqués de Bradomín es “un seudo Don Juan” 
que denuncia “su factura modernista”. 


que, en su esencia, es una 


Delfín Leocadio Garasa?? escribe sobre “Seducción poética del sacrilegio en Valle- 
Inclán”, tema sugerente y atractivo que le permite rastrear intertextualidades, 
ecos de otras literaturas, analizar —de una manera ágil y bien estructurada— 
diversas manifestaciones de lo sacrílego en la obra de Valle- 
Inclán anterior a 1920. No deja de lado los posibles influjos, la 
delimitación del término y su definición, las fórmulas sacras, la 


presencia de lo satánico y la repercusión en el estilo para ilus- 


?* Raquel Sajón de Cuello (1915-2009) 
conocida profesora de la Universidad 
de La Plata, fue decana de la misma 
en 1974, 


trarlo con numerosos ejemplos que indican una predilección por 
parte de Valle-Inclán “sostenida durante un buen trecho de su 
trayectoria literaria por las simbiosis sacro-profanas”. 


Cierra la última parte un artículo de Amelia Sánchez Garrido?” 
referido a “La técnica narrativa en El ruedo Ibérico”: Tiempo y 
espacio, Punto de vista, Gramática y estilo son los elementos 
analizados para concluir que la manera de utilización de esas 
técnicas está anticipando las formas de una nueva literatura. En 
1966 y en el Club Español de La Plata, Julián Marías pronunció 
la conferencia “Valle-Inclán y el ruedo Ibérico”” a la que hace 
referencia la articulista; ella coincide con el filósofo al tener en 
cuenta las dos visiones pictóricas en este texto, la de Goya y la 


?9 Delfín Leocadio Garasa (1921-1993) 
fue profesor de Introducción a la Li- 
teratura en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la UBA hasta 1986. 


% Fue una docente especialmente re- 
conocida por su libro de 1962, Indaga- 
ción de lo argentino. 


* Tal vez algo ampliada y con el título 
ligeramente modificado. (Valle-Inclán 
en el ruedo ibérico) salió publicada por 
la editorial Columbia en el n* 28 de 
su Colección Esquemas, Buenos Aires, 
1967. 


de Velázquez.* En su trabajo tiene en cuenta la utilización de recursos escritu- 
rarios como los temas impresionistas, los desplazamientos del punto de vista, 
la narración concebida “sub specie theatri” y los diferentes niveles de lengua. 


l apretado resumen del volumen que he realizado, me permite sacar las si- 
¡guientes conclusiones: 


1966 fue un año especialmente convulsionado para la universidad argentina. 
Sin embargo (y por las razones que fueran), esta convocatoria llegó a buen 
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puerto. Gran parte de los casi treinta participantes eran conoci- 
dos intelectuales y profesores conservadores, pero también los 
había jóvenes, había docentes relacionadas con la Universidad 
de La Plata, había exiliados gallegos y también periodistas de 
vieja data. O por cuestiones personales, o por ser tema de su in- 
terés, todos fueron elegidos —evidentemente— por su relación 

- con el escritor pontevedrés. Esto contribuyó a la heterogeneidad 
del volumen que logró, tal como afirmé al principio, unidad gra- 
cias a una estructuración bastante lograda. 


Me he referido en dos oportunidades al especial momento po- 
lítico que estuvo viviendo la Argentina en 1966. No es ocasión 
de analizar otra revista universitaria como la de la Universidad 

>. Autónoma de México (UAM) que en octubre, también del 66, in- 
corpora en su número un homenaje a Valle-Inclán, con artículos 
de Vicente Lombardo Toledano, Orfila Reynal y José Emilio Pa- 
checo, transcribiendo, además, tres cartas autógrafas dirigidas a 
Alfonso Reyes y material fotográfico. Lo que une a estos dos paí- 
ses en sus homenajes es que, una parte de la revista de la UAM 
publica un artículo sobre la “Universidad avasallada” haciendo 
una crónica documentada sobre el acontecimiento al que me he 
referido varias veces en esta presentación. 


. Datos bibliográficos del volumen analizado: 


Ramón M. del Valle-Inclán, 1866-1966 (Estudios reunidos en con- 
memoración del centenario), Universidad Nacional de La Plata, 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Departa- 
mento de Letras, Trabajos, Comunicaciones y Conferencias, IX, 
Y” 1967, 460 páginas. 


yacente de 





fonso Castelao. 





RESUMEN 


ABSTRACT 


RESUMO 


HE 4? Carmen Porrúa 


M”". Carmen Porrúa 
Universidad de Buenos Aires (UBA) 

Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) 
macarmenporrualgma: 





Es un análisis descriptivo de una publicación universitaria en homenaje a la figura 
de Valle Inclán en el centenario de su nacimiento, El profesor Raúl Castagnino 
coordinó los trabajos de un nutrido grupo de intelectuales relacionados de una 
u otra manera con el escritor, Se describe el contenido de los artículos y se da 
noticia de sus autores y del momento político por el que atravesaba la universi- 
dad argentina. 





Palabras clave: publicación - homenaje -intelectuales - política 


Itis a descriptive analysis oa university publication in homage to Valle-Inclán on 
the occasion of the centenary of his birth, Professor Raúl Castagnino coordina: 
ted the works ofa large group of intellectuals related in one way or another with 
the writer, The content of the articles is described and information is given 
about their authors, The political scenario at the Argentinian University is also 
considered, 














Keywords: Publication - homage -intellectuals - politics 


É unha análise descriptiva duna publicación universitaria en homenaxe a Valle- 
Inclán no centenario do seu nacemento. O profesor Raúl Castagnino coordenou 
os traballos dun extenso grupo de intelectuais relacionados dun xcito ou outro 
co escritor, Descríbese o contido dos artigos e dase información sobre os seus au- 
Lores, así como do momento político polo que pasaba a universidade arxentina. 


Palabras chave: publicación -homenaxe -intelectuais política 





E Cuadrante. 





Y 20, decemb 





Mariano Saba, "Ya llegará 
nuestro día”; Divinas palabras o 
lo eruda realidad (apuntes sobre 
su estreno en Buenos Alres). 


Pp 131-162. 





“Ya llegará nuestro día”: 


Divinas palabras o la 
cruda realidad 





(apuntes sobre su estreno 
TENES) 
Mariano Saba 


(010138 
MISTER ETE TES 





“Mi suerte es desgracia” 
Ramón del Valle-Inclán, Divinas palabras 
(jornada segunda, escena tercera) 


1. A modo de introducción: Valle-Inclán, Alas y una 
escena pionera. 


e propongo a través del presente artículo abordar un objetivo triple. Por 
M:. lado, delinear ciertas reflexiones cuyo detalle creo que puede aportar 
una perspectiva más a la multiplicidad de enfoques críticos que se han ocupado 
hasta hoy de una obra tan emblemática dentro de la producción de Valle, como 
lo es Divinas palabras. Por otra parte, me interesa especialmente llegar a esas 
conclusiones a través de la reconstrucción de su estreno en Buenos Aires, el 
cual tuvo lugar cinco décadas atrás. El rescate y la exposición de algunas de- 
claraciones de sus creadores como también de ciertos testimonios que la prensa 
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diaria volcó en aquel momento sobre la histórica puesta de Jorge Lavelli, no 
solo afirmarán el modo en que se desarrolló aquella versión, sino que también 
podrán ayudarme a definir la recepción que tuvo la obra en el público especiali- 
zado que asistió a la propuesta porteña. Y así podré ofrecer por último mi tercer 
planteo, consistente en la tensión que aquel texto provocó entre su código tan 
personal y la imposibilidad de definirlo desde el canon realista que empezaba a 
dominar hegemónicamente la escena de Buenos Aires. Uno de los asuntos más 
atractivos para pensar con respecto al relevamiento de opiniones vertidas en 
torno al trabajo de aquel elenco, es justamente la recurrencia y manipulación 
de una categoría como la de “realismo” para describir los resultados tan poco 
“realistas” de aquella dramaturgia específica de Valle. Por eso, y para llegar al 
evidente dilema de recepción que obligó a la opinión cultural de aquel momento 
a maridar la crudeza de Divinas palabras y el “realismo” al uso que solía consu- 
mirse en las producciones performáticas de aquellas tablas, conviene remitirse 
al azar significativo con que se dio una escena pionera, poco recordada, entre 
Leopoldo Alas y un joven Valle-Inclán en búsqueda iniciática de su propia escri- 
tura. La autoridad que como crítico había cosechado el autor de La Regenta ha- 


cia fines del siglo XIX es harto conocida. Sus juicios sobre obras 
ajenas oscilaban entre los agudos “paliques” y otros ensayos 
más detenidos, fundando con ambas estrategias una irrefutable 
legitimidad como “aduanero de las Letras” en España, mote con 
el cual llegó a bautizarlo un dolido Unamuno, al cual siempre le 
fue negada su amistad.* Es debido a ese perfil que había sabido 
capitalizar Clarín, que un novel Valle-Inclán vuelve a Madrid por 
segunda vez y le escribe en abril de 1895, remitiéndole su libro 
Femeninas, publicado en Pontevedra un año antes. Gamallo Fie- 
rros (1966) ha relevado ese intercambio epistolar con especial 
interés: sospecha que Alas nunca respondió a la misiva de Valle 
pero la ansiada oportunidad de que el célebre escritor dijera algo 
sobre su obra se presentó pocos años después, en 1897. Valle 
había escrito un segundo libro titulado Epitalamio y también se 
lo había enviado a Clarín, quien publicaría finalmente el 25 de 
septiembre de aquel año un devastador “palique” al respecto en 


Y No es casual esta mención aquí, ya 
que Clarín reproduce con Unamuno 
una relación que también iría a en- 
tablar con Valle-Inclán por entonces: 
un vínculo que signa la necesidad de 
aceptación por parte de aquel que de- 
tenta la posibilidad —o no— de fa- 
cilitar el acceso de los recién llegados 
(Bourdieu, 1997: 93) al grupo domi 
nante del campo intelectual español. 
Traté este tema en un trabajo ante- 
rior (Saba, 2014) donde exploraba la 
constante distancia irónica que Clarín 
imponía a los escritores jóvenes como 
Unamuno. Por su parte, en el caso de 
Valle-Inclán mencionado aquí, se aña- 
de la fuerte demanda de sinceridad 
y su ataque al apego que el escritor 
gallego mantenía supuestamente con 
modas foráneas. 





el Madrid cómico. Alí comenta su reencuentro con un “libro chiquitín y bien 
impreso” que le aguardaba desde tiempo atrás para hacer una reseña. Su autor, 
señala, es el señor Valle-Inclán: “¿Quién es Valle-Inclán? Un modernista, gente 
nueva, un afrancesado franco y valiente, que no se esconde para hablar de los 
flancos de Venus” (Gamallo Fierros, 1966: 352). Y añade que 


...en este mismo librito, que el señor Valle-Inclán por mi consejo no hubiera es- 
crito, se ve que el autor tiene imaginación, es capaz de llegar a tener estilo, no es 





un cualquiera, en fin, y merece que se le diga, que, hoy por hoy... está dejado de 
la mano de Dios. (352) 


Es notable la virulencia con que Clarín condena al joven escritor por apegarse 
en su volumen a lo que él considera “imitación de afectaciones, artículo de Pa- 
rís...” (352). En especial, el escándalo de Alas pasa por las torsiones comparati- 
vas que provocan los cruces entre los mitos clásicos y las evocaciones cristianas: 
“Esas son sencillamente... locuras, incongruencias, señor Valle-Inclán” (353). 
No le parece valiente “ahora que no se tuesta por eso” (353). Es curiosa esa 
opinión proveniente de un Clarín dispuesto en seguida a erigirse en inquisidor 
y a actualizar simbólicamente aquel añejo castigo: “En fin, el librito, al fuego... 
pero el autor... a estudiar más todavía y a olvidar también muchas lecturas 
malsanas” (353). Hay gestos de la lengua valleinclaniana que enfurecen al crí- 
tico, desvíos que adjudica al vicio literario de traducir cosas atrasadas. Cree, sin 
embargo, que podrá tener salvación por tratarse de un muchacho “extraviado”, 
y que logrará tal vez “trabajar en la verdadera viña” (354). 


Es claro que excedería a nuestra intención explicar ciertos modos que justifican 
a aquella búsqueda pionera con la lengua más sólida de la madurez de Valle. Sin 
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embargo, baste con señalar al menos el núcleo de lo que logró 

alterar a Leopoldo Alas. Por un lado, la falta de “religiosidad”, 

como señala Gamallo Fierros. El desprejuicio que alboreaba ya 

en la escritura del autor —prólogo indudable de la “violencia” 

que crecería en los años subsiguientes hasta dar con la lengua y la trama de 
Divinas palabras y otras obras posteriores—, podía representar para Alas un 
peligro moral indecoroso de la juventud “tomada” por el vicio literario francés. 
Por otra parte, ya sea debido a las lecturas “malsanas” o a la falta de pericia, es 
evidente que Clarín identifica en el joven Valle una estética de búsqueda, una 
experimentación corrida de lo real, y lejos de concebirla como propicia para una 
poética personal en ciernes, la somete a su diatriba de lo imitativo, de la plaga 
“modernista”. 


Un inteligentísimo Valle, en cambio, decide no confrontar: agradece a Clarín su 
“palique” y le reconoce “la bondadosa parquedad con que usted acota defectos 
de estilo, y de lenguaje” (355). Afirma aún: “Dice usted que puedo arrepentirme 
y trabajar en la verdadera viña —con toda el alma agradecí a usted ese final 
alentador. En cuanto a “arrepentido” ya lo estoy; pero lo otro... ¡lo otro es 
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tan difícil!” (355). El intercambio, sin 
embargo, no terminaría aquí. 


El 9 de octubre de 1897 aparece otro 
“palique” en el Heraldo de Madrid y es 
una respuesta complacida de Alas ante 
la humildad del joven novelista que 
había criticado. Le explica que no es 
enemigo de la gente nueva, sino que 
intenta simplemente “combatir la pose, 
la servil imitación, el descaro y la fal- 
ta de respeto” (Gamallo Fierros, 1966: 
356). Y añade más adelante que “la 
hermosura no está hecha de decaden- 
tismos y desvergiienzas” (357). 


Es notable que en el itinerario sinuoso 
de la complejísima dramaturgia de Va- 
lle-Inclán, el hito de Divinas palabras, 
tan montado en su fábula plena de “he- 
rejías”, podría pensarse como uno de 
los estadios más reactivos de su poética 
dramática contra la hegemonía dogmá- 
tica del “realismo” decimonónico y de 
sus cánones morales. Como si pudiera 
haberlo adivinado tantos años antes, 
el agudo Clarín se anticipa incluso al 
motivo social que podría legitimar en 
el futuro otros excesos potenciales de 
la juventud creativa: 





...He visto que algunos de la gente nueva quieren despertar interés a favor de sus 
literaturas con la llamada cuestión social, es decir, la del pan de los pobres. 

Huya usted de tales profanaciones. 

Las cosas santas deben tratarse santamente, 

Y el pan del pobre es pan bendito. (357) 


Leopoldo Alas, autoridad central en la constitución de la crítica contemporá- 
nea de entre siglos, catalizador de las canonizaciones (o no) de muchos de sus 
contemporáneos, moriría sin llegar a ver que la escritura de Valle-Inclán podría 
evadirse de aquella sugerencia suya y originar la pieza que aquí voy a tratar. Sin 
embargo, es claro que Divinas palabras —aun tal vez sin sospecharlo su autor— 
puede leerse hoy como inapreciable ejemplo de la arremetida constante contra 
la doble condición que —entre otros— aquel “árbitro” tan característico del 
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campo decimonónico (ligado muchas veces a cierto realismo Divinas palabras, por la compañía 
racionalista y moralizador) había querido imponerle a Valle: la | *rau-Borrás, 1933, 

doble ley de la claridad moral y representativa. Divinas pala- 

bras no solo consolida un lenguaje crudo que ya viaja de manera directa hacia el 

esperpento, sino que además se sumerge sin piedad en la decadencia del mismo 

mundo que propone, en su faceta más herética y en el insumiso fervor por dar 

cuenta de una crisis tan social que refiere ineludible a la quiebra existencial de 

lo humano. 


Por otra parte, es curioso que este sea el mismo Clarín que casualmente otrora 
fuera el ferviente defensor de una modernización teatral en España, la cual 
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debía seguir según su opinión el modelo contemporáneo de 
los franceses. Aunque esa afirmación debía mucho al tema del 
realismo teatral, Alas desestimó de forma explcita la tradición 
nacional del teatro áureo y eligió con ahínco el ejemplo foráneo. La “imitación 
exacta de la forma que los sucesos análogos siguen en la realidad” (Alas, 1971: 
54) le permitió en tiempos precedentes valorar a Augier incluso sobre Dumas 
y Sardou, por lograr aquel una mayor cercanía con lo real. Es asombroso que 
más allá de la imputación de “modernista”, Clarín —defensor entonces de la 
dramaturgia francesa como modelo modernizador del teatro español— termine 
por estigmatizar al joven Valle-Inclán —quien sería el verdadero renovador del 
drama hispánico— justamente por “afrancesado”. E insisto, no creo tanto que 
fuera la cuestión nacionalista la que moldeara la ríspida percepción de Alas con 
respecto al escritor gallego, sino más bien una negación a resignar lo que seguía 
creyendo deseable para la novedad fallida del teatro español: la preocupación 
por lo real, por una mímesis que en el campo de lo performático seguiría aco- 
sando a Valle-Inclán aún mucho tiempo después, incluso en una instancia tan 
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ejemplar como la del estreno de Divinas palabras, primero en España y luego 
—varios lustros más tarde— en la Argentina. 


2. La génesis de un texto entre la literatura y la esce- 
na. 


's de una gran elocuencia que Divinas palabras haya sido el resultado final 

luego de una pausa prolongada en la producción de Valle-Inclán. Tal como 

señala Iglesias Feijoo en el estudio introductorio a su rigurosa edición de la 
pieza: 

Sin duda, hechos como los acontecimientos bélicos o las revoluciones mexicana y 

rusa tuvieron una incidencia en su espíritu que le llevó a replantearse tanto sus 

convicciones ideológicas como sus fórmulas estéticas. Este período de relativo 

silencio terminó de golpe en 1919, para iniciar una década fulgurante, abierta 

precisamente con la publicación por entregas en la prensa de Divinas palabras, 

unida al libro de versos La pipa de Kif. Luego, ya en 1920, otro volumen de poesías, 

dos farsas y el primer «esperpento», Luces de Bohemia. (Iglesias Feijoo, 1991: 13) 


Es decir, tras una especie de replanteo íntimo de su trabajo primigenio, Valle- 
Inclán se lanza a escribir —entre fines de 1918 e inicios de 1919— lo que termi- 
naría por identificar como su “tragicomedia de aldea”. Divinas palabras empezó 
a editarse a modo de folletín en el diario madrileño El Sol, y su publicación 
en veintiséis entregas se extendió desde el 19 de junio de 1919 al 14 de julio 
de ese mismo año. La idea databa de bastante tiempo atrás: ya en 1915 había 
aludido por carta estar ocupándose de una “tragedia” para Xirgu titulada Pan 
divino (incluso a pesar de aquel recio consejo clariniano que referí en el aparta- 
do anterior, donde el crítico justamente lo conminaba a no meterse con el pan 
de los pobres, ya que se trataba de “pan bendito”). Pero a pesar de sus lejanos 
orígenes, recién con la aparición periódica del texto en El Sol puede afirmarse 
junto a Iglesias Feijoo que Valle llega a una versión definitiva del texto. Solo lo 
intervendrá luego con leves retoques cuando decida al año siguiente, en 1920, 
incluirlo como volumen XVII de su propia serie de «Opera Omnia». Y a pesar de 
que rápidamente tuvo lecturas excepcionales como la de Alfonso Reyes o la de 
Juan Ramón Jiménez, Iglesias Feijoo destaca el destino inmerecido que siguió 
a su surgimiento: 

Y luego, el silencio. La tragicomedia parece haber quedado oscurecida para el pú- 

blico ante el despliegue de farsas, esperpentos y novelas de la década de los veinte, 


de manera que no volvió a imprimirse en trece años. El propio Valle en 1930 parecía 
tener interés en aparentar que no la recordaba bien... (50) 


Las primeras gestiones para su estreno en España fueron impulsadas por Cipria- 
no Rivas Cherif, destacado exponente del teatro independiente que se había 
ligado más al plano comercial desde su colaboración en 1930 con la concesión 


141 a 


HB» Mariano Saba 


del Teatro Español en manos de Margarita Xirgu. Ya en aquel mismo año Rivas 
Cherif parece haber comunicado al autor su intención de poner en escena Divi- 
nas palabras con Xirgu como Mari-Gaila, cuestión que no entusiasmaba dema- 
siado a Valle debido a las relaciones tensas que mantenía con la actriz desde que 
en 1927 criticara abiertamente su actuación en el estreno de El hijo del diablo, 
de Joaquín Montaner. Sin embargo, y a pesar de los obstáculos, la insistencia 
de Rivas persuadió al dramaturgo en 1933, y hasta consiguió que el 24 de mar- 
zo —antes de partir a Roma para asumir la dirección de la Academia Española 
de Bellas Artes— leyera él mismo su pieza a la compañía entera del Español. 
En aquella instancia, según Iglesias Feijoo, Valle sugirió algunas modificaciones 


? Aguilera Sastre (1998) ha dedicado 
un estudio imprescindible sobre las 
relaciones entre Rivas Cherif y el autor 
de la obra. Lo interesante en el caso 
puntual de Divinas palabras es que se 
detiene justamente en la conformidad 
que Valle-Inclán mostró con respecto 
a las importantes variaciones que el 
refundidor inscribió en la pieza, y a 
la percepción de que esos cambios no 
obedecían a la necesidad de simplifi- 
car los vaivenes de la trama, sino más 
bien al deseo de favorecer la multi- 
plicidad de escenarios y el dinamis- 
mo que exigía la obra. Por su parte, 
Iglesias Feijoo ya había señalado que 
las intewenciones de Rivas fueron 
abundantes: “De un lado parece que 
suprimió alguna palabra para no herir 
en exceso los oídos del público, la- 
bor inútil, porque parte de él y toda 
la prensa de derechas protestó por el 
argumento en nombre del «buen gus- 
to». Por otra parte, una vez levantada 
en escena, la obra, que acaso hoy no 
juzgaríamos necesitada de una refun- 
dición, podía resultar algo extensa, 
con lo que debió procedera aligerarla. 
De atender al testimonio de la crítica, 
no siempre fiable, la adaptación con- 
sistió en reducir a cinco los cuadros 
de cada acto, hasta dejar quince en 
total, en lugar de los veinte origina- 
les...” (1991: 54-55). 


textuales que intentaban facilitar la puesta en escena, y Rivas 
Cherif fue el encargado de ejecutarlas. La obra se estrenó enton- 
ces el 16 de noviembre de 1933 en el Teatro español de Madrid, y 
fue llevada a cabo por la compañía de Margarita Xirgu y Enrique 
Borrás. La escenografía había sido encomendada a Castelao, y 
Rivas se encargó de la adaptación y también de la dirección. 
Valle no pudo asistir al estreno por su misión en Italia, y no 
tanto como se ha afirmado en diversas oportunidades debido 
a su disgusto por la refundición del texto.? Sin embargo, y a 
pesar de la confianza depositada en la conducción del proyecto, 
la empresa no prosperó. Tal como al respecto señala Montero 
Reguera (1991-1992): 


Mas de nuevo el éxito se le escapa. La obra vuelve a ser “obra de una no- 
che” y no dura en cartelera siquiera unos días. Un crítico de dicha velada, 
Juan Chabás, así lo refiere: “La obra de Valle-Inclán no gustó al público. 
Le aplaudió sin gran entusiasmo, y no faltaron protestas irreverentes”. 
Así también recuerda, amargamente, Luis Cernuda una noche de repre- 
sentación de la obra: “No olvidaré una noche de segunda representación 
en el Teatro Español de Madrid de Divinas palabras. Apenas si asistían 
unos pocos espectadores, ocupando algunas butacas de las dos primeras 
filas”. (302) 

Mucho se ha señalado que el relativo “fracaso” de esta puesta 
resulta revelador de lo adelantado que Valle-Inclán estaba con 
respecto al texto dramático, y del atraso perjudicial que exhi- 
bían las disciplinas performáticas por medio de las cuales debía 
tornarse acción. Parte de esto puede tener una cuota de verdad, 
aunque habría que hacer justicia y dimensionar más bien la re- 


sistencia conservadora que el propio público de aquel momento evidenciaba con 
respecto a cualquier teatro que se alejara del decoro propio del canon realista y 
moralizador. Aun cuando los artistas de la escena respondieran a las exigencias 
radicales de una dramaturgia tan novedosa como la de Divinas palabras, difícil 
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era que ese proyecto terminara por aceptarse masivamente. A diferencia del 

éxito que consiguió con la misma pieza la compañía española “Lope de Vega” 

en 1961, la prueba persistente de esa reticencia contra la “crudeza” de la obra 

reaparecería con la puesta 

argentina, ¡más de treinta 

años después! TRILOGIE DE 
ON IA 

Por otro lado, también ha- VALLE INCLAN 

bría que referirse aquí a la 

expresa valoración literaria ae Tra AD JORGE 

que Valle-Inclán tenía para 

con sus textos dramáticos 0 $ a 

y su constante presunción 0 

de novedad naturalmente E NA 

incomprendida a nivel per- De AS 

formático. Tanto es así, que dol 

lo que pudiera tomarse por 

resignación alcanza en él, a 

veces, ribetes de un orgullo 

escéptico y hasta benevolen- 

te para los dueños “teatra- 

les” del fracaso. Es notable, 

en este sentido, la claridad 

con que enuncia de manera 

temprana su pensamiento al 

respecto. En carta dirigida a 

Barinaga desde Cambados, 

fechada el 12 de noviembre 

de 1913 —veinte años antes 


del fallido inicio de Divinas 
palabras—, explica: 





...pues nadie mejor que 
yo sabe que no son obra 
de público, y mucho menos de público de provincias. Son obras dies barbares, por Jo 
para una noche en Madrid, y gracias. No digo esto por modestia, di 
todo lo contrario. Ya llegará nuestro día, pero por el momento 
aún no alborea... (Montero Reguera, 1991-1992: 298-299). 





Y en la revista madrileña La Novela de Hoy, en mayo de 1930, todavía insiste en 
reconducir lo dramático al más natural ejercicio literario: “Yo escribo de forma 
escénica, dialogada, casi siempre. Pero no me preocupa que las obras puedan ser 
o no representadas más adelante” (Montero Reguera, 1991-1992: 299). 
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La posteridad de lo teatral, entonces, no es algo que turbe el ánimo del autor 
gallego: el devenir teatral del texto no es tan interesante como su intensidad 
dramática. “Ya llegará nuestro día”, afirma, como si la espera se garantizara por 
un sentido que su dramaturgia portara siempre hacia el futuro, contra todos los 
embates posibles de la crítica y sobre todo contra las precariedades inevitables 
de la escena y del gusto del público. Una dramaturgia fundada en la espera: en 
el poder de su propio éxito diferido, de su efectividad agónica, de su insospe- 
chada teatralidad futura. Una dramaturgia dispuesta a resistir como literatura, 
incluso contra los designios hegemónicos que condensaba aquel comentario tan 
simbólico de Alas, aquel árbitro que había sido capaz de desestimar la literatura 
de Valle y de los jóvenes por discutir la representación aceptable de lo real y 
tratar con lengua herética acerca del bendito pan de los pobres. 


3. Una forma del futuro: el estreno de Divinas pala- 
bras en Buenos Aires. 


jara Divinas palabras tampoco llegaría aquel añorado día décadas después, 
Peanao subiera a escena en la capital argentina. Es de suponer que no fa- 
cilitaron su recepción la intensidad de la pieza, su trama oscilante entre la 
“herejía” brutal y la redención metafísica, y especialmente la forma tan precisa 
como extrañada de su lenguaje y sus caracteres. Buena parte de la prensa diaria 
insistiría con el localismo de la obra. Si bien es cierto que lo haría en forma 
laudatoria, hay algo acerca de pensar la pieza como reflejo poderoso de una 
Galicia profunda, desconocida —o casi incognoscible—, que parece enmascarar 
un modo tranquilizador de asimilar el impacto por la poética del texto. Ya lo 
ha sugerido Porrúa (1983) al estudiar la Galicia decimonónica en las Comedias 
bárbaras. En ese trabajo, queda claro que “la producción anterior a los años 20 
tiene el sello de un ideal tradicionalista y aristocrático que desaparece en obras 
posteriores” (36). Es decir, Divinas palabras se ubica especialmente en un mo- 
mento de transición que empieza a alejarse del interés por reflejar la nobleza 
rural en decadencia. El período previo, tan enfocado en señalar las contradiccio- 
nes del presente a partir de la revalorización de estructuras caducas del pasado, 
da lugar así a otra época: una etapa del arte que —según Valle-Inclán— debía 
perseguir la “justicia social”. De ahí que se sucedan Divinas palabras y Cara de 
plata (1922), y más tarde los esperpentos, junto con Tirano Banderas y El ruedo 
ibérico. Por otra parte, Galicia no condicionaría solo la fábula de la pieza, sino 
también su estructura. Como indica Cardona (2012): 


No se sabe si es la coincidencia de volver a Galicia, como escenario de esta obra, 
lo que hace que Valle-Inclán utilice de nuevo el modelo estructural de las Comedias 
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Bárbaras: es decir la división de las 
jornadas en escenas independientes 
a modo de montaje cinematográfi- 
co y la utilización de una estructura 
abierta. (34) 


El texto debe a Galicia, y al tipo de 
montaje que ese universo le pide, la 
forma dinámica de su deriva. Galicia 
se desgrana en una serie de escenarios 
que son, en definitiva, los que sostie- 
nen la acción. Porque a juicio expreso 
del autor, no son tanto las situaciones 
las que determinan la efectividad de la 
trama, sino la pericia del dramaturgo 
en promoverla a través de sus escena- 
rios. Define al respecto el propio Valle- 
Inclán: 


El nuestro, como siempre ha sido: 
un teatro de escenarios, de nume- 
rosos escenarios. Porque se parte de 
un error fundamental, y es éste: el 
creer que la situación crea el esce- 
nario. Eso es una falacia, porque, 
al contrario, es el escenario el que 
crea la situación. Por eso el mejor 
autor teatral será siempre el mejor 
arquitecto. Ahí está nuestro teatro 
clásico, teatro nacional, donde los 
autores no hacen más que eso: llevar 
la acción sin relatos a través de mu- 
chos escenarios. (Montero Reguera, 
1991-1992: 310) 


Es claro que la dirección escénica de 
Divinas palabras no demanda la obse- 
sión por el relato, como sí lo haría otro 
tipo de poética cuyo éxito depende casi 
exclusivamente del encastre informati- 
vo y de la lógica causal. Valle-Inclán, 
como lúcido reformador de lo teatral, 
inscripto en la imparable corriente re- e 








novadora del drama en los albores del siglo XX, asegu- Arcl 





ra que la vertebración de la pieza ha dependido tradi- de Directores de 
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que la Argentina ejerce una gran 

e María Casares y es por ello intere- 

lagar la razón y el porqué para mejor 

10s el valor que tiene su definitiva incor= 

al teatro de habla castellana con un 

im importante en nuestro medio, como lo 

nas palabras” de Don Ramón del Valle 

el mayor dramatyrgo español de su genera- 

ción y probablemente, de las posteriores que le son 
nuy deudoras 


Para María Casares el hecho de poder expresar 
en la lengua de su raza, adquiere el sig 

le una recreación de sí misma, sobre sen- 

1 cierto modo en un lugar del corazón de 

1. Pero hay algo más que la atrae y lá 
nosotros: el calor humano de los argentinos 

la anchura del paisaje, ese que describió 

ico coterráneo Don Ramón del Valle 

e está expresado en esta tierna y a la 
servación: “El criollo de las pampas 

vastedad de la llanura, su alma embalsa- 
encio y, si alguna emoción despierta en 
Los paganos, es por la musa que quema 
latino la lengua de España”. También 
vitalidad primitiva y espontánea de 

el Universo y la humanidad que 
tenido tiempo de falsificarse a sí misma. 
tierra lo protoformal, la ausencia 
espectivas, de planos y valores 

ciedad sin disciplina, la raza sin 

con toda su arcilla por caer, 

o y lo pagano. > 


Dorso del programa de mano de Divinas palabras, para la puesta 
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cionalmente de su fluir orgánico por los escenarios diversos que se producen a 
partir de las situaciones planteadas. Al contrario de lo que sería la opinión del 
más rancio naturalismo objetivista, no es la situación el reflejo mimético, asép- 
tico y racional de un hombre producto del medio en el que vive y se desarrolla, 
sino más bien el escenario —el medio— producto deformado y deformante de 
ese hombre y de la situación que acarrea. El desconcierto perceptible que provo- 
có la recepción de Divinas palabras a través de la puesta argentina debe mucho 
a esa exigencia tan dominante por captar la trama como espejo costumbrista y 
cruel de una Galicia harto conocida por el autor. La crítica periódica se hubiera 
ahorrado su temor y sus eufemismos, y menos forzado hubiera resultado su aná- 
lisis de la pieza, si la hubiera comprendido según los claros designios de Valle- 
Inclán: no como situación refleja de una tierra “descripta” por su autor, sino 
más bien como escenario interiorizado y por lo tanto creador de situaciones. No 
como “pintura” de una tierra oscurecida, sino como escenario “expresionista” 
proveedor de un lenguaje, de un relato, de unos caracteres extrañados. Cardona 
(2012) ha reparado en los rasgos particulares de esos personajes que pueblan 
Divinas palabras: por un lado, llama la atención sobre su cantidad; por otro, 
sobre la recurrente mezcla de lo humano y lo animal entre ellos (desde Lucero 
y las profecías de Coimbra, al fantástico trasgo cabrío). Lo animal, como lo he- 
rético, se yuxtapone con lo beatífico con una rapidez que a veces solo podría 
tolerarse bajo el vector sinuoso y veloz de una estructura de montaje como la 
que propone Divinas palabras. 


El ramillete de escenarios diversifica a los personajes y por lo tanto a sus voces: 
el ritmo se construye a través de una polifonía que la acumulación de lugares 
ha provocado en la explosión de líneas entramadas y situaciones. En primer 
lugar, la muerte de Juana la Reina y la orfandad de su hijo, el inocente Lau- 
reano. Postrado en el carretón, el enano que otrora fuera como 


un “horno de pan” para la mendicidad de su madre, será ahora 
botín en disputa entre su tía Marica del Reino y su tío Pedro 
Gailo, esposo de Mari-Gaila. De este modo, la mujer del sacristán 
condensará en sí misma no solo la acción primera por donde 
la codicia hace su aparición, sino también la línea inminente 
del adulterio? profetizado. Como señala Cardona (2012), “más 
grotesco que el monstruo resulta su comercialización” (36). La 
lucha por su explotación adquiere por momentos ribetes de un 


> Señala al respecto Cardona (2012): 
“...Nalle-Inclán ha estado obsesio- 
nado por el tema del adulterio y por 
la solución “africana” que siempre 
ha tenido en España, solución ligada 
a un “código de honor”. Aquí busca 
una solución “cristiana”. Pero quien la 
encuentra no es un personaje de pro- 
fundidades religiosas sino un grotesco 
sacristán de aldea”. (40) 


humorismo inevitable: “¡Habla tú, difunta hermana mía! Habla si era tu inten- 
ción negar la ley de familia”, reclama Pedro Gailo (Valle-Inclán, 1991: 184). Y 
la Tatula retrueca: “No esperes te responda, que la muerte no hila palabras” 
(184). El usufructo de Laureaniño no solo se resuelve con un veredicto salo- 
mónico algo degradado, sino que empuja también a Mari-Gaila hacia una vida 
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más liberada del sacristán, a una carrera acelerada hacia los brazos de Séptimo 
Miau, con quién concretará finalmente el augurio canino que había vaticinado 
su infidelidad desde el inicio de la pieza. Lo satánico resuena a cada paso, pero 
nunca de manera tan simbólica como en el acierto agorero de esa infamia anun- 
ciada por un perro, el cual a su vez abre la obra al cuidado de un “compadre del 
Diablo” (122). 


En este sentido, lo maligno y lo epifánico se cortejan en la obra hasta conso- 
lidarse como procedimiento fundamental del exceso que plantea. En la escena 
séptima de la jornada segunda la acotación refiere que se trata de un “hostal 
fuera de puertas” (281) en Viana del Prior. Un “gran zaguán” junta a “mendigos 
y trajinantes de toda laya” (281), a la lúgubre “tristeza de un candil colgado a 
la entrada de las cuadras” (281). Rosa la Tatula ha quedado a cargo del enano, 
y acarrea el carretón hacia ese escenario que será, burlas mediante, el entor- 
no trágico y grotesco para el fin del “idiota”. Mientras Miguelín lo embebe, 
un matrimonio de viejos reparte la cena. Entre ellos, una niña que ofrece al 
enano un trozo de pan. La Tatula, viendo la escena que acaba de provocar el 
turbio escenario que los acoge, exclama: “Se encandila viendo a la rapaza. ¡Es 
muy pícaro!” (289). Mención que la disdascalia -¿una voz algo más cerca de lo 
autoral?- torna doblemente herética al inmediato correr de la acción: primero, 
porque compara a la niña que tanto excitara al “monstruo” con “una virgen 
mártir entre dos viejas figuras de retablo” (289), y luego porque a poco de tanto 
vitalismo desmedido, el “idiota” da rápidas señales de agonía: “la lengua muer- 
ta entre los labios negruzcos” (290), “la enorme cabeza, lívida, greñuda, visco- 
sa, rodaba en el hoyo como una cabeza cortada” (290). Entonces, es evidente 
que la voz externa de la acotación fuerza también en cada intervención suya la 
tendencia deformante de lo grotesco. Por eso resultan discutibles ciertas apre- 
ciaciones que pueden confundir esta arriesgada apuesta estética con un mero 
naturalismo decadentista, como si se tratara de un “pintoresquismo” extremo. 
De hecho, Cardona (2012) afirma esta idea en varias oportunidades. Sostiene 
que Valle-Inclán “ataca el naturalismo fotográfico y defiende el artificio funcio- 
nal, pero que más tarde, en Divinas palabras, lograría fundir funcionalmente el 
“naturalismo” de crudas realidades con el mundo de mito y superstición artifi- 
ciosamente concebido” (38). Y añade: 





Todo presentado con una plasticidad realista que denota un Valle-Inclán que “due- 
ño de su lucidez y estilo contacta con la alienación de una colectividad, y la 
describe con un afán de objetividad verdaderamente encomiable en un antiguo 
modernista”, como ha observado Rafael Conte. A través de este objetivismo que 
ahora domina, crea D. Ramón personajes que, al actuar y hablar con espontanei- 
dad, van revelándose sin la necesidad de “psicologizarlos” o de caracterizarlos en 


las acotaciones. (38) 
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Si bien comparto buena parte 

de lo que se indica en la cita, 

lo curioso es esta afirmación de 
que el autor habría logrado un 
ataque al naturalismo miméti- 
co y que también al mismo tiem- 
po habría conseguido mantenerse 
dentro de una especie de realismo 
artificioso. A mi juicio considero 
que ambas opciones son excluyentes 
y que puede resultar confuso afirmar 

de manera tajante que Divinas palabras 
responda a categoría alguna de realismo. 

Por un lado debido al desgaste polémico 

del rótulo, y por otro, a causa del inocultable 
intento del autor por deformar la “realidad” 
toda que expresa su obra.* La relevancia de los 
procedimientos grotescos y su posi 





n estratégica en 






el itinerario productivo de Valle-Inclán permiten sospechar de 


cualquier vínculo que esta pieza pudiera tener con coordenadas 
realistas. Como índice de esto puede tomarse justamente la di- 


ficultad que planteó para su puesta en escena en dos 
sistemas teatrales (el madrileño del '33 y el argentino 
del '64) tan habituados a textos de un tono más reñi- 
do con lo extra-cotidiano. 


Creo entonces que Divinas palabras debe contextua- 
lizarse como un tramo decisivo en el pasaje a la con- 
solidación de la poética personal valleinclaniana, en 
maduración directa hacia el esperpento. A grandes 
rasgos, y a pesar de las diferentes formas en que fue 
abordada, en este punto han coincidido la mayoría de 
las perspectivas críticas que se han ocupado de ella. 
Montero Reguera (1991-1992) ha recuperado las más 
características, desde aquella de Bermejo Marcos en 
clave alegórico-histórica (con el sacristán como Cá- 
novas y la muerte de Juana la Reina remedando el 
fallecimiento de Alfonso XII),* hasta la más atinada 
lectura de Lyon, la cual 


...propone verla en la dirección de la conjunción de 
catolicismo y agnosticismo que Valle había mostrado 
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María Casares como Mari-Gaila 
(Diario ABC, 19/11/1964). 


En este sentido, Cardona (2012) parece sugerir 
la idea de una “deformación natural”; ”...en esta 
modalidad literaria en la que, practicando una de- 
formación —aunque en el caso de Divinas palabras 
más bien que de deformación conscientemente 
buscada se trata de un conjunto de personajes 
naturalmente deformados por su pintoresquismo— 
busca Valle-Inclán lo grotesco “no. para satirizar 
éticamente y alcanzar conclusiones morales o re- 
formadoras” (nada más lejos de este propósito que 
está “tragicomedia de aldea”), sino para revelar "en 
qué consiste [...] la esencia del hombre y en qué 
promiscuidad [...] radican las fuerzas de la vid” 
(43-44). Así, cabe preguntarse cuál es el sitio de la 
“deformación inconsciente” en una poética que se 
asumía de manera explícita como alternativa de la 
realista. Me atrevo a afirmar incluso que en España, 
más allá del género, el realismo hegemónico desde 
el siglo XIX es justamente el de una observación 
algo exenta de deformaciones, las cuales por su 
parte suelen entenderse siempre como una ironía y 
aún como una ruptura con lo real. 


3 Schiavo (1980: 51) ha sostenido en cuanto a esta 
lectura: “La interpretación de Bermejo Marcos es 
seductora; la única objeción es que convierte a la 


en La lámpara mara- 
villosa y postula una 
interpretación que no 
es satírica ni morali- 
zante. “Valle-Inclán's 
view of the world in 
Divinas palabras =se- 
ñala Lyon- is that 
of a mistic, a view 
of humanity impris- 
oned in ¡ts “cárcel de 
tierra", exiled from 
its spiritual home”. 
(306) 





También de manera cercana a esta había logrado leerla el joven 
Jorge Lavelli cuando se le encomendó en 1964 la puesta de la 
obra para el teatro Coliseo de Buenos Aires. En un valiosísimo 
coloquio que mantuvo con Osvaldo Pellettieri (1995), el director recordaba con 
gratitud sus lejanos inicios en el teatro independiente porteño, dado que alú 
había encontrado “un espíritu dramatúrgico” (17): “Me sirvió en 
obra en algo extremadamente esotéri- e SAA yd 
co y no se ve clara la razón por la cual €l Orden ético. Me sirvió mucho, sobre todo para seguir siendo 
Valle-Inclán, que fue tan explícito en independiente en un medio teatral, artístico, muy diferente al 
las alusiones a la abuela del monarca ¿0 yo había conocido en Buenos Aires” (19). Lavelli se refería 
reinante y a toda la corte en Farsa y lí- E ¿e E 3 
cencia.... y en las dos primeras novelas entonces a la circunstancia donde había logrado posteriormen- 
de El ruedo ibérico, escondiera tanto — ta afianzar su labor como director teatral, el París de los años 
su opinión en Divinas palabras hasta el, á 5 S 4 
punto de hacerla inaccesible”. 60. Las primeras creaciones latinoamericanas en el teatro de la 
capital francesa durante aquella década produjeron una especie 
de shock que Satgé (2012) refiere como “barroco” o “neobarroco” para el caso 


de Lavelli (17): 








.en 1963 se estrena en el teatro Récamier el primer espectáculo francés de Lavelli, 
El casamiento de Gombrowicz, que obtiene el gran premio del Concurso de Jóvenes 
Compañías. Un dramaturgo y un director se revelan al mismo tiempo. No se puede 
disociar el universo burlesco y trágico del teatro de Gombrowicz [...] del hechizo 
que provoca la ceremonia fúnebre inventada por Lavelli: el decorado de Krystyna 
Zachwatowicz, con chatarra oxidada hecha con chasis de camiones quemados, el 
exceso de maquillajes muy blancos, falsos cráneos, falsos muslos y falsos senos, 
la geometría de los desplazamientos y la ruptura en la actuación, y sobre todo el 
tratamiento de la elocución, la utilización coral de las voces, la vocalización y los 
gritos, la escansión de las percusiones... (17) 





A juzgar por las declaraciones del mismo Lavelli, esta puesta fue detonante 
de su oportunidad para dirigir Divinas palabras en Buenos Aires. Pellettieri le 
pregunta si halló diferencias entre las experiencias que tuvo al venir en 1964 
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a dirigir la obra de Valle-Inclán en el Coliseo y al retornar en 1972 para poner 
en escena otra pieza de Gombrowicz, Ivonne, princesa de Borgoña. Lavelli res- 
ponde: 


Ha habido diferencias, porque en el'64 la persona que me había elegido para venir 
a Buenos Aires era María Casares. Es decir que ella había visto una puesta mía de 
Gombrowicz y le había gustado. Una puesta con la que yo había obtenido el premio 
de jóvenes compañías, El matrimonio, y un autor que además tiene una relación con 
Buenos Aires. A mí me aportó una experiencia fabulosa, porque había una coinci- 
dencia de propósitos, buscando en el teatro la manera de superar el naturalismo, 
aunque partiendo de la realidad. (Pellettieri, 1995: 20) 


Y continúa, con respecto a Divinas palabras: 


Bueno, cuando vine con este texto me encontré que la materia con la que tenía 
que trabajar era otro actor, porque mi experiencia venía directamente del teatro 
independiente. Yo no diría que había una gran diferencia entre el actor del teatro 
independiente y el del teatro comercial, pero la había indudablemente. Porque el 
teatro no había recibido esa influencia nefasta de la televisión. Los actores tenían 
alguna experiencia anterior de teatro independiente, pero no en su totalidad. No 
era ya un teatro hecho con gente con la que se comparte una ética, una forma de 
vida, sino que era una experiencia profesional, había que poner en escena a perso- 
najes con actores que ya habían sido elegidos. (20) 


Lavelli enfatiza que el modo de producción fue un condicionante importantísimo 
en la limitación de esta primera experiencia suya con un texto de Valle-Inclán. 
El otro límite venía impuesto por la propia poética de actuación hegemónica en 
ese momento, algo que registra como persistente incluso en su vuelta del "72: 


«los actores argentinos y los actores franceses que yo había dirigido en París 
tenían los mismos problemas, las mismas inhibiciones. No podían comprender algo 
que no pudiera ser explicable completamente, la intuición no participaba de su for- 
mación. Y al mismo tiempo, los rastros de naturalismo eran muy grandes. Lo tenían 
acosado. Estoy seguro de que no es un problema geográfico, es una cosa cultural 
en el fondo, el hecho de saber que un actor puede al mismo tiempo apropiarse de 
una idea, de un texto que él no escribió, y hacer de eso una cosa personal también. 
[...] Yo venía de París, llego a Buenos Aires, y encuentro el mismo problema, no sé 
si era el sistema Stanislavsky, o venía por la vía americana -Strasberg-, pero es ver- 
dad que la verdadera libertad del actor, a mi juicio, era difícil de motivar. (20-21) 


Lavelli sostiene que se trataba de un problema de pudor, de una imagen de sí 
mismos que esos actores suponían que debían mantener intacta, y que conde- 
naba a cierta inmovilidad el juego de lo que podían proponer con textos como 
los de Valle-Inclán o Gombrowicz: 


Pasar esa frontera se me ocurre que es siempre un esfuerzo, un acto de confianza, 
es también un riesgo, del ridículo. [...] Ese pasaje de lo que puede ser “realista” 
o “naturalista” a lo que yo buscaba, esa libertad que yo buscaba en el trabajo del 
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actor, que utiliza el grito como forma dramática, el cuerpo y también de una ma- 
nera rítmica los elementos propios de la composición teatral escribiendo su propia 
libertad o su propio dolor. Ese tipo de cosas aparecen siempre también como una 
relación de confianza. (21) 


Hay algo de la experiencia argentina de Divinas palabras que no colmaría las 
expectativas de Lavelli en cuanto a su mirada sobre Valle-Inclán. Como podrá 
colegirse del próximo apartado, el desfase entre este texto y un sistema teatral 
conservador —cuya poética de actuación realista era ya fuerte en el Buenos 
Aires de 1964—, dificultó la experimentación del joven director repatriado y su 
versión de la “tragicomedia de aldea”, texto que en sí mismo sospechaba en ver- 
dad como dueño de una mayor complejidad. De hecho, mucho tiempo después, 
su vínculo con la dramaturgia del escritor gallego daría frutos más propicios. 
En 1991, este director que definía su estilo como un “brechtismo revisitado por 
Artaud” (Satgé, 2012: 18), llevó a escena en la corte de honor del Palacio de 
los Papas la trilogía de las Comedias bárbaras. En torno a esa experiencia y a su 
precedente, puso en claro su valoración de Valle-Inclán, lo cual no solo colabora 
con mi objetivo de reconstrucción del primer intento, sino también con el res- 
cate de sus límites. Director del Teatro Nacional de la Colina, Lavelli transformó 
a Valle-Inclán en un autor emblemático de su repertorio. El autor satisfacía la 
necesidad de optar por un teatro político capaz al mismo tiempo de rechazar su 
identificación con un teatro ideológico. Dice en cuanto a esto el director: 


Es necesario aquí referirse a la personalidad del autor y a su juicio sobre el poder: 
ubicaba por encima de todo la moral, no la moral cristiana, sino la “limpieza” o la 
pureza espiritual del hombre de Estado. Por lo tanto tenía una visión utópica, casi 
aristocrática del hombre político, al que imaginaba por encima de la lucha inme- 
diata y más allá de los sistemas. (Satgé, 2012: 100) 


Lavelli señala que por todo eso, los comportamientos de Valle-Inclán podían 
parecer contradictorios: “este partisano de la república es antiparlamentario; 
este ateo reivindica los valores esenciales de una España idealizada, anterior al 
Imperio” (100). Y afirma: 


Valle-Inclán era inclasificable, “valle-inclanesco” ante todo, y a la vez una mirada 
“panorámica” y despiadadamente crítica que tenía sobre los acontecimientos y los 
hombres de poder (aun cuando eran sus amigos) le otorgaba una verdadera inde- 
pendencia y una gran autoridad intelectual y moral. (100) 


El director argentino señala que la puesta de las Comedias bárbaras, donde vol- 
vió a contar con María Casares (junto a un gran elenco que sumaba también a 
Michel Aumont), era un proyecto que soñaba desde los años '60, especialmente 
desde la experiencia de Divinas palabras en Buenos Aires. Y esto se mantuvo 
latente por la atracción que ejercía en Lavelli esa inscripción del autor gallego 
en la tradición shakesperiana de la que se sentía heredero y que consagraba 
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también el teatro del mundo cal- 
deroniano. Así, llega a afirmar: 


+..€n la unión de dos siglos, 
Valle-Inclán personifica el es- 
tallido y la libertad del “mo- 
dernismo”: su escritura ex- 
trae del relato y de la novela 
lo que le permite sobrepasar 
los límites materiales de la 
escena e inventar una nueva 
teatralidad. Su imaginación 
no conoce ningún freno, y 
la amplitud de su visión le 
permite arriesgar todas las 
apuestas: no se contenta con 
demoler la moral pública y 
social, sino que además ob- 
serva con lupa las debilidades 
del hombre, su desasosiego, 
sus delirios, explora el sueño 
y el abismo del pensamiento 
y, a pesar de su agnosticis- 
mo, las profundidades místi- 
cas y espirituales del ser hu- 
mano librado al desafío de la 
Historia. (101) 
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La enorme admiración de Lave- 
Vi por la dramaturgia de Valle- 
Inclán se fundaba justamente en esa nueva “teatralidad” que el kl 
escritor había sabido conquistar y que la escena, muchas veces, Prensa, 7/9/1964). 
se negaba todavía a admitir. El núcleo potencial que vincula 

esta elección con otras más modernas de la Colina (obras de 

Gombrowicz, de Bernhard, de Berkoff) es que Valle-Inclán asume de manera 
revolucionaria el código de lo grotesco. “El grotesco es para mí esa forma tea- 

tral que se arriesga a confrontar lo trágico con situaciones opuestas” (104), 
señala un maduro Lavelli capaz de haber comprendido ya, años después, la 
imposibilidad de haber hecho congeniar esa categoría y las exigencias “pro- 
fesionales” de la puesta en el Coliseo porteño de 1964. Como en Cossa y otros 
dramaturgos, pareciera que el director había identificado en Valle un modo 
primigenio del grotesco que suele avanzar desde el realismo exacerbado hasta 

el caos más radical: al igual que en otros autores tomados por Lavelli, el escritor 
gallego sabe asentar un equilibrio en el cual “se introduce una fractura, algo 
monstruoso y muy bizarro va a desbordar el naturalismo y lo verosímil” (104). 
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Jorge Lavelli en el Festival de 
Avignon, 1991. Foto: Daniel 


Cande. 





Ese procedimiento desorganizador tan poderoso y estimulante tal vez excedía 
los cánones performáticos con que contaba el director en la puesta argentina 
de Divinas palabras. A juzgar por las reseñas de la prensa diaria, podría decirse 
que el esfuerzo valdría la pena, pero las dificultades tornarían difícil el inter- 
cambio. Reconocidos intérpretes de la escena porteña se pondrían a las órdenes 
del joven Lavelli: Eva Franco, Cipe Lincovsky, Javier Portales, Fernando Vegal 
y Fernando Labat son algunos de ellos. Sin embargo los comentarios sobre su 
desempeño suelen dejar ver cierta objeción: José de Thomas se lamentaba en 
el periódico Crónica (8/9/1964) de que Lavelli hubiera admitido la “recitación 
castellana”: “¿Domina él mismo la ejercitación de zetas y eses?”, se preguntaba. 
Subrayaba las “gruesas fallas” del elenco y hasta tildaba de “abrumadora” la 
declamación de María Casares, “afirmada en temblores y alargamientos”. “Es la 
propia Galicia, suelo natal del poeta, la que va dentro del carretón 
del cuento”, añadía Thomas soslayando que era ese relato local 
y metafórico el que se resistía a la puesta. Algo parecido ocurría 
con los señalamientos a la propuesta escenográfica de Krysty- 
na Zachwatowicz. Señalaba el periódico El Mundo (7/9/1964) 
que el diseño espacial y los decorados habían supeditado “lo 
eslavo a lo típicamente español”. Esa ausencia “representati- 
va” de lo “típicamente” gallego debió haber sido una de las 
más frecuentes objeciones a la puesta. Tanto es así, que en 
una entrevista que el diario ABC (Madrid, 19/11/1964) le rea- 
lizó a María Casares a propósito de su actuación en Buenos 
Aires, las respuestas de la protagonista adquieren cierto cariz 
defensivo: 

Desde luego hemos intentado —lo hayamos conseguido o no— ofrecer 
ese retablo maravilloso de pasiones y criaturas; ese cañamazo terrible 
de bellezas y abyecciones, que es Divinas palabras, con un sentido 
universal antes que localista. (ABC, Madrid, 19/11/1964) 


En cuanto a la relación de la puesta y ese supuesto localismo 
tan marcado en Valle, la actuación de María Casares parece 
haber sido parte de la causa de esa fuerte colisión entre la 
demanda crítica y la propuesta escénica. Le pregunta Pedro 
Massa si en la versión de Lavelli no se ha querido soslayar la 
presencia galaica hasta provocar la ausencia total del ambien- 
te “genuinamente” gallego. Y la actriz no tarda en responder 
que en parte si y en parte no: 

Valle-Inclán, siendo muy gallego —y acaso por eso—, es un creador 
que trasciende todas las fronteras de lo peculiar y limitado, regional- 


mente hablando. Lo que sucede y subyuga en esta tragicomedia no 
necesita para nada, a mi juicio, toques vernáculos de ninguna clase 
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—acento, ademanes, escenografía— para que el espectador la admire en toda su 
grandeza y se rinda a su fascinación por entero. Lo fundamental en Divinas palabras 
es la magia, ese juego impresionante de caracteres y arquetipos, bajo cuyas luces, 
tan castizamente española, se desarrolla toda la obra. Y esto es tan poderoso y 
convincente, que no precisa de ese color local que alguien ha podido echar en 
falta en la representación de la pieza. ¡Nos hubiera sido tan fácil colocar en escena 
cuatro trastos, una música, una canción que nos evocaran a la tierra gallega! Pero 
preferimos dejar ese alucinante mundo de avaricia y miseria, ese desenfreno de 
almas —que en realidad es lo que vive en el tablado— sin esos arrequives, sin duda 
gratos, pero superficiales e innecesarios, dada la magnífica línea dramática a que 
se ajusta la comedia. (ABC, Madrid, 19/11/1964) 


De las palabras de Casares se extrae, entonces, la resistencia que implicaba al 
parecer para el gusto mayoritario la evasión de la puesta de la representación 
costumbrista de la “cruda” realidad que Valle-Inclán había inscripto en ese 


universo de su Galicia natal. Como Lavelli, Casares comprende 
que la dinámica de la acción supera al localismo y por lo tanto 
a esas exigencias “superficiales” de representación realista, aun 
cuando sus propias palabras dejan ver la renuencia del sistema 
teatral porteño a ese tipo de estrategias novedosas, aunque se 
acercaran incluso mucho más que el común de las puestas al 
espíritu dramatúrgico de su autor. De hecho estas declaraciones 
no irían a compensar la tibia recepción del trabajo. La dirección 
—salvo excepciones—* también fue objetada en su desempeño: 
el diario Clarín (6/9/1964) afirmaría que el producto de Lavelli 
era digno sin llegar a la perfección, algo “acorde a su juventud”; 
Dora Lima opinaría en El Mundo (7/9/1964) que la inexperiencia 
habría llevado a Lavelli a ser “agobiado por el texto”. De esta 
manera considero que es sin duda obligatorio revisar ahora el 
por qué de ese “agobio”, dado que gran parte de las reseñas 
críticas sobre la obra dan cuenta de que no es el texto lo que 
determinaba las exigencias para la puesta, sino más bien las 


* De hecho, una especialista como 
Leda Schiavo recuerda en el prólogo 
a su edición crítica de la obra: “María 
Casares daba a Mari-Gaila una fuerza 
expresiva y una convicción tales que 
mantenía a los espectadores en vilo. 
El teatro vibraba al unísono, muchos 
al borde del pánico, envueltos en una 
magia que se percibía antes, durante 
y después de las palabras. La direc- 
ción de Jorge Lavelli y un elenco casi 
perfecto hicieron posible lo imposible: 
dar una medida exacta a una obra tan 
difícil. Recuerdo especialmente la es- 
cena octava de la jornada segunda, en 
la que María Casares «volaba» por el 
teatro montada en el Trasgo Cabrío, 
clímax tras el cual acertadamente ha- 
bía un entreacto, para que el público 
pudiera salir a respirar”. (Schiavo, 
1990: 21). 


propias condiciones de un campo teatral volcado al intento de asimilar a la 
interpretación realista poéticas textuales que claramente se resistían a ello. 


4. Las (divinas) palabras y las cosas: exigencias “rea- 
listas” en la recepción porteña de la pieza. 


in este sentido, y aunque parezca extraño, la realidad se vuelve una cate- 
E recurrente en la recepción del texto —más que de la puesta— en las 
crónicas periodísticas de la época. El diario La Razón publica su comentario al 
otro día del estreno: 
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..el ilustre poeta y novelista ha mostrado la cara trágica de su Galicia natal, opo- 
niendo a la dulce e idílica visión de las “muñeiras”, la gracia y el candor de sus 
romerías, aquella otra torva, violenta, sensual, de sus trasgos y “meigas”, de sus 
mendigos deformes, de superstición e ignorancia, de crueldad primitiva. 


Los tonos más negros y sobrecogedores utiliza el autor de las Sonatas para mos- 
trarnos la realidad de un ambiente y de sus figuras, signadas por el mal, en las que 
se acumula la escoria humana con una intensidad repulsiva. (La Razón, Bs. As., 
5/9/1964). 

Según el anónimo crítico, Valle-Inclán habría reflejado de manera personal una 

“realidad” bien conocida por él, y como si no existiera condicionamiento alguno 

en la mediación de la puesta, remata: 


Resultó, pues, lógico que obra de tales asperezas y donde la unidad escénica no 
siempre escoge los caminos más directos para llegar al espectador, desconcertara 
un tanto al público, oprimido por un realismo negro y profundo... (La Razón, Bs. 
As., 5/9/1964) 

Al día siguiente se suma la opinión de Skylos, quien afirma que Divinas palabras 
no es la mejor obra de su autor, pero que presenta un innegable valor histo- 
riográfico desde el punto de vista de su “evolución” artística. La tragicomedia 
aldeana vendría a leerse como el primer lugar donde se encuentran los elemen- 
tos que luego se desarrollarían de manera más acusada en los “esperpentos”. El 
crítico indica una serie de “pequeñas fallas de tratamiento” que atentaría con 
la “línea impuesta por la pluma de Valle” (Clarín, Bs. As., 6/9/1964). Si bien 
la obra propondría esa “fantástica deformación de caracteres” que habría de 
desembocar en el futuro esperpento, la puesta no llega a constituir la belleza 
de Valle por detrás de un “velo brumoso de crapulosidad aterradora” supuesta- 
mente intrínseca al texto. 


Tres días después del estreno le toca el turno de juzgar a Dora Lima en el perió- 
dico porteño El Mundo. Lo real y la crudeza se dan cita una vez más: 


Extraño y genial escritor, que sin alterar la realidad fundiéndola a simbolismos 
formales, ni creándonos personajes de ultramundos, trasciende los límites de la 
zona puramente local, para presentarnos un panorama descarnado de la realidad 
más absoluta. (El Mundo, Bs. As., 7/9/1964) 


El dramaturgo, ahora, se proyecta como dueño de una técnica que sin “alterar la 
realidad” logra tornarla “absoluta”. Aparece el intertexto del infierno dantesco, 
aun cuando la pluma de Valle estuviera “cargada en la tierra de Galicia”. Otra 
vez, así, la potencia deformante de una realidad local parece encontrar según 
Lima un atajo hacia lo universal —lo dantesco— gracias a la crueldad. La “rea- 
lidad más absoluta” entonces, la más pura realidad, aparece como totalizadora 
de la mano de lo cruel o de lo infernal que se constituye en la imagen y la trama 
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Con “Divinas palabras” hizo 
su reaparición María Casares 


María Casares, la eminente mundo de Goya asoma aquí por ” 
intérprete española del teatrollas vías de la úxención UlerA> 
cés, reapareció en el Coliseo|ría, que coloca ante lectores y 
Ante nuestro público —que el especiadores un retablo de 
Año pasado había tenido el pri-/ monstruos y depravados, Una lu- 
Wilegio de asistir a su “debut” cha por la vida de utroz ínmo-! 
En la lengua materna— con "Di- | ralidad, que sólo encuentra el 
Vinas palabras”, la obra de Ra- freno de la superstición y a vo-| 
món del Valle Inclán cuya pre-|ces el del temor'a lo divino, | 
se esperaba con graní Enorme es el fresco de horro-!| 

a [res que la obra ofrece en esa 
“Divinas palabras” es, desde| Galicia que, sl tiene los toques 
Bl púnto de vista literario, una|de lo local, es sin embargo la 
Ereación grandiosa, de las más ¡antítesis del pinloresquismo con-, 
Penes en el vasto reper-|vencioñal; Pinto un es- 





del célebre escritor espa-|tremecedor submiindo de pecas: 
Desde el punto de vista es-| dores que se mugven en el mal: 
Úéico se la ha situado como 4n|como único elemento conceblble: 
nie entre el ciclo novelesco|de sus vidas itremisiblemente 

del autor y los “esperpentos”.|negras. Así son=los personajes: 
s$e-|que animan a “Divinas pula: 

poeta bras”, entre ellos, “Lucero, que 
Septimo! 


oa 


de la obra. No resulta descabellado pensar que la categoría de lo 
“realista” que tantas opiniones vierten, les ayuda a morigerar 
cualquier atracción que pudiera provocar una pieza cuya belleza 
debe mucho a lo herético. Como si se tratara de enfocar la cosa 
en sí” la representación cruda del “pan de los pobres”, sin entrar en su ríspido y 
ambiguo valor moral. La cosa en sí, el pan de los pobres: la misma “cosa santa” 
que Alas le había recomendado al joven Valle no profanar, y que sin hacerle 
caso situara este en el mismísimo título provisorio de Pan divino ie 

Co do 1 Es el designio transparente que Fou- 
que le sirvió al principio para pensar un texto pleno de excesos. — cault (2005) describe para el vínculo 


entre las palabras y las cosas en el 

Otra prueba de este vector que direccionó las reflexiones críticas — cientificismo naturalista decimonóni- 

sobre la puesta de Divinas palabras que dirigiera Lavelli, estáen “Las cosas y las palabras se entre- 

EE Ñ > E cruzan con todo rigor: la naturaleza 

la opinión publicada por La Prensa dos días después del debut: — solo se ofrece a través de la reja de las 

“...a Valle-Inclán —como a España— no se lo puede aprehen- denominaciones y ella que, sin tales 

d bal t ta imteli . Ole L 4 nombres, permanecería muda e invisi- 
er cabalmente con la inteligencia (...). O llega al corazón 0 ba, centellea a lo bajes Aris elos.” 

permanece lejano, inasible” (La Prensa, Bs. As., 6/9/1964). Y — (160). 

agrega: “...Lo que ocurre en la obra no va más allá del brochazo 

costumbrista si se lo mira con ojos racionales, pero puede fascinar si se adentra 

el espectador al meollo de lo español”. La obra le recuerda a J.P. (así firma el 


crítico) ciertos cuadros de Goya, y se sorprende que pueda haber “blasfemia” en 


157 ya 





AB» Mariano Saba 


una literatura nacida de esa España con tanta fe. Es factible ver, entonces, que 
en esta reseña reaparecen en danza los mismos elementos que vengo relevando: 
lo herético (o lo blasfemo), lo cruel, lo real... Lo interesante de este juicio en 
particular es la ingenuidad con que pareciera aceptarse la propia inscripción 
de Goya: “el sueño de la razón produce monstruos”. La invitación para el dis- 
frute de esta pieza de Valle-Inclán acata esa frase de modo literal: abandonar 
la “inteligencia”, no verla con “ojos racionales”. Solo así es factible aceptar 
lo “monstruoso” como arte, y no como un costumbrismo más, categoría que 
tradicionalmente la intelectualidad argentina ha asociado con cierto realismo 
localista y degradado. 


La recepción porteña de Divinas palabras acumula a través de estos testimonios 
una serie de preguntas que desembocan siempre en el mismo dilema: ¿cómo 
aceptar la belleza herética y monstruosa de la pieza de Valle si no es a través 
de su asimilación con un tipo de “realismo” desmedido, pero realismo al fin? 
Como si la crudeza solo pudiera ser aceptada dentro de las coordenadas de un 
costumbrismo algo monstruoso, como si debiera clasificársela de “naturalismo” 
desmedido para entender su “realidad” como poética. La Nación publica su 
crítica el 6 de septiembre de 1964 y el modelo de Goya reaparece. La obra sería 
al cabo un fresco de Galicia fundado en horrores antitéticos al pintoresquismo 
local. Se critica la dicción de las primeras escenas, cuestión que como he se- 
ñialado amplía José de Thomas en sus columnas del diario Crónica. Como si la 
realidad de la lengua valleinclaniana se resistiera al “sistema” teatral porteño 
de entonces, el crítico se enoja porque Lavelli haya elegido respetar la dicción 
peninsular y señala: “el sentido de Valle-Inclán se resistió a saltar del texto”. 
Por último, la elogiosa opinión de Edmundo Eichelbaum ilustra una vez más el 
desconcierto clasificatorio de la crítica periódica. Dice en su nota que la obra 


...trasciende de tal modo las categorías establecidas en materia de géneros tea- 
trales que más bien corresponde buscarle antecedentes como Jerónimo Bosch o 
Brueghel el viejo, o quizá sucesores como los cinematografistas Luis Buñuel o 
Ingmar Bergman. (La Prensa, Bs. As., 7/9/1964) 


Valle-Inclán aparece entonces ligado a una especie ecléctica de surrealismo, y 
definido como antecesor del existencialismo y hasta de Brecht, con lo cual, le- 
jos de ordenar las cosas, la saturación de referentes termina por “in-definirlo”. 
Solo una cosa es clara para este último cronista —en oposición a los demás—: 
la obra transcurre “sin el menor atisbo de realismo en el sentido tradicional de 
la palabra”. 


El sentido tradicional de la palabra “realismo”, claro está hace tiempo ya, no 
es más que una construcción polimorfa de la cual estas miradas sobre Divi- 
nas palabras dan cuenta cierta. De la realidad más absoluta, al costumbrismo 
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monstruoso para llegar finalmente a una idea de realismo tan Divinas palabras en el Coliseo 
brutal que solo puede entenderse como surrealismo (familiar a argentino: detalle del programa 
Brueghel e incluso a Bergman), Divinas palabras en su versión de mano. (Gentileza archivo 
escénica argentina parece haber planteado la exigencia de reci- PRBEMONS) 

bir a Valle-Inclán como un modo extrañado de lo realista, aun 

cuando esto fuera claramente difícil de justificar. ¿Por qué se dio esa necesidad? 


Yo considero que por esos azares significativos de la literatura y el teatro, una 
pauta de la respuesta a ese dilema que signó a la escenificación argentina de 
1964 puede hallarse ya en aquel ríspido intercambio que se había dado a fines 
del siglo XIX entre Clarín y el joven Valle-Inclán. La poderosa crueldad herética 
de la lengua valleinclaniana parece despertar en ciertos entornos conservadores 
un notable esfuerzo por neutralizar sus peligros. Pienso en Alas recomendando 
al “recién llegado” don Ramón que no se vuelque a lo social porque solo logrará 
infamar el pan “bendito” de los pobres; y pienso también en la mayor parte 
de la recepción crítica de Divinas palabras en Buenos Aires, abogando por la 
inclusión forzada de la pieza en algún tipo de “realismo” que condijera con sus 
formas de representación hegemónicas y que contuviera entonces la turbia cru- 
deza de su poética. Porque la clave pareciera ser esa: la dificultad para aceptar 
una fuerza poética decididamente renovadora. 
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En este sentido, ya lo había intuido Azorín mucho tiempo antes, al opinar sobre 
la novela del autor gallego lo que también podría afirmarse para su teatro: 


Nótese que en un tiempo en que predomina el realismo, con Galdós, Pereda y la 
Pardo Bazán, realismo llevado a límites acaso inaceptables por Clarín en Su único 
hijo, Valle-Inclán instaura todo un mundo poético en forma novelable. Indiferente 
a la gran corriente europea de novelistas, Valle Inclán prosigue su obra poética 
cada vez con más fervor, con mayor seguridad. Y es que la tradición que continúa 
Valle-Inclán no es la novelística, sino la de los poetas; separándose de la novela 
tradicional, el autor entronca con la gran corriente poética española, con injertos 
extranjeros... (Azorín, 1952: XK-XXI) 


Como es de notarse, Azorín comprende la distancia insalvable que separa la 
hegemonía realista decimonónica del intento experimental de Valle-Inclán. Él 
también se detiene en los paliques clarinianos, y se sorprende por la falta de 
orientación del crítico al respecto del joven autor. Entiende que, entre otras 
razones, la “irritación” de Alas (Azorín, 1952: XIX) se debe al juicio erróneo de 
creer sobre Valle que “mira hacia atrás, cuando en realidad mira hacia delante” 
(XIX). Algo así como lo que señala Martínez Ruiz en cuanto a la utilización de 
vocablos en desuso, vueltos a la vida genialmente, pasa también con las formas 
teatrales: el teatro de este dramaturgo no se conmina al encierro de lo tradicio- 
nal, sino al pasaje subvertido de la tradición en algo difícil de reconocer. Algo 
claramente diferente del éxito mimético que detentaban sus precursores. Es 
entendible, entonces, que Lavelli haya chocado aquí, en Buenos Aires, décadas 
después, con el persistente obstáculo de un hiato técnico: el “naturalismo”, 
ahora actoral, continuaba desconfiando de ese “pasaje” que de manera inocul- 
table exigía la “tragicomedia de aldea” Divinas palabras y su cruda realidad. 
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The article attempts to review some issues related to the premiere of Divinas pa 
Zabras, a work brought to the stage in 1964. by Jorge Lavelli, starring María Ca 
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nos temas tocantes al estreno de Divinas palabras 
obra que Jorge Lavelli llevó a escena en 1964. con la actuación de María Casares 
enel papel de Mari Gaila. El rescate y la exposición de algunas de: 
sus creadores, como también de ciertos testimonios de la prensa diar' 
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cuales Valle-Inclán participó, y que serán el eje vertebrador del análisis. Con 
este fin, se presentará a través de una selección de textos de géneros diversos 
y fotografías publicados en la prensa porteña de la época, la “agenda cultural” 
del escritor viajero gallego en Buenos Aires. 


Valle-Inclán, viajero 


Desde hace varias décadas, los viajes de Ramón del Valle-Inclán a Latinoamérica 
han sido abordados por la crítica literaria en diferentes investigaciones con 
el objetivo, por un lado, de reconstruir los itinerarios y las actividades que 
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mpañía en España 
INA y COUCEIRO 
= 


RIO 








el escritor realizó en los países que 
visitó y, por otro lado, de reunir sus 
impresiones de viajes. Lamentable- 
mente, Valle-Inclán no escribió nin- 
gún libro de viajes sobre su visita a la 
Argentina, sino que lo que podemos 
encontrar son algunas percepciones 
del viajero en dos relatos breves que 
se publicaron en El Mundo de Madrid 
(1910), en una carta dirigida desde 
Buenos Aires a Azorín (1910), en La 
lámpara maravillosa (1916), en “La 
tienda del herbolario” de La pipa de 
kif (1919) y en varias entrevistas. 


El primer acercamiento al estudio del 
viaje de Valle-Inclán a la Argentina 
fue realizado por Francisco Madrid en 
“El viaje a la Argen- 
tina”, incluido en 





La vida altiva de  Feninklike Hollandsche Lloyd Amster- 
Valle-Inclán (1943), — WO" Catelde fomán Novano con un 

h ca barco de la compañía en el puerto de 
quien utilizó, como copuño alrededor de 1910. Colección 
fuentes de este ca- del Concello de A Coruña. 


pítulo, las crónicas 
de las conferencias 
que el viajero dictó en Buenos Aires, 
E publicadas en La Nación. Dos déca- 
ARRNALIO, 3 das después aparecieron, en el libro 
- Ramón M. del Valle-Inclán 1866-1966. 
Estudios reunidos en conmemoración 
del centenario (1967) de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), tres textos 
que aluden al viaje argentino de Valle-Inclán: uno de Bernardo González Arrili 
que relata algunas anécdotas de su paso por el país; otro, un recuerdo de Gus- 
tavo Caraballo, quien fue guía de Valle-Inclán por Buenos Aires; y, por último, 
un artículo crítico de Aurelia Garat elaborado a partir de las notas periodísticas 
sobre el viaje y la estadía de Valle-Inclán, publicadas en La Prensa, Caras y Care- 
tas y La Nación. En aquel trabajo se transcribieron por primera vez las crónicas 
completas de las conferencias del viajero que se publicaron en el diario de los 
Mitre. Posteriormente, Raúl Castagnino dictó una conferencia sobre el viaje de 
Valle-Inclán, elaborada a partir del libro conmemorativo de la UNLP, y publicada 
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en 1988. En los últimos años encontramos estudios que han profundizado el 
estudio sobre el tema: Valle-Inclán Alsina y Valle-Inclán Alsina (1999), Garlitz 
(2000), Guitián y Valle-Inclán (2008), Garlitz (2010), Giaccio (2012), (2013), 
(2014, en prensa). En mis trabajos he intentado analizar el viaje de Valle-Inclán 
a partir de la perspectiva de la historia intelectual: la recepción en la prensa 
porteña de su figura y de la representación de Cuento de abril, los vínculos que 
mantuvo con escritores e intelectuales argentinos, y su participación en Caras 
y Caretas desde 1907. 


El viaje de Valle-Inclán a la Argentina en 1910 coincidió con los festejos del 
Centenario de la Revolución de Mayo, fecha que las clases dirigentes fijaron 
para celebrar los cien años de la nación. Asimismo, su visita se ubica dentro 
del período de modernización literaria de Latinoamérica que se sucedió entre 
1870 y 1910 (Rama 1983), y que también fue la “época de máximo prestigio y 
divulgación del viaje, que coincidió también con su declinación” (Colombi 2004: 
13). No solo los intelectuales latinoamericanos viajaban a Europa —que era un 
destino ineludible para cualquier artista del continente— sino que también, los 
europeos se embarcaban en el viaje transatlántico atraídos tanto por el deseo 
de conocer las tierras como por lo que ellas ofrecían (para los escritores, Amé- 
rica representaba un nuevo público). Las actividades culturales que realizaban 
los escritores viajeros europeos y latinoamericanos cuando estaban de visita 
del otro lado del Atlántico eran similares: banquetes, encuentros con perso- 
nalidades, conferencias, reuniones en cafés y restaurantes, presentaciones de 

libros, visitas a redacciones, etc. Muchas de estas actividades 


1 Los textos se centran en la figura de — típicas de la vida cultural del entresiglos XIX-XX fueron las que 


la Infanta Isabel de España y su visita Valle-Inclán practicó en Buenos Aires durante los meses que se 
a Buenos Aires. A su vez, realiza un Ri dó allí. 
esbozo de dos temas: el nombramien-— “OSPEGO alli, 


to de Belisario Roldán en la RAE y los 
escritores españoles leídos por el pú- 
blico argentino. 


Como afirma Francis Bacon en sus consejos para el viajero, hay 
algunos elementos propios de un viaje: por un lado, el diario o 
cuaderno en donde el que se desplaza vuelca sus impresiones, 
sus pensamientos, su experiencia; por otro lado, los objetos que, como souve- 
nir o recuerdo, el viajero se lleva del lugar que conoció. Continúa el pensador 
inglés afirmando que el viajero tiene que vincularse con algunas personas de- 
terminadas: procurarse un cicerone que lo guíe por los sitios que debe conocer 
y encontrarse con las personalidades del país del que es huésped. Estas reco- 
mendaciones que conformaban el arte de viajar se advierten en el estudio del 
viaje de Valle-Inclán a Sudamérica. Como sabemos, él aprovechó la idea del 
diario de viaje para escribir dos breves impresiones que tituló “Andanzas de un 
español aventurero. Hojas de mi cartera. De viaje por las Indias” y “Andanzas 
de un español aventurero. La Señora Infanta en tierra argentina. De viaje por 
las Indias”.* También conocemos algunos objetos que Valle-Inclán se llevó 
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de América del Sur como recuerdos de su visita (ver 
las fotografías en Valle-Inclán Alsina y Valle-Inclán 
Alsina 1999). Con respecto a las relaciones sociales, 
el escritor tuvo un guía personal en Buenos Aires: 
Gustavo Caraballo, repórter de La Nación, con el que recorrió la ciudad y quien 
lo introdujo en uno de los espacios de sociabilidad del ambiente periodístico- 
literario, el café “La Brasileña”. Asimismo, Valle-Inclán se reunió con escritores 





e intelectuales del incipiente campo intelectual argentino, cuando el grupo de 


la revista Nosotros le brindó un banquete en su honor. 


La “agenda cultural” valleinclaniana 


La prensa porteña siguió a cada momento los pasos de Valle-In- 
clán por Buenos Aires. La llegada del escritor viajero interesó a 
los periódicos que anunciaron su inminente visita al país, y que 
también publicaron textos de bienvenida y retratos de Valle- 
Inclán que lo presentaban al público lector.? 
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2 Desde finales del siglo XIX se publi- 
caron en la prensa porteña retratos de 
Valle-Inclán: el que probablemente 
sea el primero data de 1899, escrito 
por Rubén Darío y publicado en La Na- 
ción. También en Caras y Caretas apa- 
reció en 1907 un retrato, escrito por 


BA Laura Glaccio 


Las primeras noticias de la agenda de Valle-Inclán que aparecieron en la prensa 
fueron los anuncios de la representación de Cuento de abril por parte de la com- 
pañía teatral de Francisco García Ortega, de la cual Valle-Inclán era “director 
artístico” y su esposa, Josefina Blanco, actriz. Dichos textos retoman críticas 
teatrales aparecidas en la prensa española con motivo del estreno de la obra en 
el Teatro de La Comedia de Madrid. Los días posteriores al estreno en Buenos 
Aires el 9 de mayo, los periódicos sacaron a la luz sus opiniones con respecto 
a la obra, y Caras y Caretas publicó una fotografía de su tercer acto. Cuento de 
abril tavo una buena recepción tanto de los críticos argentinos como del pú- 
blico. Como afirmé en trabajos anteriores, la precisa atención que la prensa le 
prestó a esta puesta en escena se relacionó con dos factores: que Valle-Inclán 
fue uno de los “viajeros ilustres” que visitaron la centenaria Argentina y que 
la representación se enmarcó dentro de la “época de oro del teatro de Buenos 
Aires” (Seibel 2006). También hay que destacar las menciones de la obra en la 
sección “Notas sociales” de La Nación, en la que se publicaron en dos ocasiones 
la lista de familias que asistieron a ver Cuento de abril. 


Las actividades de Valle-Inclán también se desplegaron en otros lugares, ade- 
más del teatro. El viajero circuló por diferentes espacios de sociabilidad na- 
turales del campo artístico e intelectual de la época. Cabe recordar que en el 
entresiglos rioplatense existían dos tipos de asociación, uno formal del que 

resultaban los círculos, sociedades profesionales, academias y 


Hamlet Gómez, acompañado de varias 
fotografías. Sobre este tema ver Giac- 
cio (2014, en prensa). 


* La tipología de formas de asociación 
formal e informal son descriptas por 
Agulhon para su análisis sobre la so- 
ciabilidad burguesa de Francia del si- 
glo XIX [1977]. 


4 Sobre este tema ver los trabajos 
de Altamirano y Sarlo (1997), Gayol 
(2007) y Ansolabehere (2014). 


ateneos, y uno informal que se efectuaba en el espacio público 
de los cafés, cervecerías y restaurantes.? Asimismo, no hay que 
dejar de mencionar otros espacios de sociabilidad como las re- 
dacciones de diarios y revistas y la Universidad.' En el caso que 
nos interesa, gracias a una fotografía publicada en PBT podemos 
saber que Valle-Inclán visitó la redacción de esta revista y que 
dialogó con sus directivos y redactores, como se observa en la 
imagen. Por otro lado, el escritor también participó en otras 
reuniones sociales. El Círculo Gallego, el Círculo Tradicionalis- 
ta y el Círculo Valenciano le brindaron banquetes que fueron 
organizados por españoles emigrados. La Nación, La Prensa y 


PBT se hicieron eco de los primeros dos eventos y publicaron la invitación con 
la nómina de participantes del primero, que se llevó a cabo el 15 de mayo, los 
pormenores del segundo, del 24 de junio, y una fotografía de éste. Tenemos 
noticia del banquete del Círculo Valenciano debido nuevamente a la publicación 
de dos fotografías en PBT, al pie de una de las cuales se aclara que la comida fue 
ofrecida a Valle-Inclán, Adolfo Posada y Enric Borrás. 


Al mismo tiempo, el escritor gallego recibió un banquete en su honor organiza- 
do por los redactores de la revista Nosotros al que adhirieron numerosos hom- 
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bres de letras. La reunión fue el 20 de mayo en el Aue's Keller, 
uno de los sitios preferidos de la comunidad artística y literaria 
de la época. En La Nación se publicó la noticia de la demostra- 
ción en la cual se incluía la lista de los hombres que firmaban 
la invitación: además de los directores de la revista, Roberto 
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Menú del banquete de la colec- 


tividad gallega de Buenos Aires. 
Tomado de Valle-Inclán, J. y J. de, 
Catálogo exposición “Don Ramón 
María del Valle-Inclán 1866-1898". 
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Giusti y Alfredo Bianchi, también adhirieron José Ingenieros, Ricardo Rojas, 
Carlos O. Bunge, Emilio Becher, Joaquín de Vedia, Juan Pablo Echagie, Enri- 
que García Velloso, Charles de Soussens, Alberto Ghiraldo, Alberto Gerchunoff, 
Emilio Ravignani, Vicente Martínez Cuitiño y Alfredo Palacios, entre muchos 
otros. El día posterior al evento, La Nación publicó una crónica del banquete, 
donde aparecía transcripto el soneto de Ricardo Rojas escrito para la ocasión 
y se incluían otros detalles como la mención de los oradores que le habían 
ofrecido discursos a Valle-Inclán y el registro de concurrentes, entre los que 
se contó el reconocido poeta Evaristo Carriego, además de otros intelectuales.* 
En aquel momento, Nosotros realizaba, desde sus inicios en 1907, reuniones 
para festejar algún hecho que considerara relevante, como la publicación de 
libros, el regreso de un miembro de la revista, etc. Debemos destacar que en 
los primeros años, las demostraciones tuvieron como destinatarios escritores 


> En su carta a Azorín, Valle-Inclán 
presumía de que la “intelectualidad 
argentina” le había dado una fiesta en 
su honor. 


* Analizo las visitas de Vicente Blasco 
Ibáñez a la Argentina en un trabajo 
de próxima publicación, desarrollado 
en el marco de una beca doctoral de 
la Universidad Nacional de La Plata. 


7 Asimismo, sabemos, a través de sus 
recuerdos de la vida literaria, que Ma- 
nuel Gálvez invitó a Valle-Inclán a un 
almuerzo en su casa en que participa- 
ron también Ángel de Estrada (h.) y 
Carlos O. Bunge. Al igual que los otros 
escritores argentinos, Gálvez conoció 
a Valle-Inclán en Madrid en 1906. 


* Se han tomado los títulos de las 
conferencias incluidos en la nota de 
prensa que el Conservatorio Labardén 
envió a La Nación. Posteriormente, las 
conferencias de Valle-Inclán publi- 
cadas en ese diario, aparecieron con 
títulos modificados: “El arte de escri- 
bir”, “Los excitantes”, “Semblanzas de 
literatos españoles”, “El modemismo” 
y “La España Antigua”, en orden cro- 
nológico. 


argentinos y que los únicos viajeros en torno al Centenario que 
pudieron disfrutar esta importante demostración fueron Valle- 
Inclán y Blasco Ibáñez.” Los redactores de la revista, que eran 
jóvenes escritores y periodistas, recibieron al agasajado no solo 
como escritor consagrado, sino como un maestro. Más aún, esta 
suerte de bienvenida del ambiente literario al viajero reanudaba 
ciertos vínculos que, en años anteriores, se habían forjado entre 
Valle-Inclán y algunos escritores argentinos como Gerchunoff, 
Rojas, García Velloso y Ghiraldo cuando éstos se encontraban de 
viaje por Europa.” 


Por último, dentro de la “agenda cultural” de Valle-Inclán en- 
contramos la serie de conferencias sobre arte y literatura que 
dictó en el Teatro Nacional de Buenos Aires, organizada por una 
comisión del Conservatorio Labardén conformada especialmente 
para el evento por varias personalidades argentinas como Joa- 
quín V. González, Rafael Obligado, Mariano de Vedia, Carlos O. 
Bunge y Ángel de Estrada (h.), entre otros. La Nación fue el 
medio que se encargó de difundir la información sobre los prepa- 
rativos, la comisión organizadora, los títulos de las conferencias 
y, por último, las crónicas del evento en las que se transcribie- 
ron algunas de las palabras del conferenciante. El citado diario 
no fue el único en publicar este tipo de información ya que en 
La Prensa también aparecieron algunas crónicas de las confe- 


rencias. Los temas tratados por Valle-Inclán fueron, en orden cronológico, los 
siguientes: “El arte de escribir” (25 de junio), “Los excitantes en la literatura” 
(28 de junio), “La España Clásica” (2 de julio), “La España moderna” (5 de julio) 
y “La pintura española” (11 de julio).* En su carta a Azorín, Valle-Inclán hace 


Sy 170 


Panorama de la estadía de Valle-Inclán en Buenos Aires: sociabilidad y vida cultural S= 


una breve reseña del contenido de la cuarta conferencia y de su recepción: 


Ahora aquí me tiene usted dando conferencias. Hoy, la cuarta, ha sido sobre el 
modernismo en España, abarqué pintura y literatura, y traté de restablecer un poco 
la equidad en los valores. Hablé de usted, de Benavente y de Unamuno, los únicos 
escritores de libros que aquí son completamente conocidos y reconocidos. ¡Cuánto 
se engañan los que imaginan que Galdós es el primero aquí en la consideración de 
los intelectuales! Quise poner en el puesto que se merecen a Baroja, Ayala, Ortega y 
Gasset, Marquina y algunos más. Pero nunca lo hubiera hecho: la colonia española 
se ha revuelto contra mí como una bestia brava. Como para afirmar los méritos de 
unos, arremeten contra otros, claman por el respeto a los viejos, y me llaman mal 
patriota porque tuve un poco de guasa al hablar de la Academia y de los Quintero. 
Dicen que lo niego todo. Es un fenómeno muy curioso. Se molestan porque les de- 
tribo los ídolos, y se molestan doblemente porque quiero imponerles admiraciones 
nuevas (Valle-Inclán 2006 [1910]: 502). 


Los oyentes que asistieron a las conferencias valleinclanianas fueron caracte- 
rizados por Manuel Gálvez como un “público de profesionales, artistas y es- 
critores” (2002: 179). En aquel momento, en torno al Centenario, el dictado 
de conferencias estaba en plena vigencia, y muchos de los escritores viajeros 
que arribaron a Buenos Aires, como Georges Clemenceau, Anatole France, Jean 
Jaurés y Vicente Blasco Ibáñez, brindaron conferencias al igual 
que Valle-Inclán. El caso de éste último fue singular: no había 
llegado al país como conferencista, sino como “director artís- 
tico” de la compañía de García Ortega. En el transcurso de su 
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estadía fue alentado y contratado para dar su disertación, a diferencia de los 
otros escritores europeos, que en su mayoría pactaban sus conferencias con 
antelación a su viaje. 


Selección de textos publicados en 
la prensa porteña sobre la visita de 
Valle-Inclán 


La llegada 


25 de abril de 1910, La Razón 
Actualidad 
Valle-Inclán en Buenos Aires. La compañía García Ortega 


sta mañana desembarcaron del “Amazon” el eximio literato don Ramón del 
¡Valle-Inclán y la compañía que dirige el popular actor señor García Ortega. 


En la dársena norte, se notó desde las primeras horas de la mañana gran ani- 
mación a causa de ser numerosas las personas que acudieron 


9 Esta sección es una breve selección A Saludar al notable escritor gallego, el señor García Ortega y 


de Giaccio, Laura. Un viajero del Cen- — demás elenco de su compañía. 
tenario. Catálogo de textos publicados 


en la prensa porteña sobre la visita de 
Ramón del Valle-Inclán a la Argentina, 


El reputado autor de “Flor de Santidad” nos recibió amablemen- 


que se encuentra inédito. te y tuvo un gesto cariñoso para el repórter. 


Las impresiones que conserva el señor Valle-Inclán del viaje son 
gratas, pues ningún incidente le afectó. 


La quietud del mar; tantos días de placentera calma inclinan el ánimo a la 
meditación. 
Parece que Valle-Inclán gusta de esos viajes larguísimos en que se aparta del 


trajín de la ciudad. 


Su espíritu hace algún tiempo misterioso y extraño le hizo vivir apartado de la 
sociedad y solo de él se tenían noticias cuando algún admirable libro salía a la 
publicidad. 


Así como fue reformando y puliendo su estilo a raíz de sus primeras produccio- 
nes “Femeninas”, “Cenizas”, “Epitalamio”, del mismo modo creció su populari- 
dad entre los cultores del arte literario. 
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Valle-Inclán, el orfebre de la literatura que ama las aventuras, como pule sus 
páginas, tiene dos personalidades en su arte que lo distinguen y elevan. 


Valle-Inclán nos dijo que desde hace tiempo sus deseos eran grandes por visitar 
a la Argentina. “Este país —dice el creador del “Marqués de Bradomín”— tiene 
una atracción que sugestiona; en la mente de todo español se experimenta el 
mismo deseo, un deseo grande y tan atrayente que nos aguijonea de continuo. 


Con motivo de las fiestas del Centenario de la Argentina, crece en España la 
emigración a este país. La constante propaganda de los festejos que se avecinan 
y la aureola de que se encuentra rodeada la Argentina son motivos incitantes 
para visitar esta tierra. 


“-Mi deseo pues, por convivir una temporada entre ustedes, era grande. Ya que 
al fin me encuentro en tan lindísima y fértil tierra, mi entusiasmo es completo. 


No obstante, los antecedentes que tengo de este continente, son tan halagiie- 
ños que ello me obligará tal vez algún día a exteriorizarlos públicamente”. 


Luego conversamos de García Ortega, de quien dijo que venía animado de que 
se distinguiera artísticamente en sus representaciones. 


-También —nos dijo don Ramón— García Ortega estrenará una de mis obras, la 
última de mis producciones. 


La brevedad de la entrevista y lo prematuro de aborde de datos y anteceden- 
tes no permiten entrar en minuciosidades ni reflejar debidamente tan amables 
como sugestivas impresiones como las que trae el autor de “Las mieles del 
rosal”. 


30 de abril de 1910, Caras y Caretas 
Don Ramón del Valle-Inclán en Buenos Aires 


| 22 del corriente llegó a esta capital el eminente escritor don Ramón del 

Valle-Inclán, procedente de España. Aquí su personalidad no era descono- 
cida. Basta y sobra con decir que sus libros se codean en los escaparates de las 
librerías con los de los primeros autores mundiales, y que aquellos jamás entran 
en la categoría de “charque”. (Este es un criollismo, señor del Valle-Inclán, 
que aplicamos a toda producción impresa sin salida. Conste). Muy simpático 
el distinguido huésped. Causeur admirable. A su lado se pasa por arriba de la 
hora del almuerzo, sin sentir desfallecimientos. Sus rasgos físicos al punto lo 
destacan del montón: una frondosa barba y una manga del saco sin lastre; como 
accesorios, unos ojillos muy vivos, unos anteojos con filamento de modestísimo 
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níquel y peinado a máquina “número cero”. Y don Ramón del Valle-Inclán es, 
por méritos propios, uno de los más ilustres representantes que nos envía la 
madre patria. 





El autor de “Las Memorias del Mar- 
qués de Bradomín”, su esposa y los 
señores Clodomiro Moreno Durán y 
Luis Ruiz de Velasco, en el hotel en 
que se aloja el primero 


Cuento de Abril 

8 de mayo de 1910, La Nación 
Teatros y conciertos 

Comedia 


D: acontecimiento teatral puede considerarse el estreno de “Cuento de abril”, 
comedia escrita en versos extravagantes por don Ramón del Valle-Inclán, 
anunciada para mañana lunes. 


Nuestro mundo intelectual se ha dado cita en el Teatro de la Comedia, para 
rendir cumplido homenaje de admiración al autor de “Romance de lobos”, que 
como se sabe se halla entre nosotros. 


La compañía de García Ortega ha ensayado esmeradamente esta difícil produc- 
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9 de mayo de 1910, La Nación 
Teatros y conciertos 
“Cuento de abril” 


espués de prolijos ensayos, se pondrá hoy por primera vez en escena en el 
Teatro de la Comedia el poema en tres jornadas de don Ramón del Valle- 
Inclán “Cuento de abril”. 


Esta obra fue estrenada en la Comedia de Madrid con motivo del beneficio de 
Matilde Moreno, pero su autor no permitió que se siguiera representando, a 
pesar de su gran suceso artístico y teatral. 


El “Cuento de abril”, dice el crítico de “La Correspondencia de España”, me pa- 
rece una de las comedias más sugerentes, más interesantes y más luminosas que 
en estos últimos años hemos tenido la fortuna de escuchar. 


“Con Jacinto Benavente, agrega, comparte hasta ahora el cetro de nuestro tea- 
tro poético Ramón del Valle-Inclán. Los mitos, las leyendas atraen el interés de 
su musa. Un léxico abundantísimo y un profundo sentido musical sírvele para 
ataviar con opulentas y esplendorosas vestiduras el breve tema de ilusión y de 
ensueño. Este excelso poeta del verso y de la prosa es —por si no tuviera otros 
títulos a nuestra simpatía— un espíritu absolutamente desinteresado. Las tres 
o cuatro representaciones de La cabeza del dragón' recientemente y la repre- 
sentación única de “Cuento de abril”, que aplaudimos con entusiasmo, claramen- 
te lo atestiguan y proclaman. Cuando muchas comedias, hoy celebradísimas, 
hayan rodado definitivamente al olvido, estas adorables tentativas dramáticas 
de Valle-Inclán seguirán viviendo vida lozana, siempre aromosas y siempre en 
flor. Tal el teatro de Byron, el de Heine, el de Swinburne. 


En este caso especial de Valle-Inclán, sin embargo, el poeta puede y debe sos- 
tener la esperanza de que sus obras no solo llegarán a popularizarse por medio 
del libro, sino también, y rápidamente, desde la escena. Yo no sé hoy de poeta 
alguno cuyo teatro tenga tanta 'teatralidad'. El primer acto de La cabeza del 
dragón' y los tres breves actos —'estancias' los llama el poeta— de “Cuento de 
abril' son de lo más brillante, pintoresco y sorprendente que en los modernos 
escenarios madrileños hemos visto. Raro y singular capricho del dramaturgo ha 
sido entregar estas dos joyas para las últimas funciones del Teatro de los Niños 
y para la penúltima de la temporada de la Comedia. 


Público y crítica, de acuerdo, impondrían al fin con sus alabanzas estas obras, 
si ellas solas, por su propio mérito, no se impusieran.” 


Entre nosotros ha despertado mucho interés el “Cuento de abril” que estrena 
esta noche la compañía de García Ortega. Y prueba de ello es el éxito de libre- 
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ría que ha tenido la obra impresa; en pocos días se ha agotado casi la copiosa 
edición de dicha obra. 


He aquí el reparto de papeles en el “Cuento de abril”: la princesa de Imberal, 
la señora Nestosa; el Infante de Castilla, señor García Ortega; el trovero Pedro 
Vidal, señora Blanco; la Gitana, señora Nevares; el coro de Azafatas, señoras 
Amaya, Adsuar, Nevares y León; cinco peones de Ballestas, señores Peña, Llo- 
rens, Morales y Palacios. 


El espectáculo comenzará con la comedia “El patio”. 


10 de mayo de 1910, La Prensa 
Arte y Teatro 
Comedia 


fectuóse anoche la primera representación de “Cuento de Abril”, poema en 
tres jornadas, de que es autor el señor Ramón del Valle-Inclán. 


El motivo lo constituye el eterno contraste de lo real y del ideal. El poema, en- 
carnación de todo lo elevado que dignifica la existencia, se halla en esta obra en 
violenta pugna con el espíritu práctico que preside la vida de la generalidad. La 
dama, símbolo de la soñada conquista, figura en este poema como el vértice en 
que se tocan las dos líneas opuestas de estas concepciones diversas de la vida. 


El asunto no es nuevo; tiene la edad misma del espíritu humano. En cambio, la 
forma literaria tiene un profundo encanto al lado de una deliciosa frescura de 
novedad. El autor ha tratado el asunto con arte exquisito. La labor del artífice 
triunfa en esta obra por la fluidez Úrica, el ritmo acariciante, el verso limpio, 
espontáneo y sonoro, el hallazgo feliz del giro, el madrigal oportuno y chis- 
peante, el diálogo musical e ingenioso y realzando méritos tales, el contenido 
poético de la obra, que es una afirmación solemne del ideal, en el torbellino de 
las preocupaciones que llenan la mente y el corazón. 


No todos los artistas recitaron bien su parte. La dicción dejó mucho que desear 
en perjuicio del verso y, a veces, de la intención. La actualidad descollante de 
la noche fue la de la señora Blanco en su papel del trovero Pedro Vidal. Los 
aplausos tempestuosos fueron producidos por esta artista en su recitado de la 
tercera jornada, que valió al autor una nueva salida al escenario, pues ya en 
el primer acto, se debe consignar, había aparecido en las tablas con objeto de 
agradecer las manifestaciones favorables del público. 


La señora Nestosa (princesa de Imberal) y el señor García Ortega (Infante de 
Castilla) se desempeñaron con corrección. 
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“Cuento de Abril” subirá a la escena muchas veces, pues será necesario escu- 
charlo varias noches para poder gustar toda la intensidad melódica de su con- 
tenido, que no se puede apreciar en una sola representación. 


12 de mayo de 1910, La Nación 

Notas Sociales 

Comedia 

la segunda representación de la hermosa comedia de Valle-Inclán “Cuento 

de abril”, asistieron las familias de Ramos Mejía, de Castell, Lozano, Sán- 
chez Elías, Pizarro, Spinetto, Costa, Meira, Álvarez, Fule, M. de Vedia, Paredo, 
Bonomi, Klark, Arana, Ferreira, Rivera, Rodríguez, Ibarguren, Ponce y Gómez, 
Alcaraz, Aguirre, Fuentes, G. S. Tórtora, Thompson, Vizcaya, Ruiz, Figari, Ber- 
dier, Coelho, Ocampo, Bilbao, Quesada, etc. 


14 de mayo de 1910, La Nación 
Notas Sociales 
Comedia 


Un auditorio numeroso llenaba anoche la sala de la Comedia, con motivo de la 
representación de “Cuento de Abril” de Valle-Inclán. 


En palcos y plateas se hallaban las familias de: Aldao, Elía, Berutti, Tobal, Hue- 
yo, Gayau, Peralta Ramos, Casabal, Barreto, Gutiérrez, Rodríguez Larreta, Bun- 
ge, López Gómara, Canale, Lebreton, Garro, Sánchez Díaz, Newton, Landívar, 
Calvo, Benedit, Carballido, Orzali, etc. 


Los banquetes 


16 de mayo de 1910, La Nación 
Notas sociales 
Demostración al señor del Valle-Inclán 
A por los redactores de la revista “Nosotros”, se ofrecerá el 20 del 


corriente en el restaurant Aue's Keller una demostración de simpatía a don 
Ramón del Valle-Inclán 


Firman la invitación los señores José Ingenieros, Ricardo Rojas, Carlos Octavio 
Bunge, Mariano Antonio Barrenechea, Emilio Becher, Gustavo Caraballo, Joa- 
quín de Vedia, Juan Pablo Echagie, Carlos Alberto Leuman, Roberto F. Giusti, 
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Alfredo A. Bianchi, Enrique J. Banchs, Enrique García Velloso, Carlos de Sous- 
sens, Alberto Gerchunoff, Enrique Sacchetti, Juan Más y Pi, Pedro J. Naón, Ar- 
turo Jiménez Pastor, Alfredo L. Palacios, Alfredo C. López, Pedro Sondereguer, 
Emilio Suárez Calimano, Marcelo del Mazo, Álvaro Melián Lafinur, Luis Ipiña, 
Hugo de Achával, Rafael Ruiz López, Alfredo Costa Rubert, Gastón F. Tobal, 
Carlos Attwell Ocantos, Miguel Mastrogianni, Enrique Hurtado Arias, Edmundo 
Montagne, Emilio Ravignani, José H. Rosendi, Armando Chimenti, Julio L. Noé, 
Jorge Walter Perkins, Eloy Fariña Núñez, Vicente Martínez Cuitiño, Rómulo D. 
Carbia, Julio Rinaldini, Nicolás J. Grosso, Coriolano Alberini, Salvador Boucau, 
Alberto Ghiraldo, Guillermo Achával y Arturo Vázquez. 


12 de mayo de 1910, La Prensa 
El día social 
La colectividad gallega - Demostración a Valle-Inclán 


Il domingo próximo, a las 10 de la mañana, se celebrará una reunión en el 

teatro de Mayo, patrocinada por la Liga Redencionista Gallega, con obje- 
to de dar lectura al mensaje que la colectividad envía a las Cortes españolas, 
solicitando que se atienda la súplica de los campesinos gallegos que piden la 
redención forzosa de las rentas forales que pesan sobre aquel hermoso país. 


Alas 12 del mismo día se ofrecerá en los salones del Círculo Gallego un almuerzo 
al literato don Ramón del Valle-Inclán, hijo de Galicia, para cuyo acto circula 
una invitación suscrita por los señores: 


Anselmo Villar, Leopoldo Basa, Casimiro Gómez, Tomás Bargiela, Adolfo Rey 
Ruibal, Joaquín Jofre, Manuel Casal Fojo, Emilio Montenegro, Antonio Porto, 
Julio Dávila, Manuel Castro López, José Aznar, José María Cao, Ramón M. Castro, 
Roque Ferreiro, Egidio Paz Hermo, Martín Echegaray, Gumersindo Busto, César 
Maureso, Jesús de Andrés Varela, Fernando García, José M. Miranda Luaces, José 
Costa, Ramón Cardalda, Manuel Picón Montero, Graciano Hermida, José Váz- 
quez Romaguera, Bernardo Rodríguez, Donato Rosón, Laureano Alonso Pérez, 
P. Raimundo Areas, Celso Martínez Teijeiro, Manuel Figueras, Francisco Prieto, 
Joaquín E. Blanco, José M. Álvarez Saavedra, Augusto Aranda, Ángel Merlán, 
José Silva, Manuel Gerpe, Ricardo Conde Salgado, José Viñas Llames, José M. 
González, Ignacio Ares de Parga, José M. Lence. 
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25 de junio de 1910, La Nación 
Notas sociales 
En honor de Valle-Inclán 
E! el Círculo Tradicionalista se verificó anoche, con asistencia de unos cien 


comensales el banquete con que sus correligionarios obsequiaron al ilustre 
literato D. Ramón del Valle-Inclán. 


La fiesta resultó lucida. 


A los brindis ofreció [ilegible] de Alcaraz, diciendo en resumen que: “Cruzados 
de la causa”, que viven en América, han encendido la llama del amor a las tra- 
diciones españolas y que al “Resplandor de esa hoguera” se templan las almas 
que aspiran a imitar a los “Gerifaltes de antaño”. 


El señor Valle-Inclán dijo que dedica el único brazo que tiene a escribir en de- 
fensa de los ideales tradicionalistas. 


El R. P. González Díaz, en una corta improvisación hizo una apología al poeta. 


2 de julio de 1910, PBT 





Banquete ofrecido por el Círculo Car- 


lista al conocido escritor don Ramón 


del Valle-Inclán. 
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Las conferencias 


20 de junio de 1910, La Prensa 
Actualidad 
Conferencia de Del Valle-Inclán. El tema de las disertaciones 


Il sábado por la tarde, don Ramón del Valle-Inclán dará, en el Teatro Nacio- 
nal, la primera conferencia de la serie que tiene proyectada. 


Versará la disertación sobre el arte de escribir, tema que el conferenciante abor- 
dará desde un punto de vista completamente personal e interesante. 


Cree el señor Del Valle-Inclán que antes de pensar en aprender a escribir, es 
necesario que el que aspira a ello se haya compenetrado de todo lo que tienen 
de literario las cosas de la Naturaleza, y que haya sentido la verdad y la belleza 
que de ellas fluye. 


Esta primera conferencia será seguida por otra que versará sobre los excitantes 
en la literatura, tomando al “hachich” como el más perfecto de todos. 


Sobre este tema, harto interesante, cuyos misterios nos ha de conocer, en par- 
te, Baudelaire, el señor del Valle-Inclán hablará extensamente, pues conoce a 
fondo los efectos del excepcional Hipocrene. Una dolencia de las vías digestivas 
lo obligó al uso medicinal del “hachich”, y en muchos años de experiencia ha 
podido comprobar todos los efectos extraordinarios que él produce. 


Manifiesta el señor del Valle-Inclán que entre las propiedades del “hachich” 
figuran las de intensificar el poder visual, hacer factible la percepción de la 
dualidad de las cosas y dar la presentación de los hechos a suceder. 


La tercera conferencia está destinada a la España clásica, desde un punto de vis- 
ta especial. El conferenciante opina que España no ha sido un país de guerra ni 
guerreros, y que únicamente ha tenido un solo militar científico, don Gonzalo 
de Córdoba. Cree él que España fue más bien, un país de fundadores, y por enci- 
ma de todo, un país de moralizadores. En su disertación presentará a la España 
clásica bajo dos aspectos: el picaresco con sus protagonistas inmortalizados por 
la novela de su nombre, y el moralista en cuyo centro se destacan las figuras 
de Séneca y Quevedo. 


Para la cuarta conferencia se reserva el señor del Valle-Inclán sus opiniones 
sobre la España moderna. 


La última conferencia versará sobre pintura, tema que el disertante domina a 


maravilla, 
An qua 
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Todas estas disertaciones, por la personalidad del conferenciante y por los te- 
mas que abordará, han despertado interés en todos los círculos intelectuales de 
la capital. 


La visita a la redacción 


2 de julio de 1910, PBT 
La semana a través del objetivo 
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Don Ramón del Valle Inclán, distinguido 
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A modo de cierre 


in este trabajo se ha querido dar cuenta de que la visita de Ramón del Valle- 

¡Inclán a la Argentina fue un evento de importancia cultural. Esto se puede 
observar no solo en la cuantiosa cantidad de notas periodísticas publicadas 
en la prensa porteña durante 1910 en las que él aparece —de las cuales aquí 
solo se ha transcripto una selección—, sino también en la acogida de distintos 
colectivos como las asociaciones españolas (los círculos gallego, valenciano y 
tradicionalista) y el grupo de redactores de la revista literaria Nosotros. Las 
actividades de la vida cultural y de sociabilidad en las cuales Valle-Inclán par- 
ticipó durante su estadía en la Buenos Aires del Centenario, sin lugar a dudas, 
ayudaron a fortalecer una red cultural entre la Argentina y España, que desde 
fines del siglo XIX había comenzado a prosperar. Asimismo, esos vínculos con 
escritores y periodistas argentinos le facilitarían a Valle-Inclán la posibilidad de 
que su nombre apareciera en las noticias literarias y en la sección bibliográfica 
de la prensa porteña y, además, propiciarían la publicación de algunos de sus 
textos en La Nación y en Caras y Caretas. 
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El artículo traza un panorama de la estadía de Valle Inclán en Buenos Aires en 1910. 
Esencialmente se dirige la atención sobre las actividades de sociabilidad y de la 
vida cultural en las que el escritor participó, A través de una selección de textos 
de género diverso y de fotografías se presenta la “agenda cultural” del escritor 
gallego en Buenos Air 
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RESUMEN 





O artigo traza un panorama da estancia de Valle Inclán en Bos Aires en 1910. Basi- 
camente diríxese a atención ás actividades de sociabilidade e vida cultural nas 
que o escritor participou. A través dunha selección de textos de xénero variado 
e de fotografías preséntase a “axenda cultural” do escritor galego en Bos Aires. 
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RESUMO 





The article provides an overview of Valle Inclán's stay in Buenos Aires in 1910. Es- 

- sentially attention is directed to the activities of sociability and cultural life 
in which the writer participated, Through a selection of texts in a variety of 
genres and photographs, the “cultural agenda” ofthe Galician writerin Buenos 
Aires ispresented. | 















Keywords: Buenos Aires -sociability -cultural life -testimonies 










aer? 10 AS 
e 


A 








de 
¡0 TT 
PRI! 


di 


4 


1IERA P/ 


MNR RT ON 








Ef, Cuadrante. 





129, decembr 





Vanina Beviglia, Laura Sólimo, 
Casi treinta años de lecturas 

de Ramón del Valle-Inclán. Un 
recorrido por la programación de 
la Cátedra de Literatura Española 
11 de la Universidad de Buenos 


as ROMEO 
lecturas de Ramón del 
Valle-Inclán 





Un recorrido por la programación de la 
Cátedra de Literatura Española III de la 
Universidad de Buenos Aires 


Vanina Beviglia, Laura Sólimo 
Universidad de Buenos Aires 





esde por lo menos 1986 resulta reconocible el proyecto, dentro de la Cátedra 

de Literatura Española III de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi- 
dad de Buenos Aires, de dar lugar en sus programas al profundamente original 
autor español Ramón del Valle-Inclán y al análisis sostenido de sus obras a 
partir de su vinculación con los ejes históricos y sociales desde los cuales la 
literatura española contemporánea se hace aprehensible al saber. 


A su vez, el escritor gallego ha generado herramientas de análisis textual fac- 
tibles incluso de escapar de la estructura de sus propias obras literarias para 
generar una lectura crítica de otros textos y, más aún, en la creación literaria 
posterior. 


Este impulso manifiesto de la cátedra se difundió durante veintiocho años de 
lecturas constantes de Valle-Inclán, que abordaron entre otros textos la novela 
Tirano Banderas como una de sus principales creaciones artísticas, permeable a 
una multiplicidad de análisis y miradas. 
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Asimismo, durante este período se dictaron en la Facultad numerosos semina- 
rios de grado y posgrado alrededor de su obra; sin embargo, en el marco de este 
trabajo nos limitamos a considerar solamente los programas de la materia ya 
mencionada. 


La riqueza de este autor, capaz de evadir los controvertidos conceptos de ge- 
neración y de género y de atravesar todas las segmentaciones usuales en el 
estudio de la literatura española contemporánea, se ve reflejada en su estudio 
dentro de la cátedra. 


La inclusión de Valle-Inclán dentro de estos programas permite analizar su fi- 
gura dentro del campo de la literatura española contemporánea y ver así su im- 
portancia literaria, su proyección transnacional y su trayectoria ética y estética. 


Al revisar los textos trabajados, se puede pensar de qué manera se reflejó en el 
análisis su itinerario y su fijación dentro del campo literario. Desde las primeras 
producciones se puede apreciar una constante lectura y refundación del mundo 
literario del que formaba parte y cómo eso repercutió en su evolución estética. 


Su figura dentro del campo literario español del siglo XX se puede pensar desde 

su función como “bisagra”: sus conexiones literarias con sus pares españoles, sus 
_ refundiciones del decadentismo y del modernismo y sus lecturas del mundo li- 
terario americano son elementos que propiciaron su inclusión en los programas 
de esta materia en la Universidad de Buenos Aires. 


Una descripción de los programas permitirá analizar con mayor detenimiento 
cuál es el lugar de Valle-Inclán dentro del estudio de las letras españolas en la 
Universidad de Buenos Aires. 


Lecturas de los comienzos 


El recorrido se inicia con el programa de 1986, en el que se trabajan las repre- 
sentaciones de la guerra como tema literario y se propone el camino a través de 
la mirada estética que el escritor pontevedrés aporta con novelas como Gerifal- 
tes de antaño, Los Cruzados de la causa y El resplandor de la hoguera. 


Al año siguiente, esa misma estética impulsa un análisis que, vinculado con 
lo ideológico, permite ver al primer Valle-Inclán de Sonata de otoño y Sonata 
de estío en consonancia con un segundo momento, en el que se ubican Águila 
de blasón y Romance de lobos. De manera encadenada, se propone un tercer 
momento estético-ideológico de Valle-Inclán, quien consolida su propuesta con 
las tres piezas teatrales incluidas en Martes de Carnaval. En este programa, se 
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compara su figura con la de Juan Goytisolo a propósito de la actitud política y 
la innovación en la prosa que se observa en la producción de ambos. 


ó 

En programas posteriores, se profundiza en la observación de los gestos de 
ruptura con la ideología tradicional y se avanza sobre la consideración del autor 
como figura iconoclasta con la lectura de Luces de bohemia. 


Más tarde, con un recorrido iniciático se vuelve a indagar Martes de Camaval, 
Luces de bohemia y un trazado evolutivo de la producción del escritor a través 
de las Sonatas y hasta el Ruedo ibérico. Se produce un primer acercamiento a 
Tirano Banderas y se analiza La corte de los milagros. 


De esa manera, se marca un panorama que será la antesala para dos décadas 
ininterrumpidas de Valle-Inclán como materia, estudio y objeto de investiga- 
ción. 


Espacio urbano, relaciones literarias, 
géneros y movimientos 


Il programa desarrollado durante 1992 se centró en el estudio de las rela- 

ciones literarias entre España y la Argentina, mirada que abarcó diferentes 
épocas, entre principios de siglo, la generación del 98, el 27, la época del exilio 
y la posguerra. 


Las obras de Valle-Inclán encabezaban el proyecto con el objetivo de dar cuenta 
de su estadía en Buenos Aires durante 1910 y de las conferencias, artículos y 
correspondencia a ella vinculados. En ese marco, las obras que dieron espacio 
para el análisis y las discusiones fueron: Los cuernos de don Friolera, Divinas 
palabras, Ligazón, La cabeza del Bautista, La rosa de papel, La enamorada del 
rey, La cabeza del dragón, Romance de lobos y Luces de bohemia. 





La inclusión de esta serie de piezas teatrales propició una lectura genérica que 
echó luz sobre la visión histórica y social del autor. 


Con el objeto de analizar la representación de la ciudad en la literatura y el tra- 
tamiento del espacio, durante el curso siguiente se propuso la lectura de Luces 
de bohemia, haciendo hincapié en cómo se configura en el texto ese Madrid 
“absurdo, brillante y hambriento”. 


Posteriormente, la cátedra se adentró en el análisis de los escenarios constituti- 
vos de los procesos de modernización urbana y de los autores que se ocuparon 
de la representación de los mismos. Tirano Banderas, en este aspecto, fue la 





48» Vanina Beviglia, Laura Sólimo 


obra elegida para dar cuenta de la configuración de la ciudad colonial y de la 
representación de la política latinoamericana desde la visión europea. 


Cuando las formas narrativas breves, en el programa de 1995, fueron el objeto 
de estudio, Corte de amor y Jardín umbrío fueron los textos de Valle seleccio- 
nados. Lo diabólico, lo sobrenatural y lo misterioso se instalaron como materia 
del análisis que se desprendió de los diferentes cuentos. Los mismos sirvieron 
de base para el estudio de los géneros literarios, tema propuesto como eje para 
el programa que siguió. 


Tirano Banderas tomó posición relevante nuevamente en 1997 cuando se buscó 
dar cuenta de las claves históricas, sociológicas y económicas vinculadas con 
los movimientos literarios de los siglos XIX y XX. Este proyecto se llevó a cabo 
a través de un recorrido por el realismo y el naturalismo de fines del siglo XIX, 
los movimientos de vanguardia que tuvieron lugar en medio de la crisis de en- 
treguerras y la expresión literaria a finales del siglo XX. 


En un programa posterior, Tirano Banderas siguió presente en el marco de la 
discusión en torno de la problemática de la vanguardia. En este contexto se 
buscó situar la obra de Valle-Inclán a partir de los modos en que se vinculó 
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la literatura española con 
su entorno europeo y la- 
tinoamericano. Una vez 
más se hizo hincapié en 
su transnacionalidad y su 
cosmopolitismo, elemen- 
tos que serán clave en 
una amplia mayoría de los 
análisis propuestos. 


El estudio del tratamiento 
del tiempo y del espacio 
en Tirano Banderas y el 
particular diseño de su 
estructura pasaron a estar 
al frente de las preocu- 
paciones de la cátedra en 
relación con esta novela. 
Cuando en 1999 se esta- 
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bleció como eje de estudio “los géneros del yo, memorias y autobiografías”, se 
buscó analizar la desfiguración y transformación de la realidad autobiográfica a 
través de la lectura de las Sonatas en tanto memorias ficcionales. La búsqueda 
de la génesis y las intertextualidades completaron la perspectiva. 


A partir del 2000 


Con el propósito de analizar cómo se vislumbra literariamente la escisión pro- 
ducida a raíz de la Guerra Civil española, se buscó a través de un programa aca- 
démico realizar un camino de lecturas que tuvo la vanguardia como el primer 
paso, para luego llegar a aquellos autores que mediante diversas estrategias 
apelaron a la reconstrucción de la guerra como pasado. Las décadas en que se 
gestó la literatura de vanguardia tienen la obra de Valle-Inclán como protago- 
nista y sus novelas como expresión literaria pujante. La opción en este caso 
se centró en resaltar la originalidad de la producción del escritor desde sus 
comienzos hasta su consolidación con El ruedo ibérico. Este recorrido supuso 
el paso por la presentación de la estética del esperpento (Luces de bohemia) y 
la lectura de la novela sobre el dictador de América Latina, publicada en 1926, 
Tirano Banderas. Esta etapa del programa concluye con la poesía de ruptura, La 
pipa de kif, de 1919. 


Jardín umbrío y Retablo de la avaricia, la lujuria y la muerte fueron los textos 
elegidos en 2001 para mostrar las representaciones del mal en la literatura 
española antes de la Guerra Civil. En este marco, el desarrollo de la estética de 
Valle del modernismo hacia el esperpento muestra la trayectoria de su narrati- 
va, su teatro y la profundización de su lenguaje literario. 





El ciclo de la guerra carlista fue leído, durante esta década, en el marco de 
dos programas: en el de 2002, en primera instancia, cuando se analizó la re- 
presentación de los acontecimientos históricos, y más tarde en un programa 
titulado “Se trata de realismos”, como ejemplo de su proyecto político-literario. 
En ambos casos se hizo hincapié en la evolución tanto ética como estética de 
Valle-Inclán. 












El eje propuesto en 2003 problematiza los conceptos de género y de generación, 
siendo este último uno de los más discutidos en torno a Valle-Inclán. Con el 
fin de mostrar las dificultades de presentar una precisa ubicación genérica y | 
generacional de este autor, se trabaja con las Sonatas y con Martes de camaval. 
Resulta interesante pensar de qué manera la trayectoria literaria del escritor 
pontevedrés, desde la novela modernista hasta el teatro esperpéntico, se con- 
vierte en una clave de lectura para discutir la validez teórica de esos conceptos. 
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En programas que siguieron, el estudio de la literatura española contemporánea 
se centró en las representaciones de la memoria, y es interesante ver la profusa 
literatura del autor español en relación con la expresión ficcional de la memoria 
subjetiva. Luces de bohemia y La corte de los milagros, Sonata de estío y Sonata 
de invierno, Los cruzados de la causa, Cara de plata y Tirano Banderas fueron 
los textos seleccionados. 


En 2007 se abordó la discusión teórica de los géneros dominantes y Valle-Inclán 
fue incluido en la unidad dedicada al modernismo, con Sonata de otoño, Sonata 
de estío y Sonata de primavera, y en la unidad correspondiente a la crisis de la 
novela como problema teórico se propuso la lectura de Tirano Banderas. 


Dos de las Sonatas se retomaron más adelante, cuando la propuesta temática 
fue la representación de la intimidad en la literatura. Es importante remarcar 
que el objeto de análisis en esa ocasión no fue la trayectoria de Valle-Inclán, 
sino un momento clave en su narrativa: el modernismo y el decadentismo, que 
sirven de marco para las representaciones de los interiores aristocráticos, del 
peso de la religión y la tragedia privada que el autor ironiza y ridiculiza en las 
memorias del Marqués de Bradomún. 


Con Tirano banderas se volvió a trabajar en 2009, en un programa titulado “El 
tiempo, la memoria, la historia” y la transformación de la novela, junto con los 
movimientos estéticos de vanguardia, fueron los ejes desde los que se abordó 
la visión del tiempo y del espacio que el autor propone en la narración sobre la 
tiranía en Santa Fe de Tierra Firme. 
















En los últimos programas se planteó un tema de profusa discusión teórica en el HEHE 
grupo de docentes e investigadores de cátedra: la transnacionalidad literaria. PY 
El cosmopolitismo de Valle-Inclán se analizó en torno a dos momentos de la 
literatura transnacional: el modernismo y las vanguardias históricas, entre las 
que se puede incluir el esperpento. 





Aquí se cierra nuestro relevamiento, que muestra, de manera descriptiva, la 
permanencia de Valle-Inclán en el estudio de la literatura española contempo- 
ránea en la Universidad de Buenos Aires de forma ininterrumpida durante casi 
tres décadas. 
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This paper proposes a review ofsyllabuses ofthe courses ofthe Department of Con- 
temporary Spanish Literature, in order to analyze the reading project of the 
work of Ramón del Valle Inclán at the University of Buenos Aires over the past 
three decades. 
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ABSTRACT 





Neste artigo proponse un percorrido polos programas da Cátedra de Literatur: 
pañola Moderna e Contemporánca, co fin de analisar o proxecto de lectura da 
obra de Ramón del Valle Inclán na Universidade de Bos Aires nas tres últimas 
décadas, 
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RESUMO 


En este artículo se propone un recorrido por los programas de la Cátedra de Li 
teratura Española Moderna y Contemporánea, con la finalidad de analizar el 
proyecto de lectura de la obra de Ramón del Valle-Inclán en la Universidad de 
Buenos Aires a lo largo de las últimas tres décadas. 
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Yo pertenecía al cuerpo de redactores de La Nación, dirigido por el Dr. 
Luis Mitre, que había renunciado a su cargo de Juez de Comercio de la Ca- 
pital para ponerse al frente del gran diario fundado por su ilustre abuelo 
el Gral. Mitre. Resultaba un alto honor para cada pendolista lucir en sus 
tarjetas de visita: “de la redacción de Za Nación”. Érase en los brillantes 
días en que se rememoraba el centenario de la Revolución de Mayo. Entre 
otras manifestaciones de la cultura, habían sido invitadas por el empresario 
Faustino Da Rosa para dar conferencias en los teatros Odeón y Nacional, 
grandes figuras del arte y de la ciencia europeas, como Enrique Ferri, Ana- 
tole France, Guillermo Ferrero, Rafael Altamira, Vicente Blasco Ibáñez, el 
escritor que nos ocupa y no recuerdo qué otras. 

á En una noche de otoño, bastante fría por cierto, escribía junto a la mesa 
de trabajo que compartía con Mariano Antonio Barrenechea, reputado crí- 
tico de arte lírico, cuando se nos apersonó, con ostensible nerviosidad, En- 
rique García Velloso, que integraba con Joaquín de Vedia la crónica teatral. 
Voy a reproducir el diálogo que sostuve con el conocido comediógrafo por- 
que se relaciona con estos recuerdos que me ha requerido el Departamento 
de Letras de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de La 
Plata, ala que rindo mi homenaje respetuoso. 

—Gustavo: Vengo a pedirle un gran favor. 
Usted dirá... 


—Me ha encomendado don Luis un artículo sobre Valle Inclán, que ma- 
ana arribarí al país, a dar una serie de conferencias en el Teatro Nacional 
para las que ha sido contratado por Faustino Da Rosa. 

— Yi 


—Que no conozco a Valle Inclán como usted, que sabe de memoria mu- 
chos de sus poemas, especialmente Cuento de abril, según lo he oído recitar. 

—¡Pero, Velloso! —respondí alarmado, mirando el reloj—, ison las diez y 
media y ese artículo deberá entrar en cajas, a más tardar, a la una! Por otra 
parte, sobre el gran poeta gallego se puede escribir un libro, no digo un 
suelto de diario. ¡No!, ino me animo! 

—i¡Sea Ud. gaucho! Tengo una cita impostergable a la que no puedo de- 
jar de acudir —agregó, haciéndome un guiño picaresco con el párpado del 
ojo izquierdo —. Enciérrese en el archivo y escriba. Yo sé que el artículo le 
vaa salir de perlas. 

¿Cómo negarse? Efectivamente, me encerré en esa dependencia del 
diario, que hallábase a cargo de don Pedro Angelici, gran talento, gran co- 
razón. Y las carillas salieron vibrantes, voladoras, como pájaros asustados. 
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Al día siguiente recorrí, casi 
con angustia, las columnas del dia. 
rio en busca del artículo, y encon 
tré que figuraba, nada menos que 
en el editorial, con mi modesta 
firma al pie. Yo no lo he conserva: 
do, como no lo he hecho con casi 
ninguno de mis trabajos, lo que no 
ocurre con mi amigo, el talentoso 
escritor Bernardo González. Arri 
li, según lo expresó en un bello ar: 
tículo sobre el maestro, aparecido 
en La Prensa. Y ahora, la tiranía 
del espacio que tengo disponible, 
me obliga a entrar en materia. 

Parece que a ValleInclán le 
gustó mi boceto, porque según me 
relató el director, le espetó, con la 
autoridad que traía de todos los 
círculos literarios de Madrid. 

¿Quién ha escrito esa paginilla? 
Un muchacho muy joven, Gustavo Caraballo. 
¿Quiere Ud. presentármelo? 

Me llamó don Luis a la Dirección. Allí estaba, de pie, un hombrecillo, 
vestido de negro, de largas barbas monjiles, gruesos lentes de carey que 
delataban su miopía, el labio grueso, hinchado de desdén y de soberbia, 
y una manga del saco que le colgaba como un pelele, denunciando el bra- 
zo ausente, perdido a raíz de una trifulca con Manuel Bueno. No interesa 
saber si fue por infección post al hecho o por la furia del combate. 
Creamos que Tirano Banderas había salido mal parado en un singular en 
cuentro caballeresco, como los que pinta don Miguel de Cervantes, a quien 
dijo un día, frente a su estatua, “No te envidio la manquera, sino el lugar 
donde la hubiste”. 

No me hizo ningún elogio, de esos que hinchan de vanidad alos litera 
tos y a los periodistas. Solamente exclamó: 














—Va a ser usted mi cicerone en Buenos Aires, y relator de mis confe- 
rencias: pero una cosa le pido, que no me presente Ud. a nadie. Yo vivo 
con mi mujer Josefina Blanco, en el Hotel Madrid, en la Avda. de Mayo. 
Allí lo esperaré. 
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Y se volvió a don Luis Mitre indicando que el diálogo había terminado. 


Al día siguiente, visité al maestro en el citado hotel (creo que aún exis- 
te). Me presentó a Josefina Blanco, que hacía la Princesa de Imberal, en el 
Teatro de la Comedia, el que funcionaba frente al actual Mercado del Plata, 
Esa noche la acompañamos hasta allí y luego fuimos al café “La Brasileña”, 
que estaba en la calle Pellegrini y Cangallo. Don Ramón comenzó a hablar. 
Y hablaba con una voz que le venía del fondo de su almario, profunda y sin 
dejar de tener acentos armoniosos. Inesperadamente me hizo este regalo: 


| —Oiga usted el prólogo de Cuento de abril, escenas vimadas en una ma- 
nera extravagante: 
La divina puerta dorada 
$ Del jardín azul del ensueño 
' Os abre mi vara encantada 
Por deciros un cuento abrileño 


Cuento de amable devanco 
Que tiene perfume de flor 
Cuento que es como el torneo 
De una Princesa y un Trovador, 


Los eneasílabos brotaban musicales y casi litúrgicos, como de una fuen- 
te sellada, Tenían el encanto de una extraña cantata, cuyos ecos se perdían 
en aquel ambiente lleno de humo y de vanales firases. Yo estaba absorto, 
como quien oye orar en un templo. 


Conocía los versos de Cuento de abril, pero en los labios del aeda eran 
como hilos de almíbar que corrían por sus barbas y se perdían en su bufan- 
da. Un maravilloso regalo. Luego me recitó la escena en que el trovador 
Pedro de Vidal se trepa a un minarete para atisbar la llegada del infante, 
que por conocer a la Princesa, vino de Castilla: 

LA PRINCESA. —Trovador mío, ¿qué ves surgir en la pla- 
na? 

EL TROVADOR, — ¡Muere la tarde, mi Princesa, muy 
lejana! 

LA PRINCESA, —¿Y, más allá? 

EL TROVADOR. — ¡Tras una garza, un azor! 

LA PRINCESA, —¿Y más allá, mi trovador? 

EL TROVADOR, — ¡Veo el azul en lontananza! 

LA PRINCESA, —¿Y más allá? 

EL TROVADOR. — ¡Siempre el azul de la esperanza! 

LA PRINCESA. —¡Oh, qué lunático de amor! 





Salimos del café y nos encaminamos, calle abajo, hasta dar en la de Jun- 
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cal. Me preguntó a qué obedecía tal nombre, y yo, tartamudeando, me las 
arreglé para contestarle. Los argentinos no recordamos, con exactitud, el 
combate de Juncal. Lo mismo ha de pasar en España con batallas como las 
de Bailén y Albuera, en las que tuvo brillante actuación el Libertador de 
América. Mis conocimientos históricos no eran muy brillantes, que diga: 
mos. 

Al filo de la media noche, nos encaminamos al teatro. ¡Habíamos cami 
nado cuadras y cuadras! Don Ramón me tendió, con calor de amigo, su pe- 
queña y huesuda mano, 
al par que me decía: le 
aguardaré a Ud, maña: 
na a la misma hora. 

Regresé a mi casa, 
con la cabeza llena de 
música wagneriana. 

¿De dónde ha 
sacado usted, Don Ra: 
món, tanto vocablo 
nuevo o en desuso? —le 
había preguntado, con 
ingenuidad de novi 
en el arte literario. 

Pues, hijo, ambu 
lando por los mesones 
de Castilla —me había 
respondido, mesándose las barbas, que entonces eran negras y lucientes 
como el plumaje de un cisne negro. Esa noche dormí muy poco. El Mar: 
qués de Bradomín se paseaba de un rincón a otro rincón de mi caldeado 
cerebro. 











Al día siguiente, esperaba con incontenible impaciencia que el reloj de 
La Nación diera las ocho de la noche. Y, sin esperar más, me encaminé al 
Hotel Madrid. 

Con la agilidad que me daban mis jóvenes piernas, trepé la escalera 
que conducía a la habitación del maestro. Allí estaba, platicando con Jo 
sefina Blanco. Era ésta una bella mujer, muy pequeña, de ojos rasgados y 
boca sensual. La musa de Don Ramón me saludó con simpatía y luego se 
puso a relatarme sus viajes por España, su admiración por el poeta y el 
profundo conocimiento que tenía de sus obras. “Cuando Ramón escribe 

—manifestó— no lo puede perturbar ni el volido de una mosca y menos 
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las impertinencias que cometemos todas las mujeres con los oficiantes del 
arte, Algunas noches regresa en la madrugada, envuelto en su capa an- 
daluza de doble faz, si es en invierno, y su americana de paño vasco si es 
primavera o en verano”, 


Nosotros, como todas las noches, la acompañábamos al Teatro de la 
Comedia y después de tomar nuestro café que era, según el maestro, una 
superposición de oros, emprendíamos la marcha, siempre por la calle Pe- 
| llegrini. De cuando en cuando, parábase, en plena vereda, para recitar un 

trozo de las Sonatas o del poema que había compuesto la tarde anterior en 
la posada. 

La gente que pasaba, junto a él, se diría “—¿De dónde habrá salido el 
Ñ loco, que ese joven oye con tanta atención?”-—. ¡Qué torrente luminoso! 
' Era la palabra, en sentido genérico, la palabra como una abeja del Monte 
Himeto que llevaba su parte de néctar a la colmena, la palabra que reinaba 
omnipotente, única, incomparable, sobre el ritmo del mundo, sobre la in- 

diferencia del mundo. 


Desfilaban, en una marcha lírica, los dioses, los panidas, las siete musas, 
los mendigos, los soldados y las dríadas. El sacerdote que oficiaba esa misa 
herética balanceaba la manga de su americana como un badajo de campa- 
na, Entonces recordaba la oración de Darío a Paul Verlaine: 

Padre y maestro mágico, liróforo celeste 

que al instrumento olímpico y a la siringa agreste 
diste tu acento encantador; 

¡Panida! Pan tú mismo, que coros condujiste 
hacia el propíleo sacro que amaba tu alma triste, 
¡al son del sistro y del tambor! 





Don Ramón creía en la vida de los espíritus, como yo en el superhom- 
bre de Nietzsche. De repente me decía: 


—¿Ve usted esa sombra que nos acompaña en el camino? Pues es lasom- 
bra del Toro, llevando a Europa en sus grupas. Fíjese usted. 


Yo guardaba silencio y luego lo interrogaba, siquiera para desviarlo de 
su terrible visión. 


—¿Qué opinión tiene usted, Don Ramón, de Blasco Ibáñez? 


—Que es un filibustero, un contrabandista de la isla de Cuba —y se me- 
sabalas barbas con desdén. 


—¿Y de los hermanos Quintero? 


—Dos gorriones; uno alegre y otro triste, Esta vez se sonreía por la efi- 
cacia del picotazo. 
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—¿Ha leído a los 
poetas argentinos? 

—A algunos. Co- 
pian—. Me quedé 
mudo ante esa anda- 
nada. El maestro vol- 
vía a ser aquella avis 
pa incisiva de los cafés 
de la calle de Alcalá. 

— ¡Sepa usted que 
he deshecho a más 
de cien reputaciones! 

-le espetó en cierta 
ocasión un crítico de 
Ll Imparcial en pleno rostro, y Valle-Inclán contestó: 

—Ha hecho usted mal en no quedarse con ninguna, 

Otra vez: 

-No le permito hablar así de Echegaray. 
¿Por qué? 
Porque usted está hablando con su hijo. 
¿Es 

Sería largo enhebrar su anecdotario, Prefiero continuar hablando del 
poeta. Él me llevó de la mano por los sotos y las rías de su Galicia (de donde 
proviene mi cepa). Me hablaba de Rosalía de Castro y de los pobres labra: 
dores que emigraban todos los años como las golondrinas, para las 
de uva y aceituna, en campos de Burgos o aledaños de Salamanca, 





stá usted seguro? 





Castellanos de Castella 
Tratade ben os gallegos 
Cuando ván, ván como rosas 
Cuando veñen, como negros 


En una de esas noches, inolvidable a pesar de haber transcurrido más 
de cincuenta años, por primera vez dio muestras de cansancio y nos senta 
mos en un banco de la Recoleta. Entonces fui yo el interrogado. 

Me pidió una referencia sobre el gaucho. Había leído Facundo, de 
Sarmiento y allí conoció al hombre de nuestras campañas pastoras, en el 
capítulo del “Rastreador”; pero él quería conocerlo más a fondo, a pleno 
campo, como los potros desmelenados al pampero, aullante y avasallador. 
Le dije que ese elemento racial, no bien hubo desmontado de su potro de 
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pelea en Ituzaingó, se volcó en los cuatro horizontes, con su bota de potro, 
su lazo, sus boleadoras, su chiripá y su vincha, Ya no era carne de cañón, 
sino peón en los predios rurales al mando del “señorito”, como en Castilla 
la Vieja, o en las marismas de Andalucía la baja. Le pagaban una mísera 
soldada y le daban dos galletas y un trozo de carne vacuna para alimen- 
tarse y reponer las fuerzas gastadas en las duras tareas del patriarcado, Le 
llamaron “anarquista” porque una vez escribió con un tizón: “más galletas 
y más carne”. Fuerte, laborioso, resignado, pespunteaba sus leguas sin un 
gesto de odio, sin una protesta, sin una rebeldía, sin dar ninguna señal de 
fatiga. Cuando le daban una orden, que recibía sombrero en mano, ensilla- 
| ba el caballo criollo, manso como él, voluntarioso como él, valiente como él, 
| ñ y allá iba Segundo Sombra, o Mariano Espinosa, o Juan Cruz, pampa abajo 
como un centauro, como un mercenario de Ruy Díaz de Vivar, en su cami- 
no de Burgos a Valencia. Y que no le vejaran a la dama, que lo aguardaba 
después de la jornada con un mate bien calentito, porque para ello llevaba 
el facón bien afilado, en el cinto de cuero crudo, y para la expiación estaba 
el bosque, sombrío y undoso, adonde aguardar con su prole la prescripción 
de la pena. 

—Pero ¡ése es el andaluz de mi España!, ¡ése es el que vino a América, 
metido en el esqueleto de un conquistador, ése es el hombre de mis Sona- 
tas, ése es el roto de Chile, el charro que vi en México, el jinete de los llanos 
de Colombia! ¡Válgame Dios, si no lo acabo de ver en las márgenes del Río 
de la Plata! 

Calló don Ramón, satisfecho de su descubrimiento. Y volvíamos otra 
vez al teatro, en busca de la Princesa de Imberal. 

Una noche me invitó a compartir su mesa en el hotel. Había encargado 
al “chef” pote gallego y besugo a la ferrolana, Don Ramón y Josefina eran 
sobrios en el comer y en el beber, de modo que yo quedé solo para gustar 
tan exquisitas fuentes. Comí y bebí como nunca. Me porté como un gau- 
cho. Menos mal que pude digerirlas con el café de “La Brasileña” y la cami- 
nata posterior por la calle Pellegrini. Realmente, mi saca ya desbordaba. 

Pasaron los años. Un día de primavera, en 1933, llegué a Madrid. Lo 
primero que hice fue preguntar por Don Ramón, a quien ya consideraba 
como un amigo del alma. Infortunadamente, no se hallaba en España. Su 
pobreza lo había llevado a solicitar un cargo de las autoridades gubernati- 
vas y fue nombrado, cualquier cosa, inspector de obras pictóricas españolas 
en los museos de Italia. Regresé a la patria lamentando no haber podido 
estrechar entre mis brazos al Marqués de Bradomín. 


No transcurrió mucho tiempo, cuando recibí la noticia de su muerte. 


Sy 204 


Mis recuerdos del paso de Don Ramón del Valle-Inclán por Buenos Aires Sr 


Yo hubiera estado de los primeros frente a la caja mortuoria, donde yacía 
aquella olímpica cabeza con sus barbas blancas y me habría bullido en el 
cerebro aquella hermosa frase de Chateaubriand en la tumba del Duque 
de Enghien “la muerte ampara el imperceptible átomo humano como para 
que ni sombra quede de la vil materia en la inmensa vida de la inmortali- 
dad”. Pero se extiende este relato y debo apagar la bombilla de mi lámpara. 


Maestro: cuando, por fin, se levante tu estatua en la ciudad del oso y del 
madroño, modelada según el retrato de Anselmo Miguel Nieto, tu pintor 
preferido, allíen la Plaza Mayor, junto a la Iglesia de San Francisco el Gran- 
de, que imagino ostentando esta leyenda: “España a don Ramón” —y si es 
que el divino Hacedor me concede algunos años más de vida—, iré a bailar, 
frente a tu símil en bronce, en una noche de juerga, la ronda de la catonga, 
con tus danzarines de Lugo y de Gijón, tu diablo pata de cabra, al son de 
las gaitas célticas. Iré con tus mendigos haraposos y fulleros, 
con tus pícaros, tus monaguillos, 
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tu soldadesca, las brujas y rebrujas que cosen castidades en el infierno, con 
una corneja en el hombro, los diestros y monos sabios de Granada, los enca- 
puchados de Jesús del Gran Poder y la Macarena; aquellos centinelas de la 
guerr: lista, que gritaban, con voz de trueno: “¡Alto!, ¡alto!; los romeros 
que no iban a Roma, sino a pedir mercedes al Apóstol Santiago en Compos 
tela; a los pordioseros que disputaban sus escaños, a cuchillo limpio, en las 
puertas del santua con la Princesa de Imbe: 
ral y su trovador Pedro de Vidal y sus perros de presa., Y así, recordando 
a tus dríadas, a tus esperpentos, a tus cabezudos, en esa y] 
Dante, me separaré unos segundos de la turba, gárrula y abig; 
haré “tres reverenc la cabeza en la mano”, 

















o, como en Romance de lobos; 
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He aquí mi responso y memoración para Don Ramón María del Valle 
Inclán y Montenegro, señor de la puebla del Caramiñal. 





GUSTAVO CARABAI 















Subscripción á revista Cuadrante por un ano 
(2 números) a partires do número, 
incluído. Renovación automática anual ata orde 
de anulación da subscripción. Cota anual: 20€ 
+ gastos de envío (España; 4€, resto do mundo: 


tarifa vixente). 


Nome 
DNI 
Enderezo 
Código postal Localidade Provincia 
Teléfono Correo elect, 


Data: . , 


Á, “AG 
Sinatura: ¿> Amigos 
Vds 


Vilanova de Arousa 





29913 36620 Vilanos 
¡lcinclan1Whotmail. 


Asociación Cultural “Amigos de Valle-Inclán” Praza Os Oli de Arousa Tlf. : 667549556 


info(Gamigosdevalle.com amigos: 






Nome 


con DNI , autorizo ao Banco 


para que a partires desta data reteñan anualmente a cantidade de 24€ da miña conta 
número 


e abonen esta cantidade na conta da Asociación Cultural “Amigos de Valle-Inclán” 
en concepto de subscripción á revista “Cuadrante” 


Data: , , 


Sinatura: $ a Amigos 
Va futes, 


Vilanova de Arousu 


Asociación Cultural “Amigos de Valle-Inclán” Praza Os Olmos, n”9 B_ 36620 Vilanova de Arousa Tlf. : 667 549556 
info(damigosdevalle.com amigosvalleincian]Ohotmail.es 


